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"EL  PRECURSOR" 

POR 

Jorge  Guillermo  Leguía 

Como  si,  pueblos  nuevos,  quisieran  realizar 
urgentemente  su  filiación  —  definirse,  distin- 
guirse, situarse  de  específica  manera  en  el  mapa 
humano  —  la  dirección  característica  en  que  con 
más  fecundidad  se  manifiesta  el  desarrollo  de 
la  ciencia  en  los  países  hispanos  de  América,  de 
cicuenta  años  a  esta  parte,  es  el  historicismo. 
Mas  bien  que  dedicarse  a  disciplinas  puras,  a  in- 
vestigaciones en  el  dominio  de  la  naturaleza,  de 
lo  actual,  los  estudiosos  remontan  el  curso  de  los 
tiempos,  y  situándose  en  los  grandes  vértices 
adonde  convergen  hombres  y  acontecimientos, 
con  a/moroso  deleite  escriben  la  historia  del  hogar 
patrio.  Y  unos  se  hacen  talladores  de  la  más  no- 
ble materia-,   tal  Rodó,  tal  Martí,  tal  Montálvo 
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cuando  se  aplican  a  la  biografía  anímica,  forma 
expresiva  de  un  culto  heroico  al  superhombre;  y 
otros,  con  paciencia  lenta  y  consumada,  agotan 
en  la  exposición  el  contenido  de  aquellos  ciclos 
históricos  susceptibles  de  unidad  e  individuali- 
dad; y  otros,  en  fin,  deseosos  de  abarcar  la  ple- 
nitud del  panorama,  trazan  el  gran  cuadro  mural 
de  las  Historias  Generales,  sólido  y  propicio  fun- 
damento de  ágiles  abstracciones.  La  obra  en 
constante  devenir  es  yá  copiosa  y  variadísima,  y 
siendo  de  todos  el  entusiasta  empeño  no  se  sabe 
a  cuxü  país  concederle  mus  ejemplaridad :  si  a  Chi- 
le, cuyo  a>mor  teutón  por  la  Historia  impulsó  des- 
de antiguo  innumerables  plumas;  si  a  Colombia  y 
Venezuela,  siempre  vigilantes  en  la  devota  guur- 
dianía  de  la  gloria  del  Libertador;  si  a  la  Argen- 
tina, teatro  de  una  compleja  vida  cuyos  diversos 
matices  analizan  sociólogos,  historiadores,  eco- 
nomistas; o  si,  por  últirwo,  a  todas  las  pequeñas 
naciones,  dueñas  de  una  rica  literatura  en  que, 
hacia  el  pasado,  se  mira  desfilar  las  patrias  mul- 
titudes, que  ya  se  hundieron  en  el  polvo,  ocupadas 
en  rumorosas  faenas  de  ciudadanía. 

¿Siente  el  Perú,  mientras  tanto,  ese  mismo 
afán  resurrector? 

Aún  no  se  ha  escrito  nuestra  historia;  aún 
no  sabemos  a  ciencia  cierta  quiénes  fuimos,  por 
qué  sendas  transcurrió  la  planta  errante  de  las 
generaciones  y  cómo  hemos  llegado  a  ser  el  pue- 
blo que  somos.  Las  fuentes  de  la  historia  del  Pe- 
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rúj  muy  especialmente  las  documentales,  son  el 
Caos,  un  a  modo  de  cosmos  bituminoso,  de  cuyo 
obscuro  seno  —  cálido  por  el  vivo  aliento  que  en 
él  se  percibe  — ,  no  quienquiera  que  hubiese  teni- 
do buena  voluntad,  sino  quien  hubiese  poseído 
talento  de  historiador  pudo  haber  extraído  ver- 
dad y  belleza.  Verdad,  porque  aún  se  desconoce 
hombres  y  sucesos,  aún  se  vive  de  la  leyenda,  de 
la  populo  traditio,  aún  se  miente  por  odio  o  por 
amor  al  hombre,  aún  domina  el  criterio  militar, 
el  juicio  objetivo  de  los  acontecimientos  a  cuyo 
decurso  se  pretende  poner  por  fuente  de  causali- 
dad pragmática  la  voluntad  desbordada  de  los 
caudillos;  y  belleza,  porque  pocos  escenarios  hu- 
manos sustentaron  como  el  nuestro  una  más  vis- 
tosa multiplicidad  de  tipos  y  caracteres,  épocas  y 
culturas,  ni,  por  consiguiente,  encerraron  en  su 
ámbito,  con  más  vital  colorido,  el  símbolo  poéti- 
co de  las  cosas  remotas,  ni  expresaron,  con  ma- 
yor intensidad,  el  obscuro  sentido  de  la  tragedia 
que  late  en  el  choque  de  pueblos  y  razas  desigua- 
les, la  angustia  de  la  vida  durante  el  difícil  perío- 
do de  crecimiento,  la  roja  dramaticidad  de  una 
inestimable  existencia  política,  sobre  la  que  gra- 
vitó como  un  rudo  destino  griego,  el  tumulto  re- 
volucionario. 

¿Por  qué  asqueamos  nuestra  historia?.  ¿Aca- 
so el  pasado  peruano  es  canijo  y  feo,  monótono  y 
sin  color?.  ¡Ya  quisieran  muchos  pueblos  de  Amé- 
rica para  linderos  de  su  heredad  los  que  nuestro 
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pueblo  tuvo!  ¡Ya  quisieran  la  escala  suntuosa  de 
culturas  y  la  brillantez  de  civilización,  la  original 
maravilla  del  arte,  la  fií'me  preceptiva  de  las  cos- 
tumbres, la  sencilla  emoción  de  los  ritos  religiosos 
y  el  admirable  aspecto  político  de  fuerte  y  bien 
trabada  teocracia,  de  nuestro  Imperio  Incaico!. 
¡Ya  quisieran  unos  conquistadores  más  fieros  y 
pujantes,  una  Edad  Media  más  española,  unas  co- 
lisiones y  unos  motines  más  bravios  y  pintorescos, 
unas  horas  más  trágicas  y  unas  más  claras  horas 
de  luz!  Yo  no  veo  despreciable  nuestra  historia; 
antes  bien,  todo  en  ella  interesa  por  igual,  y  todo 
debe  interesar  a  quienes  piensen  que  el  hecho  hu- 
mano, en  cuanto  fenómeno  ético,  es  siempre  alec- 
cionador, y  que  de  él  —  por  grande  que  sea  la- 
distancia  a  que  se  halle  —  viene  hacia  nosotros 
un  sutil  hilo  rojo  de  sangre  que  penetra  y  circula 
por  nuestro  actual  organismo,  prestándole  un  fa- 
miliar dejo  de  antigüedad  en  que  se  trasuntan  vo- 
ces y  actitudes  de  otros  días. 

Lo  que  nos  hace  falta  es  amor,  encariñamien- 
to por  aquel  mundo  de  semitono  en  el  que  no  ha 
penetrado  hasta  hoy  sino  la  imaginación  de  don 
Ricardo  Palma,  la  que,  por  haber  creado  un  género 
tan  vecino  de  la  Historia  y  por  haber  puesto  con 
tan  magnifica  largueza  en  cada  una  de  esas  admi- 
rables miniaturas  que  se  llaman  tradiciones,  aque- 
llo que  la  historia  razonante  habrá  necesariamen- 
te de  pedirle  —  atmósfera,  vida,  expresión,  movi- 
miento, —  está  llamando  a  gritos  al  historiador. 
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para  que  la  verdad  sistemática  científica  haga  lu- 
cir en  contraste  con  su  sobriedad  disertadora  -ip 
lógica  los  destellos  de  ese  joyel  novelesco,  única 
digna  herencia  de  nuestro  mayorazgo  literario. 
Necesitamos  historia,  hoy  más  que  nunca,  histo- 
ria, historia  propiamente  dicha,  historia  concebi- 
da camo  mundo,  como  espíritu,  como  afirmación, 
camo  discurso  de  los  tiempos,  corno  vitrina  de  la 
nacionalidad,  como  obra  que  integre  lo  vario  y  lo 
disperso  de  todas  nuestras  desarmonias  raciales 
y  síquicas,  y  sea  como  el  testimonio  concluyente 
de  que  fuimos  y  somos  un  vibrante  trozo  de  la  vi- 
da de  América. 


Lejos  del  vinculo  fraternal  que  propicia  el 
fácil  aplauso,  fuera  de  las  capillas  en  que  se  tur- 
nan los  oficiantes,  y  más  bien  diseminados  por  un 
individualista  y  fecundo  aislamiento,  unos  cuantos 
muchachos  trabajan  con  la  péñola.  No  hay  un  sólo 
prodigio;  todos  son  tranquilos  estudiosos  y  firmes 
y  sensatos  obreros  intelectuales.  Entre  ellos  Jorge 
Guillermo  Leguia  es  el  historiador;  su  vocación  le 
lleva  hacia  los  archivos  y  papeles  viejos  que  escu- 
driña con  prolija  morosidad.  Sintiendo  la  historia 
como  poesía  y  dotado  de  una  pupila  arquitectónica 
que  gusta  detenerse  en  el  detalle,  prefiere  ocupar- 
se en  perfilar  un  hombre  a  escribir  épocas.  Sus  re- 
presentativos se  llaman  Rodríguez  de  Mendoza, 


X 


Mariátegui,  Unánue,  Gálvez.  Se  diría  que  es  un 
biógrafo;  pero  cuando  le  vernios  hacer  historia  a 
propósito  de  uno  de  sus  héroes,  precisar  el  marco  y 
el  cuadro  al  mismo  tiempo  que  grabar  caracteres, 
buscar  un  tanto  a  la  manera  de  Hipólito  Taine  un 
sentido  de  relación  entre  el  proceso  de  una  vida 
y  las  yá  clásicas  tesis  del  medio  y  del  momento;  y 
luego,  cuando  se  advierte  su  esfuerzo  interpretati- 
vo, su  pasión  animadora,  su  celo  minucioso  por  de- 
cir siempre  la  verdad,  y  esa  como  plenitud  culmi- 
nante que  brilla  en  casi  todas  sus  afirmaciones,  — 
cualidades  a  las  que  se  agregan  un  estilo  que  po- 
dríamos llamar  neoclásico,  lánguido  a  veces  y  a  ve- 
ces prosopopéyico,  —  pensamos  que  Jorge  Guiller- 
mo Leguia  es  algo  más  que  un  biógrafo  y  que  podrá 
dedicarse  con  fortuna  al  ensayo  histórico. 

Iniciado  sólo  ayer  en  las  letras,  la  produc- 
ción histórica  de  Leguía,  en  la  que  si  bien  es  cier- 
to no  se  nota  una  criteriología  perfectamente 
orientada,  pero  si  se  vé  una  bella  y  sugestiva  posi- 
bilidad de  superación,  comprende:  "El  Precur- 
sor", cuya  juvenil  pateryíidad  exhibe  hoy  este 
simpático  libro,  y  los  "Domingos  Históricos"  de 
"La  Prensa",  especie  de  henchida  y  novedosa  an- 
tología publicada  con  un  patriótico  deseo  de  sus- 
citarle afectos  a  la  Historia. 

"El  Precursor"  es  el  hijo  amadísimo  de  es- 
te joven  escritor,  el  fruto  cumplido  de  un  vehe- 
mente amor  intelectual.  Pocas  figuras,  en  verdad, 
más  atray entes  que  Toribio  Rodríguez  de  Mendo- 
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za.  Otros  podrán  aventajarle  por  su  decisiva  ac- 
CÍÓ71  material  en  la  Revolución,  por  la  forma  vi- 
vaz y  encendida  de  la  palabra,  por  la  gravedad 
de  las  responsabilidades  que  sobre  ellos  se  acu- 
midan;  mas  ninguno  alcanza  a  ver  tan  lejos  en 
la  visión  futura,  y  ninguno  promueve  tan  formi- 
dablemente, con  las  solas  armas  de  los  libros  y 
de  la  palabra,  la  insurrección  y  la  guerra.  Toda 
la  ideología  liberal  revolucionaria  del  Perú,  la 
que  empieza  a  florecer  en  el  Convictorío  y  gobier- 
na más  tarde  desde  las  tribunas  de  nuestros  bisó- 
nos parlamentos  y  se  prolonga  hasta  tropezar  con 
la  reacción  y  reforma  de  Herrera,  fluye  de  la  boca 
profética  de  Toribio  Rodríguez  de  Mendoza.  Filó- 
sofo reposado,  maestro  benévolo,  tal  vez  nunca 
pensó  que  sus  enseñanzas  prestarían  más  brío  y 
ardimiento  a  nuestros  jacobinos  —  a  los  conduc- 
tores, se  entiende  —  que  todos  los  ejércitos  auxi- 
liares de  América. 


Dije  lineas  al  principio :  ''aún  no  se  Iva  escri- 
to nuestra  Historia",  y  concluyo  afirmando:  yá 
se  empieza  a  escribir  nuestra  Historia. 


MANUEL  G.  ABASTOS. 


Primavera. 
Lima:1922. 
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EL  PRECURSOR 


I. 


Gobernando  en  el  palacio  de  San  Felipe  de 
Madrid  Su  Magestad  don  Fernando  VI,  R¿y  Ca- 
tólico de  las  Españas  y  Emperador  de  las  Indias, 
y  rigiendo  los  destinos  de  estas  tierras  el  Excmo. 
Sr.  don  José  Antonio  Manso  de  Velasco,  Conde 
de  Superunda,  nació  el  15  de  abril  de  1750,  en  Cha- 
chapoyas, don  Toribio  Rodríguez  de  Mendoza. 

Pertenecía  este  hijo  del  matrimonio  de  don 
Santiago  Rodríguez  con  doña  María  Josefa  Co- 
liantes, a  la  nobleza  criolla,  que  sostenía  con  su 
crédito  y  distinción  en  su  viejo  solar  los  aristo- 


2  JORGE   GUILLERMO   LEGUIA. 

cráticos  blasones  de  aquella  "muy  leal  ciudad",  (1) 
y  era  vastago  de  la  prosapia  de  los  valientes  com- 
pañeros de  don  Sancho  el  Bravo,  "hallándose  en- 
troncado, por  una  larga  serie  de  abuelos,  con  las 
casas  de  Toros  y  Mendozas,  de  cuyas  estirpes  sa- 
lieron para  la  Iglesia  y  el  Estado,  varones  ilus- 
tres en  las  armas  y  en  las  letras".  (2). 

Los  padres  de  Rodríguez  se  esmeraron  en  ins- 
truir y  educar,  desde  muy  tierno,  a  su  hijo,  y  es 
de  suponer  que  éste,  dadas  las  facultades  de  su 
acomodada  familia,  aprendiera  en  su  propia  ca- 
sa las  llamadas  "primeras  letras"  de  labios  de  al- 
guno de  esos  clásicos  dómines  que  bebían  sus  es- 
casos conocimientos  en  la  doctrina  y  las  conve- 
niencias de  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  y  ce- 
ñíanse a  las  restricciones  contenidas  en  las  leyes 
de  Indias. 

Constituía  por  aquellos  tiempos  la  carrera 
eclesiástica  lo  que  más  tarde  se  denominaría  "la 
dirección  de  la  mínima  resistencia".  Ya  que  los 
altos  puestos,  honores  y  privilegios  de  la  buro- 
cracia colonial  estaban  monopolizados  por  los 
"chapetones",  las  familias  criollas  dirigían  la  mi- 
rada a  los  claustros,  que  ofrecían  en  compensa- 


(1).  —  Según  Cosme  Bueno,  es  "la  ciudad  de  Cha- 
chapoyas, nombrada  San  Juan  de  la  Frontera,  muy  anti- 
gua y  de  las  primeras  que  se  fundaron  de  orden  de  don 
Francisco  Pizarro.  Goza  el  título  de  muy  leal".  (Edición 
de  los  Documentos  Literarios  de  Odriozola,  tomo  III,  pá- 
gina 63). 

(2).  —  José  Toribio  Polo,  "Don  Toribio  Rodríguez". 
("El  Tiempo",  Lima,  19  de  setiembre  de  1864). 
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ción  perspectivas  de  utilidad  y  prestigio  social. 
La  imaginación  de  nuestros  abuelos  se  represen- 
taba, mientras  correteaba  ''el  niño"  por  los  am- 
plios y  asoleados  patios  de  la  solariega  casa,  los 
timbres  de  gloria  que,  dedicándose  a  las  tareas 
del  coro,  había  de  sumar  aquél  a  los  de  su  abolen- 
go; y  lo  contemplaba,  ora  sabio  y  protocolario 
"magister  artium",  aspirando  y  obteniendo  los 
capelos  y  las  borlas  de  doctor  ''in  utroque  jure"; 
ora  arrebatando  desde  el  pulpito,  en  un  impulso 
místico,  a  los  feligreses,  ora  sentado  en  la  silla 
episcopal,  luciendo  la  mitra  y  el  báculo,  ante  el 
imponente  Cabildo  Metropolitano...  Los  padres 
de  Rodríguez  de  Mendoza  no  quisieron  que  fuera 
su  hijo  una  excepción  de  la  regla.  Reunía  Toribio 
las  condiciones  indispensables  para  ingresar  en 
la  carrera  eclesiástica.  Descendiente  de  ''cristia- 
nos viejos  y  de  solar  conocido",  podía  acreditar 
en  la  probanza  de  su  "legitimidad  y  limpieza  de 
sangre"  que  carecía  de  toda  "mezcla  con  sangre 
de  moro,  perro  judío,  negro,  mulato,  o  de  cual- 
quier otro  linaje".  No  había,  pues,  que  desper- 
diciar esta  ventaja;  y  apenas  abandonaba  el  fu- 
turo Rector  del  Convictorio  de  San  Carlos  el 
"Christus  A,  B,  C",  cuando  lo  privaban  sus  pro- 
genitores de  los  cariños  del  hogar,  matriculándo- 
lo en  el  Seminario  de  Trujillo.  Aquí  aprendió  To- 
ribio la  lengua  latina,  y,  ya  apto  para  entender  el 
"dictado  de  las  aulas",  que  se  hacía  en  aquel  idio- 
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ma,  *'vino  a  Lima".  (3).  ''El  29  de  julio  de  1766, 
previas  las  informaciones,  en  beca  de  paga  y  por 
decreto  del  Iltmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Diego  An- 
tonio de  Parada"  (4),  entraba  Rodríguez  de  Men- 
doza en  el  Seminario  de  Santo  Toribio,  "que  en 
el  período  que  media  entre  las  expulsión  de  los 
Jesuítas  y  la  reforma  del  Colegio  de  San  Carlos, 
era  el  centro  de  la  ilustración  de  la  Colonia  y  el 
foco  de  los  estudios  teológicos  y  filosóficos  en  el 
Perú".  (5).  Dirigía  por  entonces  como  Rector  di- 
cho plantel  el  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Li- 
ma, Dr.  D.  Agustín  de  Gorrichátegui,  después 
Obispo  del  Cuzco.  (6). 


Brillante  fué  el  paso  de  Rodríguez  por  los 
claustros  que  elevara  el  Santo  Arzobispo  de  Lima. 
Siempre  siguió  a  sus  exámenes  la  nota  de  ''apro- 
bado por  todos  los  votos".  (7).    El  mismo  éxito 


(3).  —  Id.,  id. 

(4).  —  Id.,  id 

(5).  —  José  de  la  Riva  Agüero,  "Don  José  Baquíja- 
110  y  Carrillo",   (El  Ateneo,  Lima,  N?  38,  pág.  1949). 

(6).  —  Polo,  id.,  id. 

(7).  —  El  8  y  22  de  setien;bre  de  1767,  respectiva- 
mente, rindió  examen  de  Metafísica  y  Lógica,  "saliendo 
aprobado  por  todos  los  votos".  El  26  de  setiembre  del  año 
siguiente,  obtenía  el  mismo  resultado  en  el  de  Física; 
resultado  que  se  repetiría  en  los  de  Teología  (19  de  agos- 
to y  22  de  octubre  de  1769,  dos  tratados  en  cada  uno).  — 
(Polo,  id.,  id.) 
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contempló  en  sus  Actos  Generales  de  Artes.  (8) . 
El  22  de  octubre  de  1769  obtenía  la  distinción  de 
^'pasante  de  Artes"  y  entraba  "a  beca  de  la  mer- 
ced" ;  y  finalmente,  el  22  de  setiembre  de  1770,  con- 
tando veinte  años,  recibía  el  grado  de  doctor  en 
Teología  en  la  Real  Universidad  de  San  Marcos  de 
Lima,  leyendo  el  26  "en  la  misma,  por  espacio  de 
una  hora,  sobre  el  Maestro  de  las  Sentencias".  (9) 
No  he  podido  descubrir  la  fecha  en  que  obtuvo 
el  grado  de  "magister  artium",  pero  pienso  que, 
siendo  este  título  requisito  indispensable  para 
estudiar  los  cursos  teológicos  superiores,  es  pro- 
bable que  lo  recibiera  después  de  sus  pruebas  de 
Lógica,  Física  y  Metafísica,  materias  que  consti- 
tuían las  denominadas  Artes. 

A  quien  haya  leído  las  biografías  de  don  Pe- 
dro de  Peralta  y  Barnuevo,  don  José  Eusebio  de 
Llano  Zapata,  don  Pablo  de  Olavide  y  demás  re- 
presentativos  de   la   precocidad   de  los  hijos   de 


(8).  —  "En  26  de  noviembre  de  1767  tuvo  acto  ge- 
neral de  Artes,  por  la  mañana,  según  usanza  de  aquella 
época,  en  la  capilla  interior  del  colegio,  y  por  la  tarde, 
en  el  templo  del  Sagrario,  a  presencia  del  Dean,  Cabildo 
Eclesiástico,  Prelados  de  órdenes  religiosas  y  demás  con- 
currentes". La  tesis  latina  que  sostuvo  fué  "Deus  con- 
currit  inmediata  ad  omnes  effectus  creatos  per  eandem 
actionem  cum  creatura".  Bajo  el  rectorado  del  doctor 
Baltazar  Jaime  Martínez  Compañón,  tuvo  el  10  de  no- 
viembre de  1770  una  actuación  privada  y  otra  pública  de 
Teología.    (Polo,  id.,  id.). 

(9).  —  Maestro  de  las  Sentencias  se  llamaba  al  fi- 
lósofo Pedro  Lombardo.  Las  oposiciones  a  las  cátedras 
de  Teología  se  hacían  según  las  doctrinas  de  aquel  filó- 
sofo.  (V.  "Gaceta  de  Lima",  del  19  de  junio  de  1819). 
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nuestra  tierra,  no  han  de  producir  asombro  los 
rápidos  y  continuados  triunfos  de  Rodríguez  de 
Mendoza.  Verdad  es,  como  hace  notar  Riva  Agüe- 
ro, ''que  la  enseñanza  rutinaria  y  estrecha  no  se 
dirigía  a  la  reflexión  ni  exigía  su  concurso,  sino 
que  lo  confiaba  todo  a  la  memoria"  y  ''que  la  fe- 
liz retentiva  de  los  criollos  aprendía  pronto  las 
divisiones  y  subdivisiones  de  las  Súmulas"  (10)  y 
otros  textos  de  estudio.  Pero  hay  que  hacer  tam- 
bién la  salvedad  de  que  no  era  sólo  a  la  mnemo- 
tecnia a  la  que  debía  Rodríguez  las  victorias  con 
que  ejercitaba  su  entendimiento,  preparándolo 
para  las  posteriores  bregas  intelectuales. 

Espíritu  profundamente  estudioso,  su  ansia 
do  saber  no  se  había  limitado  a  los  marcos  estre- 
chos de  su  especialidad  profesional.  Quería  que 
sus  ojos  ávidos  se  adurmieran  en  los  vastos  ho- 
rizontes de  una  cultura  integral,  y  que,  dentro  de 
ésta,  se  detuvieran  con  el  fervor  del  naturalista 
ante  un  motivo  de  investigación,  en  la  prolijidad 
de  las  citas  y  las  alusiones.  No  pertenecía  su  men- 
talidad a  la  numerosa  legión  de  los  que  se  some- 
tían a  la  letra  del  autor  seguido  o  consultado ;  de 
los  que  acataban  ciegamente  las  afirmaciones 
del  filósofo  o  tratadista  escolástico,  tan  sólo  por- 
que el  principio  de  autoridad  del  dogma  así  lo 


(10).  —  Riva  Agüero,  op.  cit.,  Ateneo.  N?  38,  pág. 
1950. 
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exigía.  (11).  Era  la  suya  un  alma  en  que  la  ma- 
nía memorista  había  cedido  ante  el  sentido  críti- 
co, ante  el  que  los  ortodojos  católicos  llamaban  es- 
candalizados ''libre  examen",  ante  la  duda  metó- 
dica que  preconizara  Descartes.  Nos  cuenta  Polo: 
"echado  en  el  suelo  sobre  una  alfombra,  rodeado 
de  libros,  estudiaba  día  y  noche,  verificando  to- 
das las  citas  de  las  obras  que  leía"  (12).  Funesta 
sería  para  Rodríguez  la  vehemencia  de  su  consa- 
gración intelectual.  Ella  le  produciría  la  seria  en- 
fermedad de  fatiga  al  estómago  que  le  condujo  al 
sepulcro".  (13).  Pero  nada  de  ello  le  arredraría. 
Era  el  maestro  de  aquéllos  que  se  trazan  la  línea 
que  conduce  a  un  ideal,  y  van  de  frente  a  él,  desde- 
ñando, cual  nuevos  estoicos,  las  dolencias  físicas 
y  los  martirios  morales !. 


La  capacidad  y  la  dedicación  de  Rodríguez 
de  Mendoza  formarían  a  su  poseedor  uno  de  esos 
prestigios  que  nacen  en  las  aulas  como  anticipo 
justo  del  renombre  social. 

Sufríase  por  entonces  la  falta  de  preparación 
en  el  cuerpo  docente  de  los  centros  de  enseñanza, 


(11).  —  **Así  adquirió  ese  saber  profundo,  ese  há- 
bito de  examen,  esa  mirada  certera  que  le  hacían  consul- 
tar las  fuentes  y  juzgar  por  sí  mismo  sin  someterse  a 
opiniones  ajenas,  hasta  penetrarse  bien  de  ellas".  (Polo, 
op.  cit.,  id.,  id.). 

(12).  —  Polo   id.,   id. 

(13).  —  Polo,  id.,  id. 
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y,  para  colmar  este  vacío,  se  acostumbraba  desig- 
nar a  los  alumnos  que  se  habían  distinguido  por 
sus  aptitudes  y  su  aplicación.  Hallándose  el  Semi- 
nario de  Lima  en  el  mismo  caso  que  los  demás 
colegios,  y  cuando  ''no  habían  transcurrido  cin- 
co años"  de  la  matrícula  de  Rodríguez,  vemos  a 
éste  "regentando  sus  cátedras,  con  el  capelo  de 
doctor  y  con  una  fama  que  había  salvado  sus  si- 
lenciosos claustros".  (14). 

Muy  pronto  se  tendría  también  en  la  Casa 
de  Pizarro  noticia  de  las  cualidades  relevantes 
del  joven  pedagogo. 

Preocupaba  por  aquellos  días  al  Virrey  Amat 
y  a  la  Junta  de  Aplicaciones  de  los  Bienes  de  los 
Jesuítas,  la  idea  de  fundar  un  plantel  que  satis- 
ficiera las  urgentes  necesidades  que  en  la  ins- 
trucción se  dejaban  sentir  desde  la  expulsión  de 
los  hermanos  de  la  Compañía  y  la  clausura  de  los 
colegios  de  San  Martín  y  San  Felipe.  Por  fin  se 
acordó  abrir  el  nuevo  foco  de  enseñanza,  destinan- 
do para  el  efecto  uno  de  los  grandes  edificios  que 
el  ostracismo  de  los  ignacianos  había  brindado  a 
la  monarquía  borbónica. 


En  la  parte  meridional  de  la  ciudad;  en  la 
calle  que,  en  dirección  a  la  portada  de  Mataman- 


(14).  — Polo,  id.,  id. 
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dinga  o  Guadalupe  (15),  seguía  a  la  de  Nuestra 
Señora  de  los  Huérfanos;  circundada  por  muros 
elevados  —  levantábase  la  Casa  de  Probación  de 
San  Antonio  Abad,  que  conocían  todos  los  limeños 
con  el  nombre  de  Noviciado  de  los  Jesuítas.  (16). 
Macizo,  amplio,  aireado,  lleno  de  luz,  era  el  edifi- 
cio. En  el  lado  de  la  calle  del  Noviciado,  y  paralelos 
a  ella,  se  extendían  dos  dilatados  patios,  llamados, 
el  exterior,  de  los  Naranjos,  y  el  interior,  de  los 
Jazmines,  (17)  y  divididos  por  la  capilla  de  Nues- 
tra Señora  de  Loreto.  Hacia  la  actual  calle  de 
Inambari,  que  no  existía  por  entonces,  y  en  comu- 
nicación con  el  de  los  Naranjos,  había  otro  patio, 
que  se  denominaría  de  los  Manteistas  o  Capistas 
en  los  días  de  don  Bartolomé  Herrera.  (18).  A  es- 
tos patios  daban  las  puertas  labradas  de  las  espa- 
ciosas estancias  de  los  hermanos  de  la  Compañía, 
alumbradas  y  ventiladas  por  sendas  ventanas 
teatinas  qeu  absorvían  las  brisas  frescas  del  sur. 
En  el  centro  de  cada  patio  erigíase  una  pila,  en 
cuya  fuente  murmuraba  perennemente  el  agua 
con  que  se  regaba  las  plantas  y  flores  circundan- 
tes. Dominando  los  claustros,  y  comprendida  en- 
tre el  ángulo  diedro  formado  por  el  patio  de  los 


(15).  —  Plano  de  Lima,  1797,  por  Miguel  Antonio 
de  Learreta. 

(16). —  Manuel  Atanasio  Fuentes,  Estadística  de 
Lima,  1858,  pág.  504. 

(17).  —  Anales    Universitarios,   t.    XIII,   pág.    280. 

(18). —  Palma,  Tradiciones  Peruanas,  t.  III.,  pág. 
383,   (edición  Montaner  y  Simón). 
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Naranjos  y  el  de  los  Manteistas,  surgía  la  mole 
de  la  pequeña  iglesia  de  San  Carlos,  cuya  rechon- 
cha torre  cuadrada  presentaba  sus  bronces  re- 
sonantes frente  a  la  calle  denominada  por  ello 
del  Campanario,  y  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre 
de  Gallinazo  o  Monzón.  (19).  Rodeando  la  casa  y 
la  iglesia  de  los  Jesuítas  por  norte,  oriente  y  me- 
diodía, se  hallaba  la  huerta  de  los  hermanos  de 
Loyola,  según  se  deduce  del  plano  de  Lima  edita- 
do en  1797  por  don  Miguel  Antonio  de  Learreta. 

En  tal  edificio  se  fundó  en  1771  el  Real  Con- 
victorio de  San  Carlos,  así  bautizado  en  homena- 
je al  progresista  y  tolerante  soberano  español 
que  por  esos  años  gobernaba  los  antes  olvidados 
dominios  de  las  Indias. 

Recién  inaugurado  el  colegio  oficial,  y  cuan- 
do Rodríguez  era  aún  estudiante,  el  perspicaz 
Amat  ordenaba  por  decreto  honorífico  de  20  de 
diciembre  de  1771,  que  aquél  alternara  el  silencio 
del  discípulo  en  una  de  las  bancas  del  Seminario 
de  Santo  Toribio,  con  la  elocución  fervorosa  del 
maestro  en  una  de  las  cátedras  del  flamante  plan- 
tel. Y  Rodríguez  de  Mendoza  recibía  su  nombra- 
miento de  profesor  de  Filosofía  y  Teología,  opor- 
tunidad que  sería  para  él  como  el  sésamo,  ábrete! 
de  su  vocación,  y  el  comienzo  del  apostolado  al 
que  dedicaría  todas  las  energías  y  nobles  inquie- 
tudes de  su  espíritu.  En  los  claustros  del  antiguo 


(19).  —  Fuentes,  ob.  cit.,  pág.  647. 
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Noviciado  de  la  Compañía  de  Jesús  se  revelaría 
en  breve  como  un  maestro,  en  la  extensión  abso- 
luta del  vocablo.  Esa  era  la  suprema  aptitud  con 
que  había  nacido;  esa,  la  impulsión  irresistible 
que  le  conduciría  durante  su  existencia  a  instruir, 
a  .educar,  desviándole  de  cualesquier  otras  rutas 
que  hubiera  adoptado.  Designado  cura  de  Mar- 
cabal,  le  será  insufrible  la  vida  ascética  del  pas- 
tor en  un  pueblo  solitario  y  lejano.  Instado  a  es- 
coger entre  el  catequismo  de  la  Iglesia  y  el  sur- 
sum  corda  de  la  enseñanza,  la  atracción  potente 
del  pupitre  vencerá  en  su  alma  a  la  obligación  que 
lo  llevaba  al  pulpito. 

No  tardarían  en  demostrar  los  hechos  que  el 
Virrey  Amat,  al  nombrar  a  Rodríguez  profesor 
del  Convictorio;  al  encomiar  en  el  documento  res- 
pectivo ''la  capacidad  y  virtud"  del  designado,  y 
hacer,  dice  Polo,  "mérito  de  las  lucidas  funcio- 
nes que  en  Santo  Toribio  había  actuado,  ya  pro- 
pias, ya  de  muchos  discípulos  que  enseñaba  con 
grande  aprovechamiento"  (20),  ratificó  con  un 
nuevo  acierto,  en  la  conciencia  de  sus  gobernados, 
el  concepto  que  abrigaban  éstos  sobre  su  habilidad 
política  y  administrativa.  Cada  uno  de  los  "ac- 
tos" que  presidiera  Rodríguez  en  San  Carlos,  se- 
ría un  motivo  más  para  que  se  apreciara  su  labo- 
riosidad y  preparación  y  se  acrecentara  su  pres- 


(20).  — Polo,  id.    ("El   Tiempo",  20  de   setiembre  de 
1864). 
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tigio.  Los  párrafos  que  le  dedica  en  el  libro  de 
Actas  el  Secretario  del  Colegio,  Bachiller  Méndez, 
dicen  con  su  laconismo  más  que  cualquier  elogio 
hiperbólico.  El  20  de  marzo  de  1773,  cuando  Ro- 
dríguez no  contaba  aún  veintitrés  años,  presidió 
a  don  Vicente  Morales  Duárez,  el  futuro  diputado 
y  presidente  de  las  Cortes  de  Cádiz,  un  acto  de 
Lugares  Teológicos,  que  aquél  dedicó  a  Carlos 
IIL  A  dicho  acto  "asistió  Amat  en  representa- 
ción del  Rey",  y  ''salió,  dice  el  acta  correspon- 
diente, lleno  de  gozo  al  mirar  el  acierto  de  la  elec- 
ción que  hizo  en  el  doctor  don  Toribio  para  Maes- 
tro del  Colegio ;  pues  había  desempeñado  con  ho- 
nor su  confianza,  y  en  el  breve  espacio  de  año  y 
tres  meses  presentado  al  público  sazonados  fru- 
tos de  su  enseñanza,  logrando  ser  el  primero  que 
dio  a  conocer  los  provechos  ventajosos  que  dis- 
frutaba el  nuevo  colegio,  mediante  su  celo  y  cui- 
dado en  formar  las  primeras  piedras  de  este  her- 
moso edificio,  y  así  poder  abrazar  los  límites  de 
su  empeño"  (21). 


La  reputación  del  joven  profesor  de  Filosofía 
y  Teología  trascendería,  asimismo,  a  los  claustros 
de  San  Marcos.  *'E1  5  de  febrero  de  1773  el  Doc- 
tor Várela,  Rector  de  la  Universidad",  nombra- 

(21).—   Id.,  id. 
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ba  a  Rodríguez  "Regente  de  la  cátedra  del  Maes- 
tro de  las  Sentencias"  (22).  Y  en  breve,  el  semi- 
narista toribiano  extendía  el  círculo  de  sus  admi- 
radores, demostrando  con  su  talento  y  su  saber 
que  era  muy  digno  de  llevar  el  capelo  y  las  borlas 
de/ Doctor  que  recibiera  tres  años  atrás.  Dice,  en 
efecto,  don  José  Toribio  Polo,  con  la  prolijidad  y  la 
sencillez  del  cronista  tradicional,  tan  preñadas  de 
deducciones  históricas,  que  "el  4  de  setiembre 
(de  1773)  presidió  (Rodríguez)  un  acto  de  Lu- 
gares en  San  Marcos  a  don  Luis  Arismendi,  "de- 
jando admirados  a  los  asistentes,  y  aún  dudosos 
de  que  en  el  corto  tiempo  de  su  carrera  hubiera 
adquirido  tanta  copia  de  doctrina  y  tanta  suma 
de  noticias  de  buen  gusto"  (23). 

No  se  reducía  la  actividad  de  Rodríguez  de 
Mendoza  a  las  tareas  de  la  cátedra  en  el  Convic- 
torio y  la  Universidad.  Sentíase  aquél  con  fuerzas 
bastantes  para  lidiar  en  la  arena  de  la  competen- 
cia pedagógica.  Y  el  11  de  noviembre  de  1773  se 
oponía  a  la  Canongía  ( ?)  Teologal,  "leyendo  so- 
bre el  capítulo  23  de  Josué"  y  haciendo,  dice 
Polo,  "dos  réplicas  sorprendentes  a  las  dos  lec- 
ciones de  los  opositores".   (24). 

Así  transcurrieron  los  primeros  años  de  es- 
te joven  sabio,  que  siendo  estudiante  era  maestro 
y  que  siendo  maestro  no  cejaba  en  estudiar.  Así 


(22).—  Id.,  id. 
(23).—  Id.,  id. 
(24).—    Id.,  id. 
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se  deslizó  la  primera  juventud  de  Rodríguez  de 
Mendoza,  la  juventud  en  la  que  acumulara  los 
conocimientos  y  la  práctica  necesarios  para  afron- 
tar la  campaña  cultural  que  haría  triunfar  más 
tarde  con  la  ayuda  decisiva  de  su  voluntad,  y  el 
vislumbre  claro  de  su  ideal,  por  difícil,  apasio- 
nador. 


"Siendo  maestro  y  colegial  del  Convictorio, 
presentó  ((Rodríguez)  al  Iltmo,  Parada,  letras 
y  testimoniales  del  Obispo  de  Trujillo,  Dr.  Dn. 
Francisco  Javier  de  Luna  Victoria;  y  fué  ton- 
surado y  ordenado  de  los  cuatro  grados  menores 
en  el  oratorio  del  Arzobispado,  el  22  de  octubre 
de  1773".  Pasados  cuatro  años  y  medio,  y  **en 
virtud  de  las  dimisorias  que  como  diocesano  de 
Trujillo  le  otorgaron  el  Deán  y  el  Cabildo  en  Sede 
vacante,  era  ordenado  por  el  Sr.  González  de  la 
Reguera,  Obispo  entonces  de  Santa  Cruz  de  la 
Sierra,  de  subdiácono,  levita  y  presbítero,  dis- 
pensándole los  intersticios  en  órdenes  particula- 
res celebradas  el  12,  16  y  18  de  julio  del  78". 
''Solicitó  un  beneficio  en  la  diócesis  de  Trujillo, 
y  obtuvo  por  rigurosa  oposición  el  curato  de  Mar- 
cabal".  (25). 

(25).—   Id.,  id. 
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En  el  humilde  pueblecito  del  partido  de  Hua- 
machuco  (26),  el  joven  eclesiástico,  en  las  horas 
inacabables  de  la  sosegada  casa  parroquial,  haría 
su  examen  de  conciencia;  y  ante  su  rápido  hastío 
de  la  vida  de  pastor,  corroboraría  plenamente  en 
su  espíritu  el  convencimiento  de  que  la  vacilación 
que  experimentara  desde  que  recibió  las  órdenes 
menores  hasta  qeu  obtuvo  el  presbiterado,  no  sig- 
nificaba carencia  de  firmeza  de  ánimo  sino  la 
repulsa  irresistible  de  su  aptitud  a  conducirse 
por  vías  para  cuyo  recorrido  no  había  sido  ofren- 
dada. Hombre  de  inflexibles  determinaciones,  de- 
jó, pues,  "un  cura  interino  y  una  fe  de  bautismo 
de  su  letra"  y  dirigióse  a  la  anhelada  tierra  de 
su  cuna.  Visitado  que  hubo  a  su  familia,  tornó  a 
Trujillo,  y  hallábase  en  esta  ciudad  cuando  reci- 
bió una  orden  expedida  por  el  Caballero  de  Croix, 
y  acatando  la  cual  debía  encaminarse  **lo  más 
pronto"  a  la  capital  del  Virreinato.  (27). 

Parece  que  el  Virrey,  sabedor  de  la  incom- 
petencia del  doctor  Arquellada  para  presidir  con 
provecho  el  Convictorio  de  San  Carlos,  quiso  com- 
pensar la  falta  de  actividad  y  luces  en  el  director 


(26).  —  Marcaba!  era,  según  Cosme  Bueno,  el  asien- 
to de  uno  de  los  ocho  partidos  del  curato  de  las  Estan- 
cias, en  la  provincia  de  Huamachuco.  (Ob.  cit.,  Documen- 
tos Literarios  de  Odriozola,  t.  III.,  pág.  60).  —  Antes  de 
ir  a  Marcabal  había  merecido  Rodríguez  las  designacio- 
nes de  Examinador  Sinodal  y  Capellán  de  Palacio.  (Polo, 
op.  cit.,  "El  Tiempo"  de  22  de  setiembre  de  1864). 

(27).  — Polo,   id.,  id. 
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de  las  tareas  del  Real  Colegio,  nombrando  vice- 
rector  del  plantel  a  un  eclesiástico  joven,  entu- 
siasta, preparado,  y,  sobre  todo,  con  vocación  pa- 
ra la  cátedra.  No  conocía  el  Caballero  de  Croix, 
pues  apenas  contaba  diez  meses  en  Lima,  a  la 
persona  que  reuniera  las  condiciones  antedichas 
y  la  cual  debía  ocupar  la  vacante  producida  por 
el  ascenso  del  Dr.  José  Silva  al  Curato  de  Car- 
huamayo.  Mas,  como  el  noble  flamenco  (28)  era 
gobernante  que  escuchaba  insinuaciones,  oyó  al 
prestigioso  oratoriano.  Dr.  Mariano  Rivero  y  Ara- 
níbar,  y  fué  éste  quien  le  recomendó  a  Rodríguez 
de  Mendoza.  Inmediatamente  ordenó  el  empren- 
dedor Virrey  que  se  constituyera  en  esta  capital 
el  apreciable  candidato  del  fraile  de  San  Felipe 
Neri;  y  el  3  de  febrero  de  1785,  Croix,  teniendo 
en  cuenta  **su  juicio,  actividad,  virtud  y  letras" 
y  a  propuesta  del  Rector,  nombraba  al  ex-cura 
de  Marcabal,  Vice-Rector  del  Colegio  de  San  Car- 
los. (29). 

El  12  de  febrero  entraba  Rodríguez  en  el  Con- 
victorio, despertando  muy  pronto  en  el  alma  de 
los  alumnos  entusiasta  admiración,  la  que  se  in- 
tensificaría tanto  más  cuanto  que  la  incapacidad 
de  Arquellada  era  notoria.  La  efervescencia  en 
los  claustros  contra  este  prebendado  crecía  coti- 


(28).  —  Mendiburu,    Diccionario   Histórico   Biográfico 
del  Perú,  t.  II,  pág.  380. 

(29).  — Polo,  id.,  id.    ("El  Tiempo",  20  de  setiembre 
de  1864). 
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dianamente,  y,  en  fin,  el  Rector  inepto  cedía  a  la 
presión,  elevando  su  renuncia  ante  el  Virrey.  El 
16  de  agosto  de  1786,  el  Caballero  de  Croix,  satis- 
faciendo un  anhelo  general,  nombraba  interina- 
mente por  decreto,  para  reemplazar  a  Arguella- 
da, a  don  Toribio  Rodríguez  de  Mendoza,  que, 
habiendo  sido  cronológica  y  beneméritamente  el 
primero  de  los  "colegiales  maestros"  de  San  Car- 
los (30),  habría  de  ser  también,  por  su  obra  y  por 
sus  luces,  el  primero  de  sus  rectores  en  los  años 
postrimeros  de  la  época  colonial. 


(30).  —  "Las  estimables  cualidades  de  haber  sido 
yo  el  primer  colegial  maestro,  después  vice-rector,  y  en 
la  actualidad  rector  de  él".  (Rodríguez  de  Mendoza,  In- 
forme de  29  de  octubre  de  1791:  "El  Mercurio  Peruano", 
t.  IIL  N?  91,  de  17  de  noviembre  de  1791.) 


II 


Es  interesante  estudiar  la  evolución  mental 
sufrida  por  Rodríguez  de  Mendoza.  Alumno  apro- 
vechadísimo en  el  Seminario  de  Santo  Toribio, 
su  cerebro  ha  de  atiborrarse  de  las  doctrinas  y 
teorías  de  la  cultura  escolástica.  Mas,  caídas  en 
sus  manos  las  obras  de  los  ''filósofos  modernos", 
y  leídas  con  la  avidez  de  quien,  como  él,  siente  una 
sed  inextinguible  de  saber,  el  conflicto  ideológi- 
co se  produce  fatalmente.  Y  se  inicia  el  confron- 
te, la  revaluación  necesaria...  Los  textos  latinos 
de  la  Escolástica  le  han  enseñado  a  hablar  de  abso- 
luto, de  principios  indiscutidos  e  indiscutibles. 
Dominando  el  vasto  mundo  intelectual,  flamea  la 
bandera  del  dogmatismo  teológico.  La  Filosofía 
es  la  anchilae  con  que  se  entretienen  los  tomistas 
y  los  escotistas....  Empero,  lee  las  obras  de  los 
autores  prohibidos,  y  Rodríguez,  espíritu  esen- 
cialmente racionalista,  se  embebe  en  la  argumen- 
tación cartesiana;  se  convence  de  la  verdad  y 
conveniencia  del  principio  trascendental  de  la 
duda  metódica,  y  lo  adopta  como  idea  matriz  en 
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SUS  posteriores  especulaciones.  Descubre  en  las 
páginas  de  Locke  el  origen  sensorial,  externo,  me- 
jor dicho,  relativo,  de  las  ideas,  de  las  imágenes, 
de  las  pasiones.  Se  entera  de  la  teoría  desmenu- 
zante, analítica,  de  Condillac.  (1).  Reflexiona 
sobre  lo  que  representan  los  cuatro  ''ídolos"  a  que 
se  refiere  el  autor  del  "Novum  Organum" .  Ar- 
mado de  todos  estos  elementos,  tiene  un  gesto  de 
desdén  para  las  afirmaciones  a  priori,  para  las 
aserciones  per  se,  para  la  norma  retrógrada  que 
posee  su  fuente  en  el  magister  dixit;  y,  en  ade- 
lante, decide  no  aceptar  en  su  entendimiento  más 
verdades  que  las  conformes  con  su  razón  y  su  ex- 
periencia. Voltaire,  con  sus  corrosivos  panfletos, 
contribuirá,  por  otra  parte,  a  finiquitar  en  su 
espíritu  todo  residuo  de  respeto  a  los  conocimien- 
tos innatos,  al  anacrónico  principio  de  autoridad. 

Operada  esta  transformación  en  su  criterio; 
cambiado  su  punto  de  referencia  para  contemplar 
las  cosas,  prosigue  Rodríguez  la  comparación 
mental  inevitable 

En  las  lucubraciones  jurídicas  que  ha  culti- 
vado en  San  Marcos,  ha  tenido  que  aceptar  aprio- 
rísticamente  el  origen  divino  o  autocrático  del 
Derecho.   Sin  embargo,  Locke  y  Rosseau,   Puf- 


(1).  —  En  su  Informe  de  29  de  octubre  de  1791,  dice 
Rodríguez:  "la  aserción  de  Condillac,  de  ser  las  Univer- 
sidades impedimento  para  el  fomento  de  las  ciencias". 
(Mercurio  Peruano,  t.  III,  N?  91,  de  17  de  noviembre  de 
1791  ). 
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f'jndorf  a  través  de  Heinecio,  le  dicen  que  aquél 
no  ha  sido  revelado  por  el  Omnipotente,  ni  im- 
puesto por  un  solo  legislador,  y  que  el  Estado  es 
producto  de  un  pacto,  de  un  convenio,  del  Contra- 
to Social,  como  diría  el  Solitario  de  Ermenon- 
vilk.  Simultáneamente,  el  Espíritu  de  las  Leyes 
de  Montesquieu  le  hará  adquirir  la  certeza  de  que 
el  Derecho  es  una  producción  telúrica.  En  suma, 
y  como  resultado  de  sus  lecturas  jurídicas,  adop- 
ta la  causalidad  humana  del  Derecho,  en  reempla- 
zo de  la  extra-terrestre  que  había  sostenido. 

Idéntico  derrotero  sigue  Rodríguez  en  cuan- 
to al  método  pedagógico,  y  desciende  de  la  región 
instable  de  la  Escolástica,  al  suelo  firme  de  la  ob- 
servación y  la  experiencia,  cambiando  las  tauto- 
logías por  los  conceptos  de  fuerza,  de  atrac- 
ción... (2).    ¡Y  qué  hermoso,  qué  ameno  le  pare- 


(2).  —  "Los  newtonianos  se  multiplican  con  rapidez; 
destiérrase  el  idioma  de  las  cualidades,  y  se  sustituye  el 
de  las  atracciones.  (Mercurio  Peruano,  N-?  91,  ya  citado). 
El  artículo  de  que  tomamos  esta  cita  es  de  Unánue.  Véa- 
se "Obras  Científicas  y  Literarias"  de  éste,  publicadas 
en  1914  por  don  Eugenio  Larraburre  y  Unánue  (t.  II,  pág. 
329),  uno  de  cuyos  ejemplares  debemos  a  la  amabilidad 
de  nuestro  querido  amigo  y  condiscípulo,  señor  José  León 
y   Bueno. 

"esta  capital  y  real  Escuela,  donde  se  oyen  combatir 
con  libertad  y  frecuencia  errores  respetados  no  ha  mucho". 
(Rodríguez  de   Mendoza,   Informe  citado). 

"Están  hoy  nuestros  países,  por  esta  inadvertencia 
a  las  Ciencias  Naturales  ,en  el  mismo  atraso  que  estuvie- 
ron cuando  en  el  principio  se  fundaron  sus  poblaciones. 
Todas  por  ailá  son  mentalidades,  abstracciones  y  disputas 
bien  inútiles;  no  se  da  un  paso  que  no  sea  en  esta  parte 
con  pérdida  de  tiempo,  malogro  de  la  juventud  y  ruina 
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ce  el  nuevo  panorama,  después  de  recorrer  los 
j^ermos  de  la  ciencia  medioeval!  ¡Qué  distinta  a 
la  de  ayer,  su  actitud  mental  de  ahora !  Antes  no 
sabía  Rodríguez  lo  que  era  la  curiosidad  intelec- 
tual. Hoy,  los  libros  que  no  lee,  sino  devora,  son 
para  él  algo  así  como  el  famoso  pregón  de  *'¡  tie- 
rra, tierra!"  de  Rodrigo  de  Triana  en  Guanahani. 
Ya  no  vagará  su  entendimiento  por  la  esfera  de 
una  realidad  convencional;  ya  no  será  Rodríguez 
uno  de  aquellos  que  malgastaban  el  tiempo  en  ha- 
cer ridículos  "comentarios  sobre  el  ente  de  razón" 
y  los  ''apetitos  de  la  materia"....  Actualmente  es 
el  Rector  un  espíritu  moldeado  en  el  patrón  de 


de  los  ingenios;  tropiezos  casi  inevitables  y  que  siempre 
han  de  salir  de  encuentro  a  todos  los  que  se  mezclen  en 
cuestiones  que,  ni  en  lo  físico  ni  en  lo  moral,  traen  algún 
provecho  al  espíritu  de  los  hombres.  Antes,  si  bien  se 
contempla,  vuelven  inútiles  todas  las  operaciones  del  en- 
tendimiento, haciendo  caer  en  una  insensatez,  furor  y  ma- 
nía, si  no  es  ya  en  un  piyronisyno  confirmado.  Esto  de- 
searía yo  que  conociesen  todos  los  nuestros;  desterrarían 
entonces  de  sus  escuelas  tantas  inutilidades,  sofisterías 
e  Í7npertinencias  en  que  hasta  ahora  los  tienen  envueltos 
las  observaciones  del  peripato.  Todas  ellas  no  son  otras 
cosas  que  unos  trampantojos  de  las  aulas  con  que,  por  lo 
común,  se  engañan  bobos  y  descaminan  los  incautos.  Ya 
veo  que  los  prudentes  y  sagaces  no  están  a  tiro  de  estos 
enredos;  conocen  ellos  la  vanidad  de  lo  que  llaman  en  las 
escuelas  sutilezas  e  ingeniosidades.  La  cierto  es  que,  si  en 
nuestros  países  se  muda  de  sistema  literario,  se  verán  en 
poco  tiempo  las  ventajas",  etc.  (Carta  de  don  José  Euse- 
bio  de  Llano  Zapata  al  Marqués  de  Villa  Orellana,  go- 
bernador de  las  armas  en  el  reino  de  Quito.  Cádiz,  junio 
25  de  1758;  en  "Memorias  Histórico  Apologéticas  de  la 
América  Meridional,  por  el  primero,  edición  Lima,  1904; 
págs.  597  y  598). 
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Llano  Zapata,  y  como  el  autor  de  las  "Memorias 
Histórico-Apologéticas  de  la  América  Meridio- 
nal" ha  de  abandonar  el  sistema  astronómico  de 
Ptolomeo,  para  adoptar  el  heliocéntrico  de  Gali- 
leo  y  Copérnico. 

^  Tras  el  careo  de  los  sabios  antiguos  y  moder- 
nos, de  las  doctrinas  viejas  y  las  teorías  innova- 
doras, se  impone  lógicamente  el  veredicto  de  su 
criterio,  el  fallo  que  debe  decidir  de  la  orienta- 
ción de  su  cultura.  Y  Rodríguez  de  Mendoza,  es- 
píritu de  poderosa  dialéctica,  habituado  a  formu- 
lar premisas  y  deducir  conclusiones,  obtiene  como 
necesaria  consecuencia  que  si  los  fundamentos  de 
sus  primeros  estudios  tienen,  algunos,  débil  con- 
sistencia, y  la  mayoría,  cimientos  fofos,  la  cien- 
cia, la  ilustración  erigida  sobre  ellos,  ha  de  ser 
natural  y  fatalmente  abandonada. 

Acercádose  ha,  como  lógico,  a  la  verdad  más 
probable.  Ahora  bien,  Rodríguez  es,  ante  todo, 
y  principalmente,  un  maestro  de  vocación.  Con- 
templa el  sombrío  panorama  que  la  instrucción 
presenta  en  el  país,  y  lo  opone  al  que,  producido 
por  la  difusión  de  los  nuevos  conocimientos,  ve 
en  su  espíritu  idealizador.  Quiere  que  su  aspira- 
ción sea  una  realidad,  y,  hombre  de  arraigada 
fe,  comienza  sin  vacilación  la  trascendental  la- 
bor de  la  reforma  pedagógica  en  el  Convictorio 
de  San  Carlos. 
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Propicia  es  la  época  en  que  Rodríguez  ha 
tenido  tan  fecundo  propósito.  Por  estos  años, 
Lima  se  despereza.  Nótase  una  aspiración  de  ade- 
lanto en  todos  los  ramos  de  la  actividad  social. 
Diríase  que  la  acción  gubernativa,  que  la  políti- 
ca del  ''despotismo  ilustrado",  comienza  a  ejer- 
cer su  benéfica  influencia  en  nuestro  virreinato. 
Este  se  europeiza.  Otros  vínculos,  distintos  a  los 
netamente  económicos,  empiezan  a  unir  la  Colo- 
nia con  la  Península.  Los  soberanos  de  la  dinas- 
tía francesa  envían  importantes  expediciones 
científicas,  y  virreyes  tolerantes,  comprensivos, 
progresistas.  El  ''pacto  de  familia",  de  inmedia- 
tos y  útiles  resultados,  produce,  entre  otros,  el 
contrabando,  resquicio  por  donde  penetra,  junto 
con  la  mercadería  deseada  y  barata,  el  libro,  que, 
como  aquélla  a  los  demás  artículos  en  el  mundo 
comercial,  ha  de  hacer  en  el  campo  del  pensamien- 
to temible  y  victoriosa  competencia  a  la  cultura 
imperante. 

Esta  influencia  del  Viejo  Continente  coinci- 
de con  la  relajación  de  las  costumbres  monásticas. 
Como  en  el  brillante  período  del  Renacimiento 
italiano,  el  rito,  el  cere^^onial,  ha  reemplazado  al 
intenso  sentimiento  religioso.  Cuál  no  será  la  con- 
ducta laxa  que  observa  el  clero  regular,  que  el 
Virrey  Croix  se  ve  obligado  a  hacer  amonestacio- 
nes de  inquisidor  laico....  El  Santo  Oficio  se  halla 
en  crisis.  No  vive  sino  vegeta.  Su  tarea  se  reduce 
al  tinterillaje,  al  expedienteo.  Su  prestigio  es  poco 
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envidiable.  Los  socarrones  hijos  de  nuestra  ciu- 
dad no  olvidan  de  citar  en  la  inacabable  y  diversa 
lista  de  sus  maledicencias,  los  trapicheos  de  cierto 
miembro  del  Tribunal  de  la  Fe  con  determinada 
criolla,  trapicheos  que  se  resolverían  en  el  naci- 
miento de  una  niña  a  quien  se  denominara  "la 

Inquisidora" 

En  tan  favorable  ambiente  de  momentánea 
despreocupación  reaccionaria,  la  nueva  cultura 
echa  sus  raíces,  y,  como  siguiendo  a  Drápper,  ob- 
serva Abastos,  (3)  a  la  edad  de  fé  sucede,  o,  co- 
mo nosotros  creemos,  empieza  a  suceder  la  edad 
de  razón.  A  este  respecto,  el  impulso  parte  de  los 
particulares.  Es  un  esfuerzo  de  fuera  a  dentro,  una 
interesante  lucha  entre  el  salón  y  el  aula.  Como 
en  España  las  ''sociedades  económicas",  se  funda 
en  Lima  la  Sociedad  Filarmónica  de  Rossi  y  Rubí. 
En  breve  aparecerá  la  "Sociedad  Académica  de 
Amantes  del  País".  Se  escucha  ya  el  rumor  de  los 
que  han  de  traer,  como  bandera  de  combate,  el 
periódico ! 


Han  disminuido,  pues,  las  posibilidades  en 
contra.  Empero,  es  discreto  no  manifestar  dema- 


(3).  —  ''La  influencia  Ideológica  en  la  Revolución 
Peruana  de  la  Independencia",  por  Manuel  G.  Abastos. 
(Cuarta  conferencia  del  Conversatorio  Universitario.  "La 
Prensa",  Lima,  1<?  de  diciembre  de  1919,  edición  de  la 
tarde). 
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siado  optimismo.  En  el  caso  de  que  se  produjeran 
resistencias  en  el  espíritu  del  Virrey  y  de  los  In- 
quisidores, es  necesario  buscar  correligionarios 
que,  a  la  vez  que  desempeñen  el  papel  de  explora- 
dores, se  hallen  en  aptitud  y  posean  los  medios  de 
neutralizar  dicha  acción. 

Felizmente,  cuenta  Rodríguez  con  amigos  úti- 
lísimos para  realizar  la  campaña  cultural  en  que 
se  halla  empeñado.  Y  como  entre  aquéllos  ninguno 
ha  influido  tanto  en  el  Rector  como  el  **Muy  Reve- 
rendo Padre"  Diego  Cisneros,  ni  prestádole  mayor 
apoyo,  menester  es  que  dediquemos  párrafo  apar- 
te a  este  fraile  preclaro,  obsesionado  con  el  fecun- 
do propósito  de  la  ilustración  y  del  liberalismo. 


Pertenecía  Cisneros  a  la  orden  de  San  Je- 
rónimo "en  el  real  sitio  del  Escorial".  (4).  Con- 
fesor de  la  princesa  María  Luisa,  y  padre  que  se 
distinguía  por  su  cultura,  su  entendimiento  y  un 
poderoso  individualismo,  Cisneros  había  sufrido 
una  dolorosa  decepción  con  motivo  del  capítulo 
en  que  se  eligiera  al  prelado  de  los  jeronimianos 
en  España;  renunciado  el  obispado  que,  merced 
a  la  influencia  de  la  futura  reina,  se  le  ofreciera 
en  compensación,  y  decidido,  modesta  y  decorosa- 
mente, abandonar  el  viciado  ambiente  de  la  Pe- 


(4).  —  Mendiburu,  t.  II,  pág.  378. 
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ninsula,  para  venir  a  estas  tierras  de  América. 
Con  el  objeto  de  realizar  tal  propósito,  solicitó  y 
obtuvo  el  nombramiento  de  "administrador  de  las 
encomiendas  y  demás  intereses  de  San  Lorenzo 
del  Escorial  en  el  Perú" ;  y  al  poco  tiempo,  posesio- 
nado aquél  de  su  nuevo  cargo,  en  el  que  gozaba  de 
más  facultades  y  atribuciones  que  sus  predeceso- 
res (5),  la  Ciudad  de  los  Reyes  tenía  como  vecino 
al  que  debía  ejercer  en  ella  una  de  las  prelacias  de 
la  cultura  colonial,  más  honrosa,  por  supuesto, 
que  la  de  los  jeronimianos  (6)... 

Recibido  en  Lima  con  los  miramientos  que 
es  de  suponer  guardaran  nuestros  cortesanos  fun- 
cionarios a  quien  merecía  de  la  princesa  tan  pro- 
funda distinción,  Cisneros  reanimó  el  "negocio 
de  misales,  breviarios,  libros  de  devociones  y 
otros  de  nuevos  rezos",  cuya  venta  constituía 
"privilegio  especial  y  exclusivo  de  la  orden  de 
San  Jerónimo"  y  "cuya  impresión  y  expendio  se 
hacía  en  esta  ciudad".  "No  sólo  organizó  el  ne- 
gocio mercantil  (sic)  de  libros,  sino  que  abrió 
tienda  pública  en  la  calle  del  Pozuelo  —  en  la 
cual  el  monasterio  tenía  una  finca,  —  vendiendo 
otras  obras,  en  virtud  del  permiso  que  se  le  había 
concedido".    (7).     Hízose  construir  una  casa  en 


(5).  —  Mendiburu,  t.  II,  pág.  379. 

(6).  —  Llegó  a  Lima  cuando  gobernaba  Guirior. 
(Mendiburu,  id.,  id.).  Abastos  sufre,  pues,  un  error,  al 
afirmar  que  Cisneros  vino  al  Perú  en  el  período  de  Amat. 
(Conferencia  citada). 

(7).  —  Mendiburu,  t.  II.,  págs.  378  y  379. 
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la  calle  de  Santa  Teresa  (  8  )  y  quedó  así  esta- 
blecido en  la  metrópoli  virreinal,  en  la  que  vivie- 
ra más  de  cinco  lustros  y  dejara  sus  restos  ve- 
nerables. 

No  era  el  padre  Cisneros  de  los  que  seguían 
ciegamente  los  principios  de  la  ortodoxia  católi- 
ca. Antes  bien,  de  los  párrafo  que  le  dedica  don 
Pedro  García  Sánz,  uno  de  los  adocenados  bió- 
grafos de  los  Arzobispos  de  Lima,  infiérese  que 
militaba  en  esa  legión  siii  géneris  de  jacobinos 
con  sotana,  que,  según  la  frase  colorista  de  Oli- 
veira  Lima,  ''habían  olvidado  el  latín  del  brevia- 
rio, embebecidos  como  estaban  en  el  francés  de 


(8).  —  La  calle  de  Santa  Teresa,  en  que  vivió  el  pa- 
dre Cisneros,  recibió  por  esta  causa  la  denominación,  que 
hasta  hoy  subsiste,  de  Padre  Jerónimo.  (Vicuña  Macken- 
na,  ob.  cit.,  pág.  152).  El  historiador  chileno  llama  también 
del  "Estanco  Viejo"  a  la  mencionada  calle,  (pág.  152). 
Fuentes,  Estadística  General  de  Lima,  edición  de  1858, 
pág.  649.  —  En  el  "Investigador",  del  domingo  5  de  se- 
tiembre de  1813,  t.  II,  N?  V,  pág.  20,  leemos  el  siguiente 
aviso:  —  Venta.  —  En  la  calle  de  Santa  Teresa,  se  alqui- 
lan los  bajos  de  la  casa  que  fué  del  P.  Gerónimo,  los 
quales  se  componen  de  doce  piezas  de  habitación,  una 
despensa,  cocina,  tres  corrales  con  acequia  interior,  y  una 
cochera.  En  los  altos  están  las  llaves  y  darán  razón  del 
precio". 

La  actual  calle  de  Santa  Teresa  recibía  antiguamen- 
te el  nombre  de  Juan  Valiente.  (Fuentes,  ob.  cit.,  pág. 
651). 

Rodríguez  vivió  en  la  calle  de  Santa  Teresa,  N?  165, 
a  su  salida  del  Rectorado,  y  probablemente  en  la  casa 
que  fué  de  Cisneros.  Consta  así  en  el  folleto  titulado 
"Abogados  del  Ilustre  Colegio  de  la  Excma  Ciudad  de 
Lima,  con  expresión  de  las  calles  y  casas  en  que  viven. 
Año  de  1818.  Por  don  Bernardino  Ruiz". 
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la  Enciclopedia".  (9).  Cuan  grande  no  sería  la 
audacia  y  el  espíritu  temerario  del  padre  jeroni- 
miano  que,  en  1876,  año  de  la  publicación  de  los 
"Apuntes  para  la  Historia  Eclesiástica  del  Perú", 
el  citado  autor  declara  que  ''al  desgraciado  reli- 
gioso debe  en  gran  parte  la  Iglesia  Peruana  to- 
dos los  males  que  deplora".  En  efecto  —  dice  Gar- 
cía Sánz  —  Cisneros,  ''émulo  de  Lutero  y  Janse- 
nio,  era  opuesto,  entre  otras  cosas,  al  escolasti- 
cismo, enemigo  implacable  de  la  Inquisición,  pro- 
pugnador  de  la  extinción  de  todas  las  órdenes 
religiosas,  y  contrario,  por  último,  al  poder  pon- 
tificio, que  titulaba  anticristiano,  haciéndolo  ob- 
jeto de  los  dicterios  más  envenenados"   (10).... 

Imperativo  por  temperamento,  y  consciente, 
de  otro  lado,  de  la  especie  de  inmunidad  que  le 
valía  el  haber  sido  confesor  de  María  Luisa  — 
desde  1788  reina  de  España  —  no  era  el  fraile  je- 
ronimiano  de  los  que  usaban  el  eufemismo  y  el 
sigilo  para  expresar  sus  opiniones.  Una  anécdo- 


(9).  —  Oliveira  Lima,  (Evolución  Histórica  de  la 
América  Latina,  pág.  147.  —  "Estrechóse  luego  en  amis- 
tad y  en  ideas  con  los  hombres  más  prominentes  por  el 
saber  de  que  la  culta  Lima  se  enorgullecía  entonces,  sien- 
do uno  de  sus  más  inmediatos  confidentes  el  ilustre  Ro- 
dríguez de  Mendoza,  a  quien  dio  acceso  a  su  biblioteca 
reservada,  compuesta  de  autores  que,  por  lo  menos,  eran 
parientes  de  la  larga  familia'  estereotipada  en  el  Expur- 
gatorio Ro-7na.no".  (Dato  comunicado  por  don  Francisco 
Javier  Mariátegui).  (Vicuña  Mackenna,  "La  Revolución 
de  la  Independencia  del  Perú",  pág.  156). 

(10).  —  Pedro  García  Sanz,  Apuntes  para  la  Histo- 
ria  eclesiástica   del   Perú,   Lima,   1876,   pág.   39. 
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ta  que  trae  Vicuña  Mackenna  en  su  "Revolución 
de  la  Independencia  del  Perú",  pinta  de  modo  defi- 
nitivo la  personalidad  desbordante  del  Padre  Cis- 
neros.  Cuéntase  —  afirma  dicho  historiador  —  que 
en  una  ocasión  un  sacerdote,  el  conocido  padre 
de  San  Pedro  (11)  don  Mariano  de  Rivero,  man- 
dóle pedir  con  un  estudiante,  su  sobrino,  un  dato 
sobre  el  papa  Gregorio  VII;  y  que  al  punto  dio 
su  respuesta,  añadiendo  que  aquel  pontífice  mag- 
no, reverenciado  entre  los  más  grandes  de  los  su- 
cesores de  los  apóstoles  por  los  sectarios  de  la 
Curia  Universal,  no  era  un  santo  que  entraba  en 
sus  oraciones".   (12). 

Aprovechando  Cisneros  de  su  influencia  en 
el  Vireinato,  es  probable,  como  piensa  Mendibu- 
ru,  que  sus  cajones  de  volúmenes  se  libraran  del 
riguroso  registro  —  aquel  general  dice  escruti- 
nio —  que  en  la  aduana  se  practicaba,  (13)  y  que 
el  padre,  aprovechando  tan  feliz  circunstancia, 
introdujera  de  tal  modo  en  Lima  los  contagiosos 
y  temidos  libros  prohibidos.  La  biblioteca  de  San- 


(11).  —  Así  se  llamaba  a  los  oratorianos,  por  habitar 
la  casa  que  ocuparon  los  Jesuítas,  que  hasta  hoy  colinda 
con  la  iglesia  de  San  Pedro,  dá  a  la  calle  del  Gato  y  es 
el  local  de  la  Escuela  Normal  de  Mujeres.  Véase  el  plano 
de  Lima  editado  en  1797  por  don  Miguel  Antonio  de  Lea- 
rreta. 

(12).  —  Vicuña  Mackenna,  ob.  cit.,  pág.  156.  El  his- 
toriador chileno  agrega:  "Esta  anécdota  me  ha  sido  refe- 
rida por  el  Sr.  don  Pedro  Paz  Soldán,  quien  lo  supo  de 
un  pariente  que  había  sido  portador  de  aquél  mensaje" 
(id.,   id.). 

(13).  —  Mendiburu,  t.  IL,  pág.  379. 
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ta  Teresa  —  perteneciente  a  aquél  —  estaba 
a  disposición  de  los  partidarios  de  los  "filósofos 
modernos",  y  no  debe  olvidarse  que  Cisneros  cos- 
teó de  su  peculio  el  último  volumen  del  ''Mercu- 
rio Peruano"  (el  duodécimo)  (14)  y  que  sus 
t)bras  fueron  la  base  de  la  Biblioteca  Nacional 
que  sufriera  la  acción  vandálica  del  ejército  chi- 
leno. (15). 

A  la  tienda  del  padre  Cisneros  fué  un  día 
Rodríguez  de  Mendoza,  siendo  Vicerrector,  con 
el  fin  de  ''apartar  de  su  cuenta  diferentes  obras 
para  mandar  por  ellas"  y  pedir  ''se  le  encargaran 
otras  que  no  había  en  aquel  depósito".  (16).  No 
encontrando  al  padre  jeronimiano,  dejóle  la  lis- 
ta de  los  libros  que  deseaba.  Al  tener  aquél  noti- 
cia de  la  visita  de  Rodríguez,  separó  los  autores 
consignados,  que  ocultaba  por  precaución  contra 
la  censura;  y  diiigRidose  luego  en  carruaje  a  la 
calle  del  Noviciado,  ubicación  del  Convictorio,  ob- 
sequiólos al  insigne  clérigo,  ante  el  cual  exclama- 
ría íntimamente :  ¡  eureka  I 


(14).  —  Mendiburu,  t.  II.,  pág.  382.  —  Medina,  Im- 
prenta en  Lima,  t.   III,   pág.   222. 

(1.5).  —  'Fray  Diego  Cisneros  enriqueció  la  biblio- 
teca de  la  Universidad  de  Lima,  obsequiando  su  valiosa  y 
escogida  librería  que  en  1822  sirvió  de  base  de  la  nacional". 
(Mendiburu,  t.  II,  pág.  380).  —  "la  librería  que  puso  en 
las  aulas  estrechas  y  obscuras  de  la  Universidad  el  be- 
nemérito padre  fray  Diego  Cisneros."  ("Investigador" 
del  lunes  30  de  agosto  de   1813,  N?  61,  pág.  246. 

(16).  —  Mendiburu,  t.  II,  pág.  380 
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Ya  fuera  la  solidaridad  profesional;  ya  la 
semejanza  de  temperamento  inquieto,  explosivo; 
ya  la  comunidad  de  ideales,  harían  que  ambas  al- 
mas se  entendieran,  se  compenetraran ;  que  fra- 
ternizaran con  esa  amistad  indestructible  que  en 
la  historia  del  pensamiento  francés  simbolizan  la 
Boetie  y  Montaigne.  Cisneros  sería  el  que,  reco- 
mendando a  Rodríguez,  decidiera  al  Caballero  de 
Croix  a  trazar  su  firma  en  el  mejor  nombra- 
miento de  su  período  virreinal. 

Nosotros  queremos,  con  todo  el  fervor  que 
ambos  despiertan  en  nuestro  espíritu,  evocar  las 
reuniones  de  esos  dos  cruzados  de  la  idea.  Cuan- 
do ya  ha  cerrado  la  noche  en  la  metrópoli  virrei- 
nal, y  la  soledad  y  el  silencio  se  han  enseñoreado 
de  los  claustros  carolinos,  sólo  iluminados  por  la 
flama  temblorosa  de  los  grandes  fanales,  Rodrí- 
guez de  Mendoza  abandona  el  local  del  Convicto- 
rio, y,  por  las  calles  de  San  Carlos  y  los  Huérfa- 
nos, en  las  que,  de  trecho  en  trecho,  los  faroles 
de  los  zaguanes  proyectan  el  cuadro  de  la  puer- 
ta sobre  las  aceras  y  las  guijarrosas  calzadas,  se 
encamina  a  la  calle  de  Sant  Teresa,  donde  se  en- 
cuentra el  domicilio  de  Cisneros.  Ahí,  en  el  estu- 
dio del  padre,  alumbrado  por  la  luz  de  las  arañas 
de  cristal,  junto  a  la  mesa  taraceada,  en  la  cual, 
en  desorden,  se  contemplan  varios  libros,  se  ha- 
llan los  dos  amigos,  sentados  en  sendas  sillas  de 
baqueta.  En  tal  ambiente  de  intimidad,  en  que  el 
afecto  y  la  convicción  son  vínculo  poderosísimo, 
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se  charla  en  torno  de  las  **nuevas"  traídas  de  Eu- 
ropa por  las  "gacetas"  de  España;  nuevas  que 
comenta  Cisneros  con  la  precisión  de  quien  se 
ha  empapado  ^n  la  multiplicidad  de  los  antece- 
dentes. La  exposición  de  un  acontecimiento  reali- 
,zado  en  el  Viejo  Continente,  reclama  como  nece- 
saria glosa,  en  sus  cerebros  habituados  a  estu- 
diarlo todo  a  través  del  prisma  doctrinario,  la 
discusión  sobre  el  mayor  o  menor  grado  de  cau- 
salidad que  en  tales  hechos  haya  cabido  a  una 
doctrina  ideológica.  Con  este  motivo,  aclaran  sus 
conceptos,  reencienden  su  entusiasmo,  ratifican 
sus  propósitos.  Es  un  refulgir  de  ojos,  es  un  accio- 
nar de  brazos,  es  un  vibrar  de  almas  apasiona- 
das. Mientras  lee  Cisneros  uno  de  los  libros  pro- 
hibidos, se  pasea  Rodríguez  impacientemente 
largo  a  largo  de  la  estancia,  y  al  despedirse  el 
clérigo  ilustre  del  fraile  preclaro,  que  le  da  pres- 
tadas las  obras  que  acaba  de  recibir,  diríase  que 
el  rector  del  Convictorio  y  el  aspecto  de  la  urbe 
colonial,  son  un  símbolo;  el  símbolo  del  dualismo 
espiritual  de  la  Colonia  en  las  postrimerías  del 
siglo  XVIII.  En  tanto  que  en  la  conciencia  del 
Maestro  hierven  las  ideas  y  se  retemplan  las  de- 
cisiones, los  bronces  de  las  iglesias  extienden 
gravemente  sus  ondas  por  encima  de  la  dormida 
ciudad,  y  se  escucha  en  las  calles  obscuras  el  tro- 
tar lento  de  las  rondas  nocturnas,  o  la  voz  pro- 
longada y  melancólica  del  sereno,  que,  mientras 
enfoca  su   linterna   en   los   pocos  y  precipitados 
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transeúntes,  cumple  su  misión  policial,  gritando 
en  medio  al  silencio  ambiente :  ¡  las  diez  han 
dado!  ¡viva  el  Rey!  ¡sereno!... 


Quien  ejerció,  asimismo,  notable  influencia 
er.  el  espíritu  de  Rodríguez  de  Mendoza,  y  pres- 
tóle no  menor  apoyo  en  la  realización  de  sus  pro- 
yectos, fué  el  doctor  don  José  Baquíjano  y  Carri- 
llo, Conde  de  Vistaflorida,  el  cual  es  probable  que 
trabase  amistad  con  el  futuro  rector  de  San  Car- 
los por  los  años  en  que  ambos  estudiaban  en  las 
aulas  de  Santo  Toribio.  (17).  El  brillante  Ba- 
quíjano, hombre  de  sólida  mentalidad,  de  ilus- 
tración enorme,  para  la  época,  y  que  había  visi- 
tado el  Viejo  Continente,  saturándose  de  las  nue- 
vas ideas  y  experimentando  las  inquietudes  que 
prepararon  los  acontecimientos  de  la  Revolución, 
—  abrigaba  un  alma  de  Mecenas ;  y  nada  de  ra- 
ro tendría  que,  proporcionándole  sus  variados  y 
múltiples  volúmenes,  hubiera  saciado  la  curiosi- 
dad intelectual  del  presente  rector  del  Convic- 
torio. 

Baquíjano  o  Cisneros  serán  los  introducto- 
res de  aquél  en  la  Academia  Filarmónica  de  Ros- 
si  y  Rubí ;  y  en  las  tertulias  del  culto  español.  Ro- 
dríguez conocerá  a  los  miembros  que  han  de  cons- 


(17).  —  Riva  Agüero,  op.  cit. 
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tituír  la  Sociedad  Amantes  del  País,  y  los  que,  al 
apreciar  la  personalidad  pujante  del  Maestro,  han 
de  convertirse  en  sus  más  entusiastas  propagan- 
distas. 

De  aquellas  animadas  charlas  data  la  cor- 
dial amistad  del  rector  de  San  Carlos  con  el  doc- 
tor don  Ambrosio  Cerdán  y  Pontero,  el  insigne 
jurisconsulto,  autor  del  "Reglamento  para  la  dis- 
tribución de  aguas  en  el  valle  de  Lima"  (1793) 
(18),  que  aprendieran  nuestros  abuelos  y  aún  es- 
tudiaran nuestros  padres  hasta  la  dación  del  ac- 
tual Código  y  Reglamento  de  Aguas.  Cerdán, 
miembro,  con  el  nombre  de  Nerdacio,  de  la  Socie- 
dad Amantes  del  País,  de  la  que  fuera  presiden- 
te por  algún  tiempo  (19),  y  erudito  colaborador 
del  "Mercurio  Peruano",  ha  de  ser  en  su  carácter 
de  juez  protector  del  Convictorio  de  San  Carlos 
(20)  el  más  decidido  sostenedor  de  las  innova- 
ciones pedagógicas  de  Rodríguez.  No  satisfecho 
con  la  labor  de  prestigiar  la  reforma  de  aquel 
colegio,  dará  un  ejemplo  matriculando  en  él  a  su 


(18).  —  Mendiburu,  "Catálogo  de  las  obras  y  ma- 
nuscritos que  deben  consultarse  para  la  historia  de  la 
América   Latina  y  particularmente  del  Perú". 

(19).  —  Mendiburu,  t.  IL  pág.  354. 

(20).  —  Mercurio  Peruano,  t.  III,  núm.  91,  de  20  de 
noviembre  de  1791.  —  "Al  fundarse  el  Convictorio  se  es- 
tableció que  hubiera  un  Protector  y  Visitador  que  había 
de  ser  elegido  de  entre  los  ministros  de  la  Real  Audiencia 
de  Lima,  y  nombrado  por  el  Gobierno".  (Fuentes,  Esta- 
dística de  Lima,  edición  de  1858,  pág.  263). 
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hijo  Dionisio  Cerdán  y  Encalada,  que  llevaría  con 
honor  la  banda  azul  de  los  alumnos  carolinos.  (21) 


Con  la  eficaz  ayuda  del  padre  Cisneros  y  de 
sus  colaboradores  están  asegurados  los  flancos. 
Enfrente  se  halla  el  adversario  que  se  ha  de  eli- 
minar. Mas,  en  vez  de  arremeter  inmediatamen- 
te contra  él,  es  preferible  no  desperdiciar  la  oca- 
sión de  desmoralizarlo;  es  conveniente  procurar 
que  capitule  sin  luchar.  Hay,  pues,  que  efectuar 
una  cruzada  de  propaganda,  en  que  se  eche  por 
tierra  al  antiguo  régimen  de  enseñanza  y  se  enal- 
tezca las  excelencias  del  nuevo. 

Tal  será  la  tarea  que  se  impongan  Rodríguez 
y  sus  camaradas. 

Y  salta  el  rector  a  la  arena  de  la  lucha... 

Previamente,  y  para  neutralizar  en  parte  la 
resistencia  de  los  conservadores,  declara  Rodrí- 
guez, como  premisa  de  la  reforma,  que  **lo  nue- 
vo no  está  reñido  ni  con  lo  viejo  ni  con  lo  mejor" ; 
y  formula,  con  un  criterio  que  después  calificaría- 
mos de  sociológico,  de  evolucionista,  el  acertado 
principio  relativista  de  que,  "para  calcular  el 
verdadero  y  legítimo  valor,  esto  es,  las  utilida- 
des de  cualesquiera  establecimientos,  usos  y  cos- 


(21).    —    Mendiburu,    t.    II,    pág.    353,    —   Mercurio 
Peruano,  edición  Fuentes,  t.   VIII,  pág,  80. 
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tumbres,  se  debe  atender  a  los  tiempos  de  su  ori- 
gen, a  las  máximas  generales  que  reinaron,  a  las 
preocupaciones  que  dominaron,  y  a  los  grados  de 
ilustración  peculiar  a  cada  siglo  y  edad.  Un  sis- 
tema literario  o  político  que  hoy  es  perjudicial, 
f  pudo  ser  útil  y  aún  necesario  en  tiempos  ante- 
riores, y  el  que  fué  antes  odioso  y  detestable  pue- 
de hacerse  muy  ventajoso  después.  Todo  lo  que 
no  es  bueno  o  malo  en  sí,  o  por  su  naturaleza,  su- 
fre esta  alternativa  según  la  vicisitud  de  los  tiem- 
pos y  variación  de  circunstancias".  '*En  las  an- 
teriores edades  reinaba  despótica  la  filosofía 
aristotélica:  ella  sola  ocupaba  y  manejaba  el  tro- 
no y  el  cetro  de  la  razón ;  ¡  qué  mucho  se  aplaudie- 
se y  siguiese  como  una  ley  religiosa,  la  máxima  de 
jurar  en  las  palabras  del  Estagirita!  Nosotros 
mismos  pensaríamos  como  nuestros  antepasados, 
o  a  lo  menos  guardaríamos  silencio,  si  no  se  hu- 
bieran variado  las  circunstancias,  o  hubiéramos 
vivido  en  sus  tiempos.  Pero  hoy,  que  el  mundo  li- 
terario piensa  de  otro  modo ;  hoy,  que  aún  en  Es- 
paña no  sólo  los  colegios  seculares  sino  también 
los  regulares,  y  algunas  de  sus  universidades  han 
mudado  la  faz  a  sus  estudios;  y,  sobre  todo,  hoy 
que  en  esta  misma  capital  no  sólo  el  Real  Convic- 
torio, sino  lo  que  es  más,  los  RR.  PP.  Agustinos 
y  los  de  la  Buenamueii:e,  siguen  otros  sistemas 
opuestos  al  antiguo,  sin  escándalo  de  los  demás 
cuerpos  regulares,  y  acaso  con  aplauso  de  sus  in- 
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dividuos  particulares,  ¿qué  cosa  hay  que  nos  em- 
barace? ¿qué  más  debemos  esperar?"  (22). 

He  aquí  los  provechosos  rumbos  que  propo- 
ne el  Rector,  y  cuya  defensa  hace  con  irrefutable 
argumentación,  en  la  cual  revela  su  pujante  per- 
sonalidad de  lógico,  y  nos  ratifica  en  la  convic- 
ción de  que,  más  que  para  las  funciones  eclesiás- 
ticas, la  aptitud  del  maestro  lo  orienta  a  las  ta- 
reas del  foro  y  a  la  arrebatadora  lucha  doctrina- 
ria en  el  periodismo. 


Desprestigiado  el  contendor,  es  preciso  tra- 
zar el  plan  que  los  innovadores  se  proponen 
seguir. 

Ante  todo,  es  indispensable  preparación  y 
carácter  en  el  director  de  la  empresa,  y  perso- 
nal y  elementos  con  que  llevarla  a  efecto. 

Descontado  está  lo  primero.  Rodríguez  no 
es  sólo  un  teórico,  un  ideólogo;  ni  sus  iniciativas 
pueden  recibir  de  un  discípulo  de  Fouillee  el  ca- 
lificativo de  ideas  abstractas.  Hoy  consideraría- 
mos sus  pensamientos  como  ideas-fuerzas,  ideas 
que  se  han  hecho  carne  en  el  rector  del  Convic- 
torio, de  temperamento    combativo,    apasionado. 


(22).  —  Informe  presentado  por  Rodríguez  de  Men- 
doza, en  29  de  octubre  de  1791,  ante  el  Virrey  Gil  de  Ta- 
boada  y  Lemos.  (Mercurio  Peruano,  Lima,  t.  III,  núm. 
91,  de  17  de  noviembre  de  1791). 
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El  Maestro  reúne  a  la  audacia  necesaria  para  de- 
safiar el  peligro,  la  astucia  que  requieren  las 
oposiciones  probables.  Personalidad  tesonera,  des- 
deña los  tropiezos  inmediatos,  fija  la  mirada  en 
los  resultados  entrevistos  en  su  espíritu  entusias- 
ta. Simboliza  la  fe  en  la  voluntad  organizada. 
Es,  en  suma,  el  hombre  que  han  menester  las  cir- 
cunstancias. Es  el  apóstol,  es  el  reformador. 

Sólo  dos,  pero  muy  aptos,  han  de  secundar  al 
rector  dentro  de  los  muros  del  Convictorio.  Son 
don  Mariano  Rivero  y  Araníbar  y  don  José  Ig- 
nacio Moreno.  Ambos  presbíteros,  con  Rodríguez 
de  Mendoza,  constituirán  el  glorioso  triun\'irato 
transformador  de  San  Carlos. 

Rivero,  el  inolvidable  padre  del  Oratorio  de 
San  Felipe  Neri,  posee  las  cualidades  intelectua- 
les y  morales  que  deben  distinguir  a  un  colabora- 
dor del  Maestro.  Ha  recibido  las  enseñanzas  de 
éste  en  la  época  en  que  el  actual  rector  de  San 
Carlos,  siendo  seminarista,  (23)  dictaba  en  el 
Convictorio  la  clase  de  Filosofía  y  Teología;  y 
posteriormente,  perteneciendo  a  la  referida  or- 
den, ha  abandonado  los  claustros  de  San  Pedro, 
que  después  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas  ocu- 
para su  congregación,  para  acompañar  en  Are- 


(23).  —  "En  25  de  setiembre  (de  1773)  presidió  otro 
acto  universitario  sobre  la  misma  materia  (Lugares  Teo- 
lógicos) a  don  Mariano  Rivero".  ("El  Tiempo",  Lima,  20 
de  setiembre  de  1864). 
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quipa  como  Provisor  (24)  al  insigne  mitrado, 
doctor  don  Pedro  José  Chávez  de  la  Rosa.  Se  ha- 
lla, pues,  empapado  en  las  doctrinas  innovadoras 
que  se  siguen  por  estos  días  en  el  Seminario  de 
San  Jerónimo;  y  en  su  alma  se  sintetiza  el  afec- 
to de  los  dos  grandes  reformadores  de  la  ense- 
ñanza colonial. 

Al  ofrecerle  el  Virrey  Croix  el  vicerrectora- 
do  del  Colegio  de  San  Carlos,  ha  de  renunciar  tan 
honrosa  designación,  indicando  como  el  más  dig- 
no para  recibirla  al  doctor  Rodríguez  de  Men- 
doza (2o). 

El  presbítero  guayaquileño  doctor  don  José 
Ignacio  Moreno  es  un  brillante  polígrafo  que  ha- 
bría figurado  dignamente  en  la  época  del  Rena- 
cimiento. No  existe  para  él  ramo  del  saber  hu- 
mano que  haya  desdeñado  su  ávida  curiosidad. 
Como  Unanue,  es  un  hombre  de  ciencia  y  un  hu- 
manista. A  la  riqueza  de  conocimientos  teológi- 
cos que  acumulara  al  seguir  la  carrera  eclesiás- 
tica, suma  una  versación  profunda  en  Matemá- 
ticas,   Astronomía,    Jurisprudencia,    Legislación, 


(24).  —  Mariano  Ambrosio  Cateriano,  "Memorias 
de  los  Iltmos.  Sres.  Obispos  de  Arequipa",  pág.  222. 

(25).  —  ''manifestando  al  Virrey  que  el  llamado  y 
más  digno  para  servir  ese  cargo  es  el  Doctor  Rodríguez, 
su  maestro".  (Mendiburu,  t.  II,  pág.  380).  —  "El  desig- 
nado al  principio  fué  el  Dr.  D.  Mariano  Rivero;  mas  se 
excusó  manifestando  que  su  maestro  y  amigo  Rodríguez 
era  el  más  a  propósito  como  podía  testificarlo  el  Padre 
Diego  Cisneros".  (Polo,  op.  cit..,  "El  Tiempo"  de  Lima, 
de  20  de  setiembre  de   1864). 
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Historia  sagrada  y  profana,  lengua  griega  y  otros 
idiomas.  (26). 

En  el  Convictorio  Carolino  no  es  un  extraño. 
En  sus  aulas  ha  estudiado  Filosofía,  Matemáti- 
cas, Derecho  Natural,  Civil  y  Canónico.  (27). 


El  personal  y  el  bagaje  con  que  Rodríguez 
de  Mendoza  ha  de  realizar  la  reforma  del  ''Real 
y  mayor  Colegio  de  San  Carlos  de  Lima",  están 
expeditos.  Xo  hay,  por  consiguiente,  que  perder 
un  instante. 

Se  reúnen  Rodríguez,  Rivero  y  Moreno;  tra- 
zan su  plan,   (28)  y  redactan  las  tablas   (29)   o 


(26).  —  Mendiburu,  t.  V,  pág.   370. 

(27).  —  Medina,  ''Imprenta  en  Lima",  t.  III,  p.  241. 

(28).  —  Moreno  ''entendió  en  la  formación  del  nue- 
vo plan  de  instrucción  en  consorcio  del  Rector  don  Tori- 
bio  Rodríguez  y  del  acreditado  maestro  don  Mariano  de 
Rivero  y  Araníbar".   (Mendiburu,  t.  V,  pág.  370). 

(29). —  Tablas,  según  el  Mercurio  Peruano,  t.  III, 
N?  91,  de  17  de  noviembre  de  1791.  —  Quien  desee  conocer 
y  criticar  a  la  luz  de  los  conocimiento  actuales,  los  méto- 
dos y  materias  de  enseñanza  del  Convictorio  de  San  Car- 
los, puede  consultar:  en  el  Mercurio  Peruano,  edición 
Fuentes,  t.  VIII,  págs.  184  a  205,  el  artículo  titulado 
"Noticia  de  un  acto  público  de  filosofía  y  matemáticas, 
dedicado  a  la  real  Universidad  de  San  Marcos,  y  breve 
extracto  de  las  tesis  que  ofreció  sustentar  el  Actuante;" 
y  en  la  biblioteca  Paz  Soldán  —  que  forma  parte  de  la 
Nacional  —  los  volúmenes  números  3436  y  3532,  que 
contienen,  principalmente  el  primero,  los  programas  de 
Filosofía  y  Matemáticas  del  célebre  plantel.  ¡  Qué  inte- 
resantes estudios  harían,  con  tan  ricas  fuentes,  nuestros 
distinguidos  amigos,   Sres,   Dres.   Mariano   Ibérico   y   Ro- 


42       JORGE  GUILLERMO  LEGUÍA. 

programas  de  estudio.  No  es  menester  la  realiza- 
ción de  ninguna  reforma  sustancial  en  los  cur- 
sos filosóficos.  (30).  Los  "alumnos"  del  Con- 
victorio "cultivan  según  sus  particulares  y  auto- 


dríguez  y  Ricardo   Dulanto,  y  el  ingeniero  Cristóbal  de 
Losada  y  Puga! 

Dice  Mendiburu  (t.  IV,  págs.  75  y  76)  refiriéndose 
a  los  programas  de  San  Carlos:  —  "al  fundarlo  (el  Con- 
victorio), el  dicho  virrey  (Amat)  arregló  sus  rentas  y  de- 
cretó un  plan  de  estudios  ventajoso  entonces.  Más  gober- 
nando el  ilustrado  Gil  aprovecharon  de  su  buena  dispo- 
sición el  rector  Dr.  D.  Toribio  Rodríguez  y  el  padre  Fray 
Diego  Cisneros  de  la  orden  de  San  Gerónimo,  para  con- 
seguir adelantos  de  consideración  en  aquel  instituto.  Se 
había  formado  un  plan  de  enseñanza  que  el  virrey  Croix, 
antecesor  de  Gil,  no  se  aprestó  a  autorizar,  sin  embargo 
de  haber  sido  él  quien  nombró  rector  a  Rodríguez.  Gil, 
para  darle  apoyo,  lo  sometió  a  informe  del  entendido 
oidor  D.  Ambrosio  Cerdán,  que  era  el  protector  del  Con- 
victorio y  miembro  de  la  sociedad  "Amantes  del  País". 
Este  dio  su  parecer  en  sentido  favorable,  y  el  padre  Cis- 
neros empleó  toda  su  sagaz  influencia  para  la  adopción 
del  nuevo  reglamento  destinado  a  plantear  trascendenta- 
les mejoras  en  los  estudios.  Gil  le  prestó  su  aprobación 
en  30  de  diciembre  de  1791,  lisonjeado  con  el  ahorro  de 
mil  veintitrés  pesos  anuales  que  resultaba  del  arreglo  en 
cuanto  a  los  gastos.  Y  aunque  remitió  el  expediente  a  la 
sanción  del  rey,  y  estaba  con  anticipación  en  la  corte 
otro  programa  formado  por  la  Universidad,  el  colegio 
ganó  mucho  con  el  últimamente  proyectado,  y  que  se  puso 
en  ejercicio  bajo  el  patrocinio  del  Virrey". 


(30).  —  "La  feliz  revolución  que  ha  experimentado 
la  filosofía  en  esta  parte  del  globo,  es  la  obra  de  un  corto 
número  de  años.  La  fundación  del  real  Convictorio  de  San 
Carlos  bajo  los  auspicios  de  un  jefe  ilustrado  protector 
de  las  ciencias  es  quizá  la  época  memorable  en  que  comen- 
zó a  introducirse  entre  los  jóvenes  del  Perú  el  gusto  de 
las  matemáticas  y  filosofía  moderna".  (Mercurio  Pe- 
ruano, edición  Fuentes,  t.  III,  pág.  187). 
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rizados  estatutos  una  filosofía  libre,  y  se  hallan 
dispensados  de  la  obligación  de  adoptar  sistema 
alguno,  y  el  que  hasta  hoy  han  preferido  es  opues- 
to al  peripatético.  Esta  libertad  en  que  los  puso  la 
reforma  de  estudios  que  hizo  la  Junta  Superior 
,  de  Aplicaciones,  los  alejó  no  sólo  de  la  profesión 
jurada  y  conocimiento  íntimo  de  la  filosofía  de 
Aristóteles,  sino  también  de  sus  libros  filosófi- 
cos." ''Nuestra  Universidad  —  desde  la  fundación 
del  Colegio  Carolino,  —  examina  a  los  caroli- 
nos  en  la  filosofía  que  estudian,  los  aprueba  y  da 
por  suficientes  e  idóneos  para  que  pasen  a  estu- 
diar la  Teología  o  la  Jurisprudencia,  asentando  en 
sus  libros  las  partidas  de  los  exámenes  y  conclu- 
siones generales  de  esta  filosofía.  En  los  grados 
mayores  y  menores,  y  en  las  mismas  conferen- 
cias del  curso  anual,  se  defienden  libremente  opi- 
niones y  sistemas  opuestos  al  de  Aristóteles,  pre- 
sidiendo y  explicando  en  estas  mismas  actuacio- 
nes los  catedráticos  de  ia  escuela.  Los  carolinos 
catedráticos  de  artes  concurren  con  sus  discípu- 
los en  los  días  de  curso,  y  les  explican  en  las  au- 
las de  la  Universidad  la  misma  filosofía  que  estu- 
dian en  el  Convictorio".  (31).  No  está  demás 
decir  que  con  la  duda  metódica  de  Descartes  (32) 


(31).  —  Rodríguez  de  Mendoza,  Informe  citado. 

(32).  —  "Enseñó  en  Filosofía  la  duda  metódica  de 
Descartes."  (Polo,  op.  cit.,  "El  Tiempo"  de  20  de  setiem- 
bre de  1864). 
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y  el  análisis  de  Condillac  (33)  piensa  efectuar  el 
Rector  el  definitivo  viraje  de  los  estudios  filosó- 
ficos en  el  Convictorio. 

La  asignatura  que  reclama  con  urgencia  la 
introducción  de  nuevos  cursos  y  de  una  orienta- 
ción en  armonía  con  los  progresos  y  el  espíritu 
de  la  época,  es  la  de  Matemáticas;  materia  de 
estudio  que,  reducida  a  la  aritmética,  el  álgebra 
y  la  geometría  (34)  estableciera  Amat  al  fundar 
el  Colegio  de  San  Carlos.  Para  beneficio  y  orgu- 
llo de  nuestra  enseñanza,  Moreno  es,  como  sabe- 
mos, el  maestro  que  exigen  las  circunstancias. 
Deseando  dar  a  su  cátedra  la  amplitud  corres- 
pondiente a  su  importancia,  redacta  una  deteni- 
da tabla  del  curso,  tabla  en  la  que  se  adoptan  las 
teorías  de  Kepler,  Copérnico,  Galileo  y  Newton, 
y  que,  en  relación  con  su  tiempo,  representa  un 
gran  adelanto  en  el  Virreinato.  (35).  Aún  más, 
trata,  pero  no  lo  consigue,  aplastado  por  los  pre- 
juicios y  condenables  recelos  de  nuestro  ambien- 
te de  sacristía,  de  adquirir  en  Europa  aparatos 
de  Física,  Mecánica  y  Astronomía  (36)  con  el  ob- 
jeto muy  laudable  de  perfeccionar  la  instrucción. 


(33).  —  "Enseñó  en  Filosofía  la  observación,  a  pe- 
sar de  las  estériles  sutilezas  e  inepcias  del  Peripato  (Po- 
lo, id.,  id.). 

(34).  —  Mercurio  Peruano,  edición  Fuentes,  t.  VIII, 
pág.  187. 

(35).  —  V.  el  Mercurio  Peruano,  edición  Fuentes, 
t.  VIII,  págs.  195  a  205. 

(36).  —  Mendiburu,  t.  VII,  pág.  134. 
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que  hoy  denominaríamos  positivista,  experimen- 
tal de  sus  alumnos,  a  quienes  ha  hecho  profesar 
la  escuela  ne>wtoniana.   (37). 

La  cátedra  de  Jurisprudencia  merece  tam- 
bién preferente  atención  a  los  emprendedores 
eclesiásticos,  y  en  ella  implantan  éstos  los  Dere- 
chos Natural  y  de  Gentes,  con  los  cuales  arman  a 
los  muchachos  de  dos  generaciones  caballeros  de 
la  libertad  y  de  la  independencia  de  su  patria. 


Acordado  está  el  derrotero  que  han  de  se- 
guir. Es  menester  ahora  determinar  los  cursos 
que  se  debe  adoptar. 

En  el  Convictorio  se  enseñará  Filosofía  (38), 
Teología,  Derecho,  Matemáticas  y  Humanidades. 
(39)  *'No  haciendo  caso  de  las  prohibiciones,  se- 
ñalan los  autores  siguientes:   en  Religión,  Pou- 


(37).  —  "El  Convictorio....  adopta  el  sistema  new- 
toniano;  y  siendo  necesesario  para  la  inteligencia  de  éste 
el  conocimiento  de  los  principios  de  una  buena  metafísica, 
del  cálculo  y  geometría,  arregla  un  curso  completo  de  to- 
das estas  ciencias,  en  el  que  no  menos  ha  consultado  al 
recto  método  y  cultura  del  idioma  que  al  buen  gusto  y 
delicadeza  de  las  ideas".  (Mercurio  Peruano,  t.  VII,  ed. 
Fuentes,  págs.  187  y  188). 

(38).  —  ''comprensivo  de  todas  las  partes  de  la  fi- 
losofía, como  son  lógica,  metafísica,  física  y  filosofía 
moral"    (Rodríguez,  Informe  citado). 

(39).  —  Haenke,  Descripción  del  Perú,  pág.  40  — 
Humanidades  era  por  entonces  el  nombre  genérico  de  los 
cursos  que  hoy  se  denominan  de  Letras  en  nuestra  Uni- 
versidad. 
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get;  en  Historia  de  la  Filosofía,  Lógica,  Etica, 
Derecho  Natural,  de  Gentes  y  Civil,  Heinecio 
(40)  ;  en  Física,  Celis  (41)  ;  en  Metafísica,  Er- 
nesto; en  Matemáticas,  el  abate  Para;  en  Teolo- 
gía, Du  Hamel,  y  en  Derecho  Canónico,  Selvagio, 
Cavalario,  los  'Trolegómenos"  de  Febronio,  y  más 
tarde  Fleury"  (42).  Rodríguez  y  Rivero  compo- 
nen ''Lugares  Teológicos".   (43). 

La  división  del  trabajo  viene  luego.  Rodrí- 
guez enseña  Filosofía  y  Teología.  (44).  Rivero, 
Derecho  Natural,  de  Gentes,  la  Física  de  Newton 
y  el  Derecho  Patrio  emancipado  del  Romano 
(45).    Moreno,  Matemáticas;  pues  Rodríguez  no 


(40).  — El  doctor  Javier  Prado  confunde  a  Heinecio 
con  Helvecio,  en  su  discurso  académico  *'E1  Genio  de  la 
Lengua  y  de  la  Literatura  Castellana  y  sus  caracteres  en 
la  Historia  Intelectual  del  Perú.  (Edición  Imprenta  del 
Estado,  pág.  90). 

(41).  —  "El  M.  R.  P.  Isidoro  de  Celis,  lector  de  filo- 
sofía y  teología  en  el  Convento  grande  de  Santa  María 
de  la  Caridad  de  Agonizantes  de  esta  capital,  y  autor  del 
célebre  y  conocido  compendio  de  matemáticas  y  física 
newtoniana,  tiene  la  gloria  de  haber  abierto  la  senda  y 
estimulado  nuestra  juventud  al  estudio  de  la  física  de 
Isaac  Ne'wi;on.  (Mercurio  Peruano,  edición  Fuentes,  t. 
VIII,  págs.  187  y  188). 

(42).  —  Polo,  op.  cit.,  "El  Tiempo",  de  20  de  setiem- 
bre de  1864. 

(43).  —  Mendiburu,  t.  VII,  pág.  101. 

(44).  —  Ejerció  "juntamente  el  profesorado  de  Filo- 
sofía y  Teología".  (Polo,  id.,  id.).  —  Fué  su  maestro 
(de  don  Carlos  Pedemonte)  de  Teología,  el  Rector  Don 
Toribio  Rodríguez  de  Mendoza.  (Mendiburu,  t.  VI,  pág. 
256). 

(45).  —  Mendiburu,  t.  VII,  pág.  101.  —  "Entendió 
en  la  formación  de  tablas  y  estudios  de  la  Física  de  New- 
ton.  (Mendiburu,  t.  IV,  pág.  370). 
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las  aprendió  en  el  Seminario.  (46).  Cuando  ha- 
ya alumnos  adelantados,  se  encomendará  a  éstos 
el  descargo  de  la  labor. 

En  un  pueblo  despotizado  es  peligroso  hablar 
de  Derecho,  y,  sobre  todo,  de  Derecho  Constitu- 
cional. Por  precaución,  no  es  demás  encubrir  la 
enseñanza  de  éste,  bajo  el  nombre  tranquilizador 
de  Filosofía  Moral.  (47).  Tal  hace  Rodríguez 
de  Mendoza. 

Se  halla  listo  lo  relativo  a  la  instrucción.  Mas 
no  debemos  olvidar  que  es  doce  el  número  de  los 
maestros  que  han  de  actuar  bajo  la  acertada  di- 
rección del  Rector.  (48). 

No  se  detiene  ahí  la  actividad  de  Rodríguez. 
Introduce  reformas  de  vital  importancia  en  la 
disciplina  (49)  y  aun  se  contrae  a  mejorar  el 
edificio.   (50). 

Arreglado  lo  anterior,  es  menester  ocuparse 
en  la  parte  económica ;  en  las  "rentas  igualmente 
que  en  las  pensiones"  del  colegio;  en  "el  plan  de 
los  individuos  que  lo  componen  con  inclusión  de 


(46).  —  Rodríguez  "estableció  el  estudio  de  las  Ma- 
temáticas, que  él  mismo  ignoraba,  por  haber  sido  educa- 
do en  el  Seminario  de  Trujillo,  en  donde  no  se  conocieron 
hasta  1819".    (Anales  Universitarios,  t.  I.,  pág.  188). 

(47).  —  "Rodríguez  abrió  clases  de  Derecho  Consti- 
tucional con  el  título  de  Moral,  al  principio  para  que  no 
se  le  estorbase,  y  esto,  no  obstante  la  prohibición  del 
Rey".  (Polo,  id.,  id.). 

(48).  —  Unánue,  Guía  de  1796,  pág.  206. 

(49).  —  Polo,  op.  cit,  "El  Tiempo"  de  20  de  setiem- 
br  de  1864. 

(50).  —  id.,  id. 
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los  Vice-Rectores  y  maestros;  en  los  salarios  que 
éstos  tienen  de  dotación,  como  los  que  se  pagan 
a  sus  sirvientes;  y,  finalmente,  en  la  naturaleza, 
calidad  y  cantidad  con  que  se  asiste  a  sus  alum- 
nos en  sus  desayunos,  comidas,  meriendas  y 
cenas**.  (51). 

En  el  Convictorio  "se  educan  e  instruyen  con 
preferencia  los  hijos  de  los  antiguos  conquistado- 
res, pidiendo  en  los  que  no  lo  sean  la  necesaria 
buena  calidad  de  sus  personas"  (52). 

Hay  en  él  "diecisiete  becas  de  merced;  doce 
costeadas  por  Su  Majestad,  y  cinco  por  particula- 
res". Los  pensionarios  pagan  ciento  doce  pesos, 
seis  reales  al  año.  Los  colegiales,  que  en  1796  as- 
cienden a  noventa  y  seis,  (53)  llevan  el  uniforme 
que  les  designara  el  Virrey  Amat  (54)  a  saber, 
"el  de  abates,  los  que  se  dedican  a  la  Iglesia",  y  "el 
marcial  de  espadín  a  la  cinta,  los  que  se  dedican 
al  secularismo;  bien  que  unos  y  otros  de  paño  y 
burato  negros".  Asimismo,  los  alumnos  han  de 
"traer  sobre  la  uniformidad  del  traje  una  banda 


(51).  —  Memoria  del  Virrey  Croix,  edición  Fuentes, 
pág.  25. 

(52).  —  Memoria  del  Virrey  Gil  de  Taboada,  edi- 
ción Fuentes,  pág.  54. 

(53).  —  Unánue,  Guía  de  1796,  pág.  206. 

(54).  —  Memoria  del  Virrey  Croix,  pág.  24.  —  En 
la  "Gaceta  del  Gobierno  de  Lima",  del  miércoles  2  de 
junio  de  1819,  N-?  40,  pág.  494,  leemos:  "A  consecuencia 
de  una  representación  de  los  carolinos  se  ha  servido  S.  E. 
por  su  superior  decreto  de  24  de  mayo  restituirles  el  uso 
de  la  espada  de  que  se  les  había  despojado  en  1792". 
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azul,  que  era  el  color  de  la  opa  y  beca  talares  que 
antes  usó"  (55)  el  Real  Colegio  y  Mayor  de  San 
Felipe;  colegio  que  en  1592  designara  Su  Majes- 
tad para  los  descendientes  de  los  conquistado- 
res.  (56). 


La  sociedad  de  Lima  no  es  indiferente  a  los 
desvelos  de  Rodríguez.  Bien  pronto  se  transforma 
el  "Real  Convictorio  Carolino"  (57)  en  el  colegio 
de  moda,  y  de  todo  el  Virreinato  acuden  a  matricu- 
larse en  él  los  estudiantes  que  son  **de  convenien- 
cia" (58)  y  han  probado  su  legitimidad  y  limpie- 
za de  sangre.  (59).    Y  se  inicia  así,  por  los  claus- 


(55).  —  Memoria  de  Croix,  pág.  24. 

(56).  —  Guía  de  1796,  por  Unánue,  pág.  206.  —  Por 
Real  Cédula  de  11  de  junio  de  1792,  la  Real  piedad  ''tiene 
mandado,  a  consulta  de  su  Real  y  Supremo  Consejo  de 
las  Indias,  el  que  ninguno  de  los  alumnos  del  Convictorio 
no  pasen  a  contraer  esponsales,  bajo  la  pena  de  nulidad, 
sin  que  además  del  asenso  paterno  o  de  quien  deba  darlo 
según  la  ley  1?  tít.  8°,  libro  I,  tengan  la  licencia  de  los 
Virreyes  o  Presidentes  de  la  Audiencia".  (Memoria  de  Gil, 
pág.  54,  edición  Fuentes), 

(57).  —  Mercurio  Peruano,  t.  III,  N?  91,  de  17  de 
noviembre  de  1791. 

(58).  —  "De  todo  el  Virreinato  se  educa  la  mayor 
parte  de  los  jóvenes  de  conveniencia  del  Reino".  (Memo- 
ria de  Abascal:  Documentos  Históricos  de  Odriozola,  t. 
II,  pág.  40. 

(59).  —  Desde  el  decreto  de  24  de  enero  de  1828,  se 
exigió  sólo  para  ingresar  en  el  Colegio  de  San  Carlos, 
información  sobre  las  costumbres;  "y  de  ningún  modo  la 
limpieza  de  sangre,  porque  el  Estado  no  reconoce  esos 
privilegios".   (García   Calderón,  Diccionario  de  la  Legis- 
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tros  de  San  Carlos,  la  revista  de  lo  más  graneado 
de  nuestros  círculos  sociales,  que  sería,  a  su  vez, 
la  flor  y  nata  de  la  intelectualidad  y  del  patriotis- 
mo. Lima  estará  dignamente  representada  en  el 
Convictorio  por  don  Manuel  Lorenzo  Vidaurre, 
(60),  don  José  Joaquín  de  Larriva  y  Ruiz  (61)  y 
don  Francisco  Javier  Mariátegui  (62)  ;  Lambaye- 
que,  por  Juan  Manuel  Iturregui  (63)  y  Justo  Fi- 
guerola  (64)  ;  Trujillo,  por  Luis  José  de  Orbego- 
so  (65)  ;  Huamachuco,  por  Sánchez  Carrión  (66)  ; 
Chachapoyas,  por  Juan  Antonio  Andueza   (67) ; 


lación  Peruana,  t.  I,  pág.  429.  —  "Mariátegui  desterró  de 
las  matrículas  el  requisito  de  limpieza  de  sangre,  que  se 
exigía  a  los  alumnos,  causa  de  penosas  investigaciones  y 
de  enojosas  divergencias.  (Vargas,  Historia  del  Perú  In- 
dependiente, t.  IV,  págs.  92  y  93). 


(60).  —  Mendiburu,  t.   VIII,  pág.  303. 
(61).  —  Mendiburu,  t.  IV,  pág.  387.  —  Raúl  Porras 
Barrenechea,  "Don  José  Joaquín   de   Larriva". 
(62).  —  Mendiburu,  t.  V,  pág.  199. 

(63).  —  Rebaza,  Anales  del  Departamento  de  La 
Libertad,  pág.  179. 

(64).  —  Mercurio  Peruano,  ed.  Fuentes,  t.  VIII,  pág. 
184.  —  Anales  Universitarios,  t.  V,  pág.  27. 

(65).  —  Nació  en  su  hacienda  de  Chuquisongo,  pro- 
vincia de  Huamachuco.  V.  Memorias  del  General  Orbe- 
goso,  Lima,  1893,  pág.  6  y  7;  y  Documentos  del  Gran 
Mariscal  don  Luis  José  de  Orbegoso,  Lima,  1901,  pág.  1, 

(66).  —  "Investigador"  del  viernes  25  de  marzo  de 
1814,  N?  72  —  Gaceta  del  Gobierno,  de  23  de  junio  de 
1824,  N?  57. 

(67).  —  "Investigador",  del  martes  24  de  marzo  de 
1814,  N?  102. 
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Guayaquil,  por  José  Joaquín  de  Olmedo  (68)  ; 
Pisco,  por  Carlos  (69)  y  Manuel  José  Pedemon- 
te  (70)  ;  lea,  por  Juan  de  Dios  de  Olachea  y  Ar- 
nao  (71)  ;  Arica,  por  Manuel  Pérez  de  Tudela 
(72).  Aún  de  Chile  ha  de  venir  don  Jerónimo 
de  Vivar,  (73)  y  de  Panamá  don  José  María  An- 
zoátegui  y  Ortiz  (74). 

Asentado  sobre  sólidas  bases  económicas, 
empieza  a  funcionar  el  Convictorio  reformado 
''bajo  del  auspicio  del  Real  Patronato"  (75).  Aho- 
ra sí  que  lleva  honrosamente  el  calificativo  de 
**Real  y  Mayor  Colegio  de  San  Carlos  de  Lima" ; 
pues,  como  dirá  dentro  de  algunos  años  don  José 
Fernando  de  Abascal,  "los  virreyes  ponen  todo 
cuidado  en  proporcionarle  los  auxilios  que  se  han 


(68).  —  "Investigador"  de  25  de  marzo  y  24  de  mayo 
de  1814.  —  Luis  Alberto  Sánchez:  "Los  Poetas  de  la 
Revolución".  (Segunda  Conferencia  del  Conversatorio 
Universitario). 

(69).  —  Mendiburu,  t.  V,  pág.  256;  Mercurio  Peruano, 
edición  Fuentes,  t.  VIII,  pág.  184. 

(70).  —  Mercurio  Peruano,  t.  VIII,  pág.  184. 

(71).  —  Dato  proporcionado  por  la  familia  González 
y  Olaechea. 

(72).  —  Mendiburu,  t.  VIII,  pág.  107  —  "El  Comer- 
cio" del  15  de  marzo  de  1864:  contiene  este  número  la 
biografía  escrita  sobre  Pérez  de  Tudela  por  el  doctor 
Juan  Francisco  Pazos. 

(73).  —  Gaceta  de  Gobierno  de  Lima,  N?  104,  del 
sábado  12  de  diciembre  de  1812. 

(74).  —  Gaceta  del  Gobierno  de  Lima,  del  22  de 
abril  de  1815. 

(75).  —  Memoria  del  Virrey  Gil,  edición  Fuentes, 
pág.  54. 
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considerado    necesarios    para   su    adelantamien- 
to". (76). 

El  cuerpo  docente  del  Convictorio  no  desde- 
ña el  estímulo  social.  Según  el  Virrey  Abascal, 
los  maestros  del  Colegio  de  San  Carlos  son  "de  los 
más  aplicados,  y  han  hecho  profesión  de  las  cien- 
cias que  enseñan".   (77). 


Rodríguez,  por  su  parte,  es  incansable.  En 
la  plenitud  de  la  vida,  consagra  sus  desvelos  y 
energías  al  creciente  progreso  de  su  plantel.  Aun- 
que, según  la  organización  del  Convictorio,  lo 
asesoran  dos  vicerrectores,  no  se  atiene  a  la  ta- 
rea fiscalizadora  de  tales  subalternos,  y  él  mismo 
se  percata  de  la  puntualidad  de  los  maestros  en 
el  dictado  de  sus  cátedras;  de  la  contracción  de 
los  alumnos,  y  de  la  disciplina  de  unos  y  otros. 
No  es  un  rector  que  halla  su  satisfacción  com- 
pleta en  el  cumplimiento  extricto  de  los  estatutos 
que  se  le  han  confiado.  Noblemente  obsesionado 
por  el  prestigio  de  su  Colegio,  no  omite  esfuerzos 
en  estimular  a  los  carolinos  que  se  destaquen  en 
las  justas  del  saber,  y  el  27  de  febrero  de  1790 
propone  al  Virrey  Croix  **que  las  cinco  becas  de 
merced  que  se  dispensan  por  el  Vicepatronato,  se 


(76).  —  Memoria  de  Abascal:    Documentos  Históri- 
cos de  Odriozola,  t.  II,  pág.  40. 

(77).  —  Memoria  de  Abascal,  pág.  40, 
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confieran  a  los  que  den  pruebas  de  aplicación  y 
aprovechamiento".  Desgraciadamente,  prima  en 
el  ánimo  de  Gil  de  Taboada  —  que  resuelve  la  so- 
licitud respectiva  —  un  mal  entendido  acata- 
miento de  la  llamada  Real  Voluntad,  y  se  recha- 
za la  eficaz  y  generosa  iniciativa  de  Rodríguez, 
por  no  deberse,  dice  el  Virrey,  ''variar  el  método 
observado  en  la  nominación  de  dichas  becas,  por 
estar  destinadas  a  sugetos  beneméritos,  privile- 
giándose a  los  hijos  de  los  Sres.  ministros  y  con- 
quistadores ;  todo  lo  que  se  hace  saber  al  enun- 
ciado Rector,  reservándose  el  expediente  en  el 
archivo  de  la  Secretaría".  (78). 

Año  y  medio  más  tarde,  daba  el  esclarecido 
chachapoyano  una  nueva  y  luminosa  muestra  de 
su  apostólico  celo  por  el  adelanto  de  la  enseñan- 
za, y  trazaba  su  magistral  Informe  de  29  de  octu- 
bre de  1791,  en  el  que  podemos  apreciar  sus  ex- 
traordinarias condiciones  de  escritor  de  combate. 

**Los  carolinos  cultivan,  según  sus  particulares  y  au- 
torizados estatutos,  una  filosofía  libre,  y  se  hallan  dis- 
pensados de  la  obligación  de  adoptar  sistema  alguno,  y 
el  que  hasta  hoy  han  preferido  es  opuesto  al  peripatético. 
Esta  libertad  en  que  los  puso  la  reforma  de  estudios,  que 
hizo  la  Junta  Superior  de  Aplicaciones,  los  alejó  no  sólo 
de  la  proposición  jurada,  y  conocimiento  íntimo  de  la  fi- 
losofía de  Aristóteles,  sino  también  de  sus  libros  filosó- 
ficos que  para  esta  clase  de  ejercicios  adoptaron  en  la 
antigüedad  las  universidades.  Con  todo,  desde  la  primera 


(78).  —  Memoria  de  Gil,  edición  Fuentes,  pág.  60. 
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vez  que  se  formó  concurso  (en  la  Universidad  de  San 
Marcos)  a  la  cátedra  de  Artes  propia  del  Convictorio, 
esto  es,  de  diez  años  a  esta  parte,  se  observó  el  mismo 
método  que  antes  de  dicha  reforma" :  "exponer  por  el 
espacio  de  una  hora  un  capítulo  de  los  sorteados  el  día 
antecedente  sobre  los  libros  De  physico,  De  coelo,  De  ge- 
neratione  de  Aristóteles,  y  defender  su  doctrina  contra 
las  impugnaciones  que  le  hacen  dos  coopositores  en  igual 
espacio  de  una  hora". 

"Esta  relación  sólo  —  dice  Rodríguez  —  me  parece 
bastante  para  dar  a  entender,  que  no  se  consultó  ni  oyó 
a  la  razón  que  desaprueba  un  proceder  tan  encontrado, 
y  que  en  esta  inconsecuencia  influyeron  desde  luego  la  ve- 
neración a  la  antigüedad  de  nuestros  establecimientos 
escolásticos,  y  el  fastidio  con  que  miraron  los  profesores 
antiguos  el  7iuevo  plan  de  estudios." , 

"Los  libros  adoptados  en  la  erección  de  universidades, 
que  son  los  mencionados  antes,  son  los  más  oscuros  de 
todas  las  obras  de  Aristóteles,  cuyo  mérito  por  otra  parte 
es  casi  incomparable.  No  hay  lectura  más  ingrata  ni  más 
penosa;  y  su  inteligencia,  aquella  que  sea  capaz  de  satis- 
facer, es  desesperada  en  sentir  de  los  más  sabios  antiguos 
y  modernos,  cuyos  irrecusables  testimonios  sería  fácil  aglo- 
merar, si  formara  una  disertación,  y  si  no  hablara  con 
VE.  que  sabe  muy  bien  y  por  sí  mismo  la  uniformidad 
del  consentimiento  de  los  sabios  sobre  la  espesísima  oscu- 
ridad  de   dichos   libros". 

"Y  después  de  esto,  ¿será  racional,  será  justo  obli- 
gar a  estos  jóvenes  en  edad  y  literatura,  a  que  expongan 
unos  libros  que  no  han  leído:  unos  libros,  digo,  que  aún 
meditados  con  la  más  escrupulosa  y  detenida  atención  y 
con  los  comentarios  a  la  vista,  han  sido,  y  serán  siempre 
la  tortura  de  los  mejores  ingenios;  <!¿  que  defiendan  opi- 
nionen  y  sistemas  que  han  reprobado;  a  conciliar  en  fin 
verdaderas  o  aparentes  antilogias,  y  entrar  en  el  porme- 
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ñor  de  sistemas  que  apenas  conocen?  Pues  esto  es  pun- 
tualmente lo  que  la  fuerza  de  la  costumbre  ha  exigido  y 
exige  a  los  Carolinos.  ¿Pero  con  qué  fruto?  con  qué  su- 
ceso? Con  el  de  exponerlos  a  la  irrisión  de  los  inteligentes. 
A  expensas  de  mi  dolor  debo  protestar  y  decir,  continúa 
Rodríguez,  que  estas  oposiciones  son  una  piira  befa,  por 
los  despropósitos  y  contradicciones  que  se  profieren',  y 
todo  esto  es  consecuencia  de  educar  a  la  juventud  en  una 
especie  de  filosofía,  y  exigir  de  ella  el  inagisterio  en  otra. 
¿Cómo  podrá  explicarse  no  digo  magistralmente,  pero  ni 
aún  mediocremente,  un  joven  que  no  es  dueño  de  un  cuer- 
po sistemático  de  doctrinas,  y  de  un  libro  que  no  ha  to- 
mado en  sus  manos,  sino  es  para  escoger  puntos,  y  que 
solamente  lee  mientras  le  dispone  un  maestro  la  lección 
que  ha  de  recitar?  El  Carolino  que  mas  sabe  de  la  doc- 
trina peripatética,  es  el  que  con  el  designio  de  oponerse, 
dos  o  tres  meses  antes  pasa  ligeramente  los  ojos  por  un 
compendio  o  curso  de  dicha  filosofía". 

"Por  todo  esto,  y  considerando  muy  propio  de  mi  car- 
go promover  el  mejor  aire  de  los  colegiales,  y  consultar 
su  mayor  decoro,  no  debo  mirar  con  indiferencia  un  he- 
cho que  los  desdora  y  rebaja  de  aquel  alto  grado  de  esti- 
mación, en  que  se  colocarían,  si  variado  este  método,  se 
sustituyese  otro  más  análogo  a  su  educación  literaria,  y 
que  entrando  en  países  conocidos  desplegasen  sus  inge- 
nios, y  las  semillas  que  recibieron  y  cultivan". 

"Meditando  un  medio  seguro  que  concille  y  reúna 
todas  las  utilidades  apetecibles,  esto  es,  un  modo  de  exa- 
men suficiente  para  descubrir  la  sólida  exquisita  instruc- 
ción filosófica  de  los  opositores,  y  con  atención  a  que 
ellos  son  jóvenes,  he  preferido,  entre  otros,  en  que  se  for- 
me un  índice  de  cuestiones  útiles,  agradables,  gra^ves  y  fe- 
cundas, comprensivo  de  todas  las  partes  de  la  filosofí, 
co^no  son  lógica,  metafísica,  física  y  filosofía  moral,  cual 
es  el  que  presento,  más  como  ensayo  que  como  obra  per- 
fecta, pero  fácil  de  perfeccionarse." 
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"Las  cuestiones  van  numeradas,  y  deben  según  si 
plan  de  mis  ideas  numerarse  otras  tantas  pequeñas  cédu- 
las de  pergamino,  de  las  que  puestas  y  revueltas  en  un 
cántaro  o  globo  hueco,  se  saquen  seis  números  en  otras 
tantas  veces,  uno  en  cada  vez,  ya  sea  por  mano  de  un 
niño,  o  de  uno  de  los  rivales,  y  que  cotejados  después  con 
las  cuestiones  a  que  corresponden  en  el  índice,  el  oposi- 
tor de  turno  escoja  sin  apartarse  del  sitio,  y  sin  pedir 
dictamen  a  otro,  la  cuestión  que  mejor  le  pareciese  de 
las  sorteadas,  y  que  allí  mismo  diga  por  sí  la  oponión  que 
ha  de  defender,  y  la  proposición  o  proposiciones  que  ha 
de  establecer  en  su  disertación,  dando  de  este  modo  una 
prueba  preliminar  de  su  intrucción  y  suficiencia:  de  to- 
do lo  que  tomará  razón  el  secretario,  y  dará  a  los  repli- 
cantes unas  cédulas,  en  que  estén  el  título  de  la  cuestión, 
la  opinión  escogida,  y  la  proposición  o  proposiciones  que 
haya  ofrecido  establecer  el  disertante.  Este  a  las  veinte 
y  cuatro  horas  disertará,  y  defenderá  su  opinión  contra 
las  dos  arguyentes." 

"Sobre  el  espacio  del  tiempo  que  haya  de  durar  la 
disertación,  el  que  deben  ocupar  los  replicantes,  y  el  mé- 
todo de  argüir,  puede  observarse  lo  que  se  practica  has- 
ta hoy:  quiero  decir,  que  el  disertante  o  leyente  llene  una 
hora  por  ampolleta  y  los  argumentantes  media  hora  cada 
uno." 

"A  muchos  ha  parecido  muy  gravosa  una  hora  ente- 
ra para  solo  la  lección,  y  que  el  ocuparla  es  obra  de  la 
memoria,  y  no  de  la  instrucción  y  capacidad.  Leer  por  el 
espacio  de  una  hora,  asi  como  el  torear,  son  dos  costum- 
bres que  reputan  como  bárbaras,  no  sólo  los  extranjeros, 
sino  también  los  nacionales:  por  tanto  juzgan  algunos 
que  el  tiemjyo  de  media  hora  es  bastante  para  exponer  y 
probar  cualquier  asunto,  por  grave  que  sea.  Yo  no  insis- 
to sobi'e  este  particular,  pero  desearía'  que  los  replicantes 
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usasen   igualmente   de   los   dos    métodos   silogístico   y  so- 
Ciático" . 

"El  uso  del  silogismo  es  muy  importante,  y  debe  con- 
servarse; pero  sería  también  muy  importante  que  des- 
pués del  argumento  que  llaman  en  forma,  se  usase  del 
diálogo  en  latín  o  castelano,  al  arbitrio  del  examinador. 
Eji  las  oposiciones  o  cátedras,  el  primer  objeto  de  sus  dis- 
putas  no  es  la  indagación  de  la  verdad  de  los  puntos  con- 
trovertidos, sino  de  la  idoneidad  de  los  contendores;  para 
este  fin  no  hay  medio  más  seguro  que  el  diálogo,  y  pre- 
guntas  sueltas  y  concisas,  con  las  que  se  puede  estrechar 
al  disertante  a  qué  dé  razón  de  toda  la  materia,  y  en  to- 
da su  extensión.  El  silogismo  se  ciñe  a  un  solo  medio, 
y  aún  el  que  arguye  suele  tocar  otros  argumentos  en  ma- 
teria; pero  el  que  sufre  el  examen  no  se  pone  en  la  ur- 
gente necesidad  de  una  contestación  breve  y  a  continua- 
ción, de  preguntas  y  repreguntas.  Adoptado  este  método, 
que  hace  muy  prolijo  el  examen  en  el  espacio  de  una  ho- 
ra que  deben  durar  las  réplicas,  desde  luego  basta  media 
hora  para  que  el  disertante  exponga  su  asunto,  y  lo 
pruebe." 

"Mas  sea  lo  que  fuere  de  esto,  lo  que  conviene  es 
hacer  un  cotejo  del  método  de  leer  sobre  Aristóteles  con 
el  qv£  he  expuesto  La  primera  ventaja  que  resalta  en  Uv 
comparación  de  ambos  a  favor  del  nuevo  método,  es  la 
mayor  extensión  de  materias,  esto  es,  la  priieba  y  exá-i 
'inen  se  hacen  sobre  la  filosofía,  y  en  el  antiguo  se  limitaní 
a  las  teorías  metafísicas  de  la  física.  La  segunda  es,  que 
aquí  camina  la  ranzón  libre,  y  can  el  iiso  y  goce  de  sus  de- 
rechos y  prerrogativas,  cuando  en  aquel  se  esclaviza  y 
sujeta  al  dictamen  de  otro.  Tercera,  en  el  método  que 
propongo  se  exige  con  justicia  den  a  conocer  los  colegiales, 
su  aprovechamiiento  en  las  opiniones,  sistemas  y  muterias 
que  han  estudiado  en  cumplitniento  de  sus  constituciones, 
cuando  en  el  antiguo  se  les  obliga  a  que  den  a  conocer  un 
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ruagisterio  que  no  han  podido  adquirir;  a  que  defiendan 
sietevias  que  han  impugnado;  y  a  que  expongan  libros 
que  no  han  leído,  ni  es  fácil  los  entiendctn:  que  es  lo  mis- 
mo que  decir,  que  son  precisados  a  caminar  sobre  una} 
línea  recta  con  los  ojos  vendados.  La  cuarta,  y  efecto  de 
la*s  antecedente  utilidades  y  ventajas,  es  que  en  este  mé- 
todo se  expedirán  con  facilidad,  fluidez  y  acierto',  porque 
las  Tnaterias  son  de  aquellas  en  que  han  adquirido  un  cau- 
dal suficiente  de  ideas  y  voces,  y  en  que  están  ejercita- 
dos, cuando  en  el  otro  se  exponen  a  un  manifiesto  y  pre- 
ciso deslucioniento. 

"Además  de  ser  poderosas  y  bastantes  las  razones  in- 
dicadas para  variar  el  plan  antiguo,  no  hay  por  otra 
parte  el  menor  inconveniente,  sino  es  que  el  proyecto 
presente  es  nuevo;  que  nuestros  mayores  no  conocieron 
ni  observaron  otro  método  de  oposiciones;  y  que  las  cons- 
tituciones de  la  escuela,  practicadas  por  tantos  años  y 
por  tantos  sabios,  son  contrarias  a  este  nuevo  estable- 
cimiento." 

"Pero  estas  no  son  dificultades  que  deben  prepon- 
derar a  las  razones  expuesta." 

"Nuestra  misma  Universidad  ¿no  es  cierto  que  por 
espacio  de  veinte  años  examina  a  los  Carolinos  en  la  fi- 
losofía que  estudian,  los  aprueba  y  da  por  suficientes  e 
idóneos,  para  que  pasen  a  estudiar  la  teología,  o  la  juris- 
prudencia, asentando  en  sus  libros  las  partidas  de  los 
exámenes  y  conclusiones  generales  de  esta  misma  filoso- 
fía? ¿No  es  igualmente  cierto,  que  para  los  grados  mayo- 
res y  menores,  y  que  en  las  mismas  conferencias  del 
curso  anual  se  defienden  libremente  opiniones  y  sistemas 
enteramente  opuestos  al  de  Aristóteles,  presidiendo  y  re- 
plicando en  estas  mismas  actuaciones  los  catedráticos  de 
la  escuela?  No  es  también  constante,  que  los  Carolinos 
catedráticos  de  artes  concurren  con  sus  discípulos  en  los 
días  de  curso,  y  les  explican  en  las  aulas  de  la  Universi- 
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dad  la  misma  filosofía  que  estudian  en  el  Convictorio?  Y 
qué  hechos  más  reiterados,  más  públicos  y  auténticos 
se  podrían  desear  para  último  convencimiento  de  que  la 
misma  real  escuela  no  solo  tolera  y  permite,  sino  que 
también  en  cierto  modo  adopta  y  abraza  el  cultivo  y  es- 
tudio de  una  filosofía  libre,  y  que  comunmente  es  cono- 
cida bajo  el  nombre  de  moderna? 

"Y  por  ventura  ¿no  es  palpable,  que  todo  esto  nos 
conduce  como  por  la  mano  a  adoptar  este  u  otro  nuevo 
método  de  oposiciones,  más  acomodado  a  las  ideas  y  es- 
tudios del  día,  y  a  la  educación  literaria  de  los  jóvenes 
de  San  Carlos?  Qué  inmenso  trecho  hay  que  caminar  para 
tocar  y  pasar  a  este  estremo?  Qué  trastornos  y  atrasos 
pueden  sufrir  los  estudios,  o  qué  inconvientes  hay  que 
temer? 

"El  vigor  de  las  constituciones  de  la  Escuela  en  or- 
den a  seguir  y  enseñar  la  filosofía  aristotélica  se  ha  re- 
ducido a  una  pequeña  cosa,  y  es  a  exponer  un  capítulo 
de  Aristóteles  al  recibir  los  grados  de  bachiller  (y  cómo? 
en  el  acto  mismo  de  haber  antes  defendido  una  conclu- 
sión opuesta  a  su  sistema),  y  cuando  se  lee  de  oposición 
a  las  cátedras  de  artes;  mas  sin  que  todo  esto  tenga  in- 
flujo para  la  enseñanza  de  la  filosofía  escolástica.  Ya  se 
ha  dicho  que  el  carolino  catedrático  de  artes  no  explica 
otra  filosofía  en  las  aulas  de  la  Universidad,  que  la  que  se 
estudia  en  su  colegio.  No  lo  sé  de  positivo,  pero  es  una 
conjetura  poco  aventurada  asegurar  que  el  reverendo 
P.  M.  Fr.  Bernardo  Rueda,  ya  como  regente,  ya  como 
catedrático,  no  ha  explicado  en  los  días  de  curso  otra  fi- 
losofía que  la  cartesiana,  que  es  la  que  han  adoptado  su  co- 
legio y  Universidad  pontificia.  De  suerte  que  los  catedrá- 
ticos enseñan  la  filosofía  que  ellos  mismos  adoptan,  o  la 
que  han  abrazado  los  colegios  o  comunidades  de  que  son 
individuos." 
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"Luego  ya  no  hay  más  razón  que  contradiga,  ni  otra 
barrera  que  vencer  o  salvar,  que  este  natural  apego  a  los 
usos  inveterados;  pero  esta  afección  tiene  objetos  que  la 
conserven.  No  se  pretende  que  todas  las  cátedras  de  ar- 
tes se  provean  de  este  modo,  sino  la  que  es  concedida  por 
el  soberano  al  real  Convictorio;  después  de  esta  aún  que- 
dan dos  que  se  pueden  mantener  en  el  pié  antiguo.  Para 
con  los  maestros  y  doctores  no  hay  las  mismas  razones 
que  para  con  los  colegiales  de  San  Carlos.  Estos  son  jóve- 
nes que  no  estudian  filosofía  peripatética,  y  que  residien- 
do poco  tiempo  en  el  colegio,  no  pueden  extender  sus  co- 
nocimientos hasta  hacerse  consumados  sabios,  y  conoce- 
dores de  las  diferentes  sectas  y  correr  libremente  por  to- 
das ellas.  Al  contrario,  las  otras  dos  restantes  son  para 
hombres  ya  formados,  y  que  hayan  tenido  tiempo  para 
entregarse  al  estudio  y  obras  de  Aristóteles." 

"Pero  se  dirá  acaso,  que  abierta  esta  puerta  con  res- 
pecto a  la  cátedra  del  colegio,  tendrán  la  misma  suerte 
las  que  quedan.  Este  refugio  indica,  que  ya  no  hay  adon- 
de acogerse.  La  consecuencia  no  es  forzosa:  porque  no  hay 
un  cuerpo  interesado  que  pida  esta  reforma,  como  lo  es 
el  Convictorio.  Los  particulares  se  conformarán  con  la 
costumbre  establecida;  y  si  esta  se  varía,  y  será  por  un 
común  consentimiento,  lo  que  al  fin  se  verificará  tarde 
o  temprano,  y  cualquiera  que  sea  el  éxito  de  esta  soli- 
citud; pero  no  seremos  nosotros  los  que  tengamos  el  do- 
lor o  el  gozo  de  verla". 

"Últimamente  el  presente  proyecto  no  excluye,  aun 
por  lo  que  toca  a  las  cátedras  restantes,  la  defensa  de  la 
escuela  peripatética.  El  índice  no  es  de  proposiciones 
afirmativas  o  negativas,  sino  de  títulos  de  cuestiones;  y 
deja  libre  al  opositor  a  que  elija  la  opinión  que  le  agrade, 
siempre  que  esta  no  sea  contraria  a  la  fe,  buenas  coatuin- 
bres  y  a   las  leyes  de  nuestro  gobierno." 
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"Al  concluir  mis  reflexiones  vuelvo  a  protestar  ante 
V.E.  que  no  me  impele  otro  principio  que  el  amor  al  Con- 
victorio, la  propensión  a  sus  glorias  y  al  esplendor  de 
sus  alumnos.  Las  estimables  cualidades  de  haber  sido 
yo  el  primer  colegial  maestro,  después  vice-rector,  y  en 
la  actualidad  rector  de  él,  son  títulos  muy  justos  de  mi 
gratitud  y  reconocimiento  para  empeñarme  en  la  presente 
solicitud,  como  lo  he  hecho,  y  haré  en  otras  nuevas  que 
tengan  el  mismo  obejeto;  y  haciéndolo  ante  la  legítima  y 
superior  autoridad  de  V.E.  me  pongo  a  cubierto  de  la  fea 
e  injusta  censura  con  que  se  me  pudiera  notar,  de  querer 
imponer  leyes;  pues  yo  no  las  dicto,  sino  las  procuro  ob- 
tener exponiendo  las  causas  que  en  mi  concepto  son  de 
mucho  peso. 

V.E.  por  cuya  autoridad  tienen  vigor  y  fuerza  las 
constituciones  que  dirigen  la  enseñanza  de  esta  noble  ju- 
ventud, conoce  muy  bien  que  lu  naturaleza  de  los  estu- 
dios del  Convictorio  pide  esta  innovación,  que  connple- 
mente  su  perfección  debida.  Está  vacante  la  cátedra  que 
le  es  propia,  y  se  está  tratando  de  proveerla.  Esta  opor- 
tunidad aviva  mis  deseos  de  interesar  todo  el  amor  de 
V.E.  al  bien  público,  y  a  esta  principal  casa  de  educación; 
para  que  si  mis  meditaciones  tienen  la  buena  suerte  de 
merecer  la  aprobación  y  agrado  de  V.E.  se  sirva  mandar 
se  ponga  en  ejecución  en  la  presente  coyuntura  con  asis- 
tencia del  señor  juez  protector  del  colegio,  y  que  en  su 
consecuencia  se  dé  cuenta  a  S.  M.  para  que  se  digne  con- 
firmar este  nuevo  método  de  oposiciones,  o  mandar  lo 
que  fuere  de  su  soberano  arbitrio."    (79). 


(79).  —  Mercurio  Peruano,  t.  III,  N^  91,  del  17  de 
noviembre  de  1791.  —  Veamos  cómo  el  egregio  Unanue 
juzgaba,  en  el  Mercurio  Peruano,  la  progresista  insinua- 
ción de  Rodríguez  de  Mendoza:  —  "Los  estatutos  de  la 
Universidad  señalan  su  obra  de  los  físicos  (de  Aristóte- 
les) para  que  sirva  de  texto  a  las  lecciones  que  se  dicen 
en  las  oposiciones  y  grados  de  esta  facultad.  En  fuerza 
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Las  poderosas  y  múltiples  razones  en  que  el 
rector  de  San  Carlos  sustentara  su  solicitud,  en- 
contraron el  más  decidido  apoyo  en  el  magnáni- 
mo y  cultísimo  juez  protector  del  Convictorio, 
doctor  Ambrosio  Cerdán  y  Pontero,  y  en  el  com- 
prensivo y  progresista  Virrey  Gil  de  Taboada. 
El  informe  del  célebre  oidor  y  el  superior  decreto 
de  éste  último,  unidos  a  la  genial  colaboración 
de  Unanue  en  el  Mercurio  Peruano,  coadyuvarían 


de  la  referida  ley,  Cartesianos,  Newtonianos  y  Eclécti- 
cos, después  de  haber  blasfemado  contra  Aristóteles  des- 
de el  banco,  suben  a  elogiarlo  y  exponerlo  en  la  cátedra. 
A  la  verdad,  este  hecho  que  podría  reputarse  una  repre- 
sentación pantomímica,  no  corresponde  al  decoro  y  ma- 
jestad de  nuestra  escuela:  mucho  menos  el  que  se  de- 
legue la  facultad  de  interpretar  a  Aristóteles  a  los 
que  no  han  militado  bajo  sus  banderas.  No  es  posi- 
ble que  en  el  corto  espacio  en  que  se  preparan  las  lec- 
ciones, pueda  entenderse  un  autor  sumamente  oscuro. 
Sábese  que  uno  de  sus  intérpretes  decía,  que  para  solo 
comprender  la  Entele chia  fué  necesario  se  la  expusiese 
un  espíritu.  Averroes,  después  de  haber  leído  cuarenta 
veces  la  metafísica  de  Aristóteles,  aún  no  penetraba  su 
sentido.  Ni  esta  oscuridad  es  un  efecto  de  las  versiones, 
es  un  vicio  inherente  al  original.  El  mismo  filósofo  se 
loaba  de  haber  cubierto  sus  escritos  con  un  velo  misterio- 
so, que  él  solo  podía  levantar.  —  "Semejantes  considera- 
ciones inspiraron  al  Dr.  D.  Toribio  Rodríguez,  rector  del 
real  colegio  de  San  Carlos,  proyectar  un  nuevo  método 
que  indemnizara  a  sus  alumnos  de  ejecutar  esas  contra- 
rias representaciones.  El  se  reduce  a  elegir  un  índice  de 
aserciones  deducidas  de  los  filósofos  modernos,  las  que  de- 
ben sortearse  entre  los  opositores.  Pero  protegidos  los 
manes  de  Aristóteles  por  personas  caracterizadas  y  las 
leyes  de  la  Academia,  le  hubiera  seguramente  aban- 
donado, a  no  ser  sostenido  por  el  señor  ministro  protec- 
tor del  enunciado  colegio,  D.  Ambrosio  Cerdán  y  Pontero, 
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notablemente  a  la  resolución  que  en  el  sentido 
propuesto  por  Rodríguez  debía  dar  la  Univer- 
sidad, y  en  breve  eran  desterradas  las  antiguas  e 
inconcebibles  oposiciones.  Según  *'E1  Censor"  de 
Buenos  Aires,  N*?  162,  del  año  1819,  —  periódico 
citado  por  la  ''Gaceta  del  Gobierno  de  Lima",  del 
sábado  19  de  junio  del  mismo  año  —  solamente  no 
aceptó  San  Marcos  la  alternabilidad  de  los  méto- 
dos socrático  y  silogístico,  y  que  se  leyese  por 


oidor  de  esta  real  Audiencia,  y  los  vice-rectores  y  maes- 
tros,  quienes   en   la   presente   oposición   han   implorado   la 

autoridad   del   superior   gobierno" —  Juzgan   algunos 

se  acerca  un  terrible  momento,  en  que  conmovido  el  mis- 
mo solio  de  Aristóteles,  se  le  va  a  arrancar  con  violencia 
el  cetro  de  las  manos,  o  a  asegurarlo  con  pertinacia.  No 
es  así:  el  Claustro  de  la  real  Universidad  de  San  Marcos 
es  muy  sabio  y  respetable.  Si  la  mayor  parte  de  él  se 
compone  de  ancianos,  esas  canas  son  su  gloria  y  orna- 
mento, pues  no  son  de  aquellos  que  retrata  la  incompara- 
ble pluma  de  Aurelio.  Son  hombres  íntegros  y  prudentes 
que  no  adoptan  por  mecanismo,  ni  resisten  por  capri- 
cho     La    anuencia    del    señor    rector,    Dr.    D.    Tomás   de 

Orrantia,  que  se  refiere  en  el  decreto  del  superior  gobier- 
no, para  la  tentativa  que  se  solicita,  es  un  testimonio  irre- 
fragable de  que  la  Universidad  de  San  Marcos  está  libre 
de  aquellas  vulgares  preocupaciones  que  han  desacredi- 
tado a  otras  muy  célebres.  Después  de  esto  ¿por  qué  se  ha 
de  dudar,  que  el  esclarecido  congreso  de  doctores  y  maes- 
tros medite  con  imparcialidad  las  razones  que  se  le  ex- 
pusieren, considere  el  gusto  del  siglo,  los  deseos  de  nues- 
tro amable  soberano  por  el  mayor  lustre  de  las  letras  en 
todos  sus  venturosos  dominios,  y  elija  el  método  que  más 
conduzca  al  esplendor  de  las  aulas."  (Mercurio  Peruano,  t. 
y  no  citados  en  la  nota  precedente.  —  Art.  publicado 
por  Larrabure  en  las  Obras  Comnletas  de  Unanue.  t.  II, 
pág.  329). 


64       JORGE  GUILLERMO  LEGUÍA- 

espacio  de  media  hora.  (80).    Mas  ello  no  impor- 
taba !  Se  había  conseguido  lo  esencial ! 


El  Real  Colegio  Carolino  dará  muy  presto 
la  sensación  de  algo  que  actúa  sistemada  e  inin- 
terrumpidamente y  produce  inmediatos  resulta- 
dos. En  todas  las  actuaciones  públicas  y  priva- 
das resonará  honrosamente  la  voz  de  los  alumnos 
del  Convictorio,  como  expresión  de  los  adelanta- 
mientos realizados  en  la  enseñanza  merced  a  la 
preparación  de  los  mejores  maestros  del  Virrei- 


(80).  —  "El  Perú  Histórico  y  Artístico.  Influencia  y 
Descendencia  de  los  Montañeses  en  él",  por  José  de  la  Riva 
Agüero.  —  Santander,  1921,  pág.  159.  —  Véase  el  núme- 
ro del  Mercurio  últimamente  citado,  en  que  aparecen  el 
informe  y  el  decreto  a  que  hacemos  referencia.  —  "el 
doctor  don  Toribio  Rodríguez,  rector  del  Convictorio  Ca- 
rolino de  Lima,  estableció  con  la  autoridad  necesaria, 
que  para  las  oposiciones  filosóficas  del  Convictorio  se 
formase  un  cuestionario,  o  una  larga  lista  de  proposicio- 
nes, teoremas  y  problemas  fundamentales,  relativos  a  los 
principales  ramos  de  ese  vasto  cuerpo  de  saber,  que  lleva 
el  nombre  de  filosofía.  Cada  proposición  se  escribid  en 
una  cédula  separada",  de  ellas  se  extraían  tres  a  la  suer- 
te: el  opositor  elegía  una  de  ellas  de  contado,  y  expresa- 
ba, baxo  su  firma,  si  seguía  la  afirmativa  o  la  negativa 
para  que  sus  oponentes  supiesen  a  qué  debían  argüir.  Por 
exemplo,  las  proposiciones  se  enunciaban  así,  reducidas 
a  verdaderas  cuestiones:  —  ¿Las  observaciones  y  los  ex- 
perimentos demuestran  o  nó,  la  atracción  universal  de 
Newton?  —  ¿Los  cuerpos  se  atraen  o  nó,  en  razón  direc- 
ta de  las  masas,  y  duplicada  inversa  de  las  distancias?  — 
¿Es  cierta  o  falsa  la  doctrina  del  pacto  social?  (Gaceta  del 
Gobierno  de  Lima,  N"  4.5,  pág.  536  a  538,  de  sábado  19 
de  junio  de   1819). 
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nato.  Dice  "El  Mercurio"  que  **el  ejercicio  de  la 
oratoria  como  los  demás  ejercicios  se  halla  muy 
decadente  en  el  día  en  la  Academia",  es  decir, 
en  la  Universidad  (81).  En  San  Carlos  sucede 
lo  contrario.  Cada  certamen  en  latín  en  que  to- 
man parte  sus  alumnos,  bajo  la  dirección  de  sus 
maestros,  y  '*en  presencia  de  los  ilustres  indivi- 
duos de  la  Real  Academia  de  Lima"  (82),  des- 
pierta admiración  y  entusiasmo  en  el  exigente 
auditorio.  No  causan  menor  arrebato  en  los 
oyentes  de  San  Marcos  (  83  )  las  oposiciones, 
los  elocuentes  y  trabajados  elogios  que  pronun- 
cian los  carolinos  en  honor  de  los  particula- 
res, y  las  réplicas  que  hacen  los  mismos  en  los 
diversos  actos  que  efectúan  en  la  Universidad. 
Igual  impresión  causa  la  lectura  de  las  tesis  en 
latín  (84)  que  presentan  los  alumnos  del  Con- 
victorio dentro  de  sus  claustros  y  a  las  cuales 
'^contesta  el  Rector  o  el  catedrático  que  preside 
el  acto  académico".  (85).  A  dicha  lectura  asiste 
lo  más  selecto  de  la  sociedad  de  Lima,  pues  cos- 
tumbre es  entre  los  estudiantes  carolinos  dedi- 
car sus  producciones  a  "  personas  distingui- 
das". (86). 


(81).  —  Obras  Completas  de  Unánue,  t.  íl,  pág  306. 

(82).  —  Mercurio  Peruano,  edición  Fuentes,  t.  VIII, 
pág.   184. 

(83).  —  Revista  Histórica,  Lima,  t.  II,  pág.  408. 

(84).  —  Obras  Completas  de  Unánue,  t.  II,  pág.  303. 

(85).  —  Id.,  id.  Nota  puesta  por  el  doctor  Larraburre 
Unánue  al  art.  "Elogios  Académicos"  del  citado  sabio. 

($6).  —  Id.,  id. 
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Las  actuaciones  del  Convictorio  son,  pues,  el 
simulacro  en  que  se  adiestran  nuestros  grandes 
oradores.  En  ellas  obtendrá  su  máximo  desarrollo 
la  palabra  de  Larriva,  quien  ha  de  pronunciar 
en  San  Marcos  el  famoso  y  en  la  Colonia  jamás 
oído  elogio  de  un  Virrey  (87),  En  ellas  adquiri- 
rá vigor  el  verbo  elevado  de  Sánchez  Carrión, 
hecho  para  arengar  enardecidas  multitudes.  En 
ellas  hallará  atmósfera  propicia  el  vuelo  oratorio 
del  abundante  y  fogoso  Manuel  Lorenzo  Vidau- 
rre 

Consolidado  el  prestigio  retórico  del  Convic- 
torio ha  de  proporcionar  éste  uno  de  los  números 
del  programa  inacabable  y  pomposo  con  que  se 
festeja  el  recibimiento  de  los  visorreyes  y  se  les 
reconoce  como  Vice  Patrones.  (88).  No  sólo  con- 
tribuirá San  Carlos  brindando  las  galas  de  su 
oratoria  hiperbólica,  rimbombante  y  saturada  de 
citas  de  los  clásicos.  Ha  de  fomentar  también  el 
regocijo  de  la  capital  ofreciendo  representacio- 
nes escénicas.  Y  así,  hasta  el  patio  de  los  Jazmi- 
nes han  de  repercutir  los  aplausos  delirantes  que 
premian  en  el  General  del  colegio  la  habilidad 
artística  y  los  heroicos  esfuerzos  de  memoria  de 
los  carolinos. 

Los  discípulos  de  Rodríguez,  conscientes,  de 
otro  lado,  de  las  preeminencias  de  que  goza  su 


(87).  —  Medina,  La  Imprenta  en  Lima,  t.  IV,  pág  114. 
(88).  —  Haenke,  Descripción  del  Perú,  pág.  39. 
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plantel,  ahuecan  la  voz  al  recordar  que  son  alum- 
nos del  Real  y  Mayor  Colegio  de  San  Carlos  de 
Lima.  En  los  desfiles,  en  las  asistencias  oficiales 
a  los  tedeum  que  se  cantan  en  la  Catedral  y  a  los 
besamanos  que  se  realizan  en  Palacio,  ocupan 
aquéllos  en  el  protocolo  un  lugar  distinguido.  Y 
ai  seguir  bizarramente  tras  el  estandarte,  reca- 
mado de  oro,  del  Convictorio,  experimentan,  no 
sólo  el  orgullo  de  su  abolengo  intelectual,  sino  la 
vanidad  ingenua  de  quienes,  ya  realmente,  ya 
merced  a  los  milagros  del  funcionario  venal  o  de 
las  influencias  irresistibles,  han  probado  su  legi- 
timidad y  limpieza  de  sangre 


No  era  el  prestigio  del  Convictorio  de  San 
Carlos  creación  de  una  infundada  vanagloria  lu- 
gareña. Antes  bien,  nacía  de  una  prolija  obser- 
vación desapasionada,  que  nadie,  mejor  que  los 
sabios  europeos,  podían  realizar.  Y  si  hemos  de 
probar  nuestro  aserto,  menester  es  recordar  que 
fueron  ilustres  hombres  de  ciencia,  como  Nee, 
Pineda  y  Haenke,  venidos  a  Lima  en  la  expedi- 
ción Malaspina,  quienes,  al  presenciar  "los  bri- 
llantes trabajos"  y  exámenes  de  Moreno,  "decla- 
raron llenos  de  entusiasmo  que  podía  San  Carlos 
rivalizar  con  los  primeros  colegios  de  Euro- 
pa". (89). 

(89).  —  Polo,  op.  cit.,  "El  Tiempo"  de  22  de  setiem- 
bre de  1864. 
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Tal  opinión  se  expresaba  cuando  acababa  de 
efectuar  Rodríguez  de  Mendoza  la  reforma  del 
Convictorio.  No  son  para  descritos  los  progresos 
que  éste  alcanzara  con  el  decurso  del  rectorado 
de  aquél.  Mas,  con  todo,  preciso  es  rememorar, 
para  concluir,  que  ni  la  Universidad,  cuyo  papel 
era  sólo  decorativo,  ni  el  Seminario  de  Santo  To- 
ribio,  que  exigió  la  innovación  del  Arzobispo  de 
lae  Heras,  calcada  sobre  la  de  San  Carlos  (90), 
ni  los  demás  centros  de  instrucción  de  Lima,  que 
carecían  del  número  de  materias  de  enseñanza 
y  de  un  cuerpo  docente  de  las  condiciones  que 
reunía  el  del  Convictorio,  lograron  opacar,  ni,  me- 
nos aún,  igualar  el  esplendor  del  plantel  más 
famoso  de  la  América  Meridional ! 


(90).  —  Mendiburu,  t.   IV,  pág.   254. 


III. 


En  un  ambiente  de  fanatismo  y  superstición, 
no  podía  contemplarse  impasiblemente  el  progre- 
so de  un  foco  de  cultura  como  el  Convictorio.  No 
trascurriría  mucho  tiempo  sin  que  algunos  sínto- 
mas llevaran  a  la  conciencia  de  los  reformadores 
la  convicción  de  que  el  tradicionalismo  organiza- 
ba la  resistencia.  Y  así  era,  en  verdad.  El  enton- 
ces Arzobispo  de  Lima,  don  Juan  Domingo  Gon- 
zález de  la  Reguera,  meritísimo  prelado  en  cuan- 
to al  celo  con  que  velaba  por  la  disciplina  ecle- 
siástica, pero  espíritu  retrógrado,  alma  de  in- 
quisidor, y  que,  por  sus  múltiples  y  valiosos  obse- 
quios a  la  reina  María  Luisa  y  al  privado  Godoy, 
habíase  conquistado  la  voluntad  de  la  corte,  fué 
el  primero  en  dar  la  voz  de  alarma.  Para  el  jefe 
del  Cabildo  Metropolitano,  la  religión,  como  dice 
el  proverbio  persa,  sólo  brillaba  en  la  obscuridad, 
a  la  manera  de  las  luciérnagas.  Había,  pues,  que 
impedir  todo  paso  hacia  adelante;  debía  colocar- 
se una  barrera  a  la  filosofía  moderna,  y  a  la  inno- 
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vación  que  ésta  implicaba  en  los  métodos  y  mate- 
rias de  estudio. 

Por  aquellos  días  pensaba  Rodríguez  solici- 
tar autorización  "para  traer  máquinas  e  instru- 
mentos a  fin  de  formar  un  gabinete  cuyos  apara- 
tos sirvieran  en  la  aplicación  y  práctica  de  los 
estudios  astronómicos  y  de  las  teorías  de  la  me- 
cánica". (1). 


(1).  —  Mendiburu,  t.  II,  pág.  381.  —  Con  motivo 
de  la  tesis  que  presentara  en  1787  el  estudiante  carolino 
José  Antonio  del  Vivar,  los  inquisidores  de  Lima  dirigie- 
ron al  Consejo  de  Inquisición  la  siguiente  comunicación: 
"M.  P.  S.  —  Remitimos  a  V.  S.  un  ejemplar  de  las  con- 
clusiones que  defendiera  en  esta  Real  Universidad  de 
San  Marcos  el  día  17  de  octubre  último  don  José  Antonio 
del  Vivar,  alumno  del  Real  Colegio  de  San  Carlos,  pre- 
sidido del  rector  doctor  don  Toribio  Rodríguez  y  junta- 
mente testimonio  a  la  letra  del  expediente  que  a  instan- 
cia del  fiscal  se  ha  formado  sobre  las  expresadas  conclu- 
siones, sobre  que  no  hemos  querido  hacer  novedad  por  lo 
que  expresan  los  calificadores  en  su  parecer  y  el  secreta- 
rio fiscal  en  su  último  escrito;  pero  nos  ha  parecido 
conveniente  dar  parte  a  V.  A.,  como  lo  hacemos  en  esta 
ocasión,  por  si  juzga  oportuno  se  practique  alguna  di- 
ligencia, especicül mente  con  el  rector  y  el  maestro  del  ci- 
tado colegio  PARA  QUE  SE  DEDIQUEN  AL  ESTUDIO 
DE  AUTORES  DE  MAS  SANA  DOCTRINA  que  los 
que  expresan  los  calificadores  en  el  último  capítulo  de  su 
parecer.  —  Ciertamente,  en  nuestro  concepto  será  conve- 
niente se  citen  privadamente  a  los  indicados  rector  y 
maestro  y  se  les  haga  ver  su  niala  versación  en  la  direc- 
ción literaria  de  la  juventud  que  está  a  su  cargo  y  el 
cuidado  con  que  sobre  el  particular  está  a  la  mira  este 
tribunal;  pues  intimidados  acaso  con  esta  prevención,  mu- 
darán de  rumbo,  seguirán  el  camino  seguro,  valiéndose 
de  autores  de  acreditada  nota  y  evitarán  las  funestas 
consecueyícias  que  suelen  producir  las  primeras  malcús 
impresiones  que  se  adquirieron  en  los  primeros  estudios: 
sobre   todo   V.   A.    nos   ordenará   lo   que   sea   su   superior 
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Al  tener  noticia  del  hecho,  el  Excmo.  e  Iltmo. 
señor  Arzobispo  de  Lima,  vio  en  cada  navio  que 
hinchaba  sus  velas  con  rumbo  a  España,  un  me- 
dio de  hostilizar  al  rector  de  San  Carlos,  (  2  ) 
maestro  doblemente  apóstata,  por  ser  escolástico 
traidor  a  su  escuela,  y  presbítero  indiferente  a 
los  intereses  de  la  Iglesia....  Carta  tras  carta  del 
dignatario,  decidieron  en  el  ánimo  del  gobernan- 
te español  el  envío  al  Virrey  de  una  real  orden 
que  prohibía  la  introducción  de  los  urgentes  y 
ansiados  instrumentos  y  máquinas. 

No  se  satisfizo  con  aquel  éxito  la  vehemen- 
cia del  terco  prebendado.  Convencido  se  hallaba 
éste  de  la  necesidad  de  que  se  continuara  dictan- 
do los  Derechos  Canónico,  Romano  y  Civil,  moti- 
vo para  calarse  los  capelos  y  ostentar  las  borlas 
de  doctor  m  utroque  jure;  pero  no  podía  consen- 
tir que  se  inficionara  el  cerebro  de  los  carolinos 
con  los  disolventes  párrafos  de  los  inconcebibles 
Derechos  Natural  y  de  Gentes,  que,  al  decir  de 
don  José  Antonio  Barrenechea,  "la  Botánica  le- 


agrado.  —  Nuestro  Señor  guarde  a  V.  A.  muchos  años.  — 
Inquisición  de  los  Reyes  y  Febrero  23  de  1788.  —  Doctor 
don  Francisco  de  Matienzo.  —  Licenciado  don  Francisco 
Abarca.  —  Por  mandato  del  Santo  Oficio.  —  Pedro  de 
Faldegui,  secretario."  (José  Toribio  Medina,  ''La  Impren- 
ta en  Lima,  t.  III,  pág.  177  y  178). 


(2).  —  El  Arzobispo  "no  cesó  de  escribir  contra  las 
reformas  del  Convictorio  Carolino,  y  se  esmeraba  contra 
los  estudios  de  Derecho  Natura!  y  sistema  newtoniano". 
(Mendiburu,  id.,  t.  VII,  pág.  134). 
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gal  de  entonces  declaraba  venenosas".  (3).  Ra- 
ciocinaba el  respetable  arquidiocesano  de  manera 
idéntica  que  cierto  colaborador  del  ''Mercurio  Pe- 
ruano", quien  sostenía  que  ''las  luces  puras  de  la 
razón  despreocupada,  y  mucho  más,  las  de  la  re- 
ligión santa  que  profesamos,  nos  enseñan  que  el 
brazo  creador  que  sacó  de  la  nada  todos  los  seres, 
los  colocó  en  el  orden  más  justo  y  proporcionado 
a  las  diferentes  funciones  a  que  los  destinaba"; 
se  apoyaba,  luego,  en  la  observación  de  que  "en  el 
empíreo  los  espíritus  celestes  forman  diversas 
jerarquías,  superiores  las  unas  a  las  otras,  con- 
forme a  sus  más  o  menos  sublimes  destinos" ;  de 
que  "en  el  firmamento,  una  estrella  difiere  en 
claridad  y  brillo  de  otra,  a  proporción  del  empleo 
a  que  se  dedicó  su  virtud;  de  que  en  la  iglesia  no 
todos  son  apóstoles,  todos  profetas  y  todos  evan- 
gelistas; de  que  en  el  mundo  unos  son  monarcas, 
otros  plebeyos;  aquellos,  ricos;  estos,  pobres";  y 
deducía,  finalmente,  que  "tal  era  el  orden  que  la 
Providencia  ha  establecido  sobre  la  tierra,  sin 
confundir  las  condiciones  de  los  hombres,  ni  igua- 
lar las  clases  que  forman  la  jerarquía  del  Esta- 
do". (4).  Con  esta  dialéctica,  los  Derechos  su- 
pradichos  no  tenían,  según  el  Arzobispo,  ni  una 


(3).  —  Anales  Universitarios,  t.  V,  pág.  302.  Discurso 
leído  por  el  doctor  Barrenechea  como  decano  de  la  Facultad 
de  Jurisprudencia,  en  la  clausura  del  año  de  1870. 

(4).  —  Mercurio  Peruano,  edición  Fuentes. 
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base  verdadera  ni  una  finalidad  eficiente,  y  era 
menester  que  se  les  suprimiera  mediante  otra 
extirpadora  orden.  A  conseguir  tal  objeto  encau- 
zó su  actividad  González  de  la  Reguera,  y  no  se 
hicieron  esperar  muchos  correos  de  España  para 
que  el  mitrado  intemperante,  condecorado  con  la 
Gran  Cruz  de  Carlos  III  —  "no  concedida  hasta 
entonces  a  ningún  virrey  ni  prelado  de  la  Améri- 
ca Meridional"  (5)  —  halagara  su  caprichoso 
espíritu  con  la  lectura  de  la  orden  reservada  que 
prohibía  la  enseñanza  de  los  Derechos  Natural 
y  de  Gentes.  (6). 

La  resistencia  tradicionalista  habría  destruí- 
do  completamente  las  reformas  de  Rodríguez  de 
Mendoza,  si  éste  no  hubiera  contado  más  que  con 
su  voluntad  inquebrantable.  Pero,  repetimos,  te- 
nía el  Rector  del  Convictorio  un  gran  sostenedor 
en  el  padre  Cisneros,  que,  convencido  de  la  efica- 
cia de  su  influencia,  acudía  solícito  ahí  donde  ame- 
nazaba el  amago,  y  que,  cuando  su  acción  resul- 
taba extemporánea,  desplegaba  todo  esfuerzo  pa- 
ra impedir  que  la  reacción  avanzara  irresisti- 
blemente. 

Viendo  el  Arzobispo  que  todo  ataque  a  cuer- 
po descubierto  resultaba  imposible,  inició  contra 


(5).  —  Mendiburu,  ob.  cit.,  t.  II,  pág.  381. 

(6).  —  Mendiburu,  t.  VII,  pág.  134.  —  "se  expidió 
real  orden  reservada  prohibiendo  la  enseñanza  en  San  Car- 
los del  derecho  natural  y  de  gentes  de  Heinecio".  (Mendi- 
buru, t.  II,  pág.  382). 
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el  Maestro  una  guerra  de  zapa,  obteniendo  el  efí- 
mero y  tinterillesco  triunfo  de  que  en  1791  el  Tri- 
bunal de  la  Fe  denunciara  a  Rodríguez  de  Men- 
doza "por  leer  libros  prohibidos".   (7). 

No  se  intimidaron  Rodríguez  y  su  amigo  con 
la  actitud  hostil  de  los  conservadores.  ¿Era  ilíci- 
to dictar  públicamente  los  cursos  de  Derecho  Na- 
tural y  de  Gentes?  Ello  no  importaba.  Para  algo 
había  despertado  el  Rector  la  adhesión  filial  de 
los  carolinos;  para  algo  había  modelado  con  su 
ejemplo  grandes  caracteres.  En  esta  confianza 
plena,  Rodríguez  implantó  el  aprendizaje  secreto 
de  los  Derechos  suprimidos.   (8). 

Por  ventura,  su  iniciativa  encontró  el  apoyo 
esperado,  y  así,  bajo  la  tranquilidad  aparente  de 
los  disciplinados  colegiales,  empezó  quedo,  muy 
quedo,  a  producirse  en  los  cerebros  juveniles  la 
efervescencia  intelectual  que  generaría  el  impulso 
revolucionario. 

De  otra  parte,  las  circunstancias  se  aliaron 
a  la  discreción  y  la  lealtad  de  los  alumnos  de  San 
Carlos,  y,  ya  la  muerte  de  González  de  la  Regue- 
ra (1805)  y  el  nombramiento  del  tolerante  y  pro- 


(7).  —  Palma,  ''Anales  de  la  Inquisición",  tercera  edi- 
ción, Madrid,  1897,,  pág.  229. 

(8).  —  "El  Padre  Cisneros  y  Rodríguez  establecie- 
ron de  una  manera  oculta  los  estudios  reprobados,  conti- 
nuándolos así  sin  dificultad".  (Mendiburu,  t.  VII,  pág. 
134).  —  Rodríguez  "estableció  el  Derecho  Natural  y  de 
Gentes  a  hurtadillas  de  la  Corte".  (Anales  Universitarios, 
t.  I,  pág.  188). 
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gresista  doctor  Bartolomé  María  de  las  Heras 
para  sucederle  (  9  ) ,  ya  la  designación  de  O'Hig- 
gins,  Aviles  y  Abascal  como  dignos  continuadores 
del  Virrey  Gil,  permitieron  que  prosiguiera  la 
enseñanza  de  los  temibles  y  fecundos  Derechos. 


Vienen  los  años  turbulentos  de  la  guerra  de 
la  emancipación.  Abascal  manda  en  todas  direc- 
ciones a  sus  generales  a  contener  y  destruir  las 
huestes  revolucionarias.  De  confín  a  confín  del 
Virreinato  de  Lima  se  ha  dejado  sentir  la  huella 
de  su  gran  talento  político,  de  su  actividad  incan- 
sable, de  su  alma  creadora  y  de  su  carácter  de 
acero.  La  bandera  española  flamea  invicta  en  el 
torreón  de  Santa  Catalina,  atalaya  de  estos  rei- 
nos del  Perú. 

Mas,  vencido  el  brazo  de  los  partidarios  de 
la  autonomía,  es  indispensable  apagar  la  chispa 


(9).  —  "Fomentó  el  Colegio  Seminario  de  Santo  To- 
ribio,  mandando  adoptar  el  plan  de  estudios  del  Convic- 
torio de  San  Carlos"  (Mendiburu,  Diccionario,  t.  IV,  pág. 
254).  —  "En  el  año  de  1813,  el  Iltmo.  Sr  .  Dr.  D.  Barto- 
lomé de  las  Heras,  sucesor  de  Santo  Toribio,  deseando  dar 
al  Colegio  Seminario  la  extensión  de  que  carecía  para  con- 
tener cómodamente  el  número  de  alumnos,  y  establecer  el 
mismo  plan  de  estudios  adoptado  en  San  Carlos",  etc.  — 
"En  el  reglamento  que  entonces  se  formó,  se  mandaron 
estudiar  todas  las  materias  qeu  se  cursaban  en  San  Carlos 
y  adoptar  para  muchas  de  ellas  los  mismos  autores".  (Ma- 
nuel Atanasio  Fuentes,  "Estadística  General  de  Lima",  ed. 
1858,  pág.  261). 
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de  la  rebelión,  que  prende  los  cerebros  e  inflama 
los  corazones ;  es  necesario  y  urgente  realizar  una 
pesquisa  en  los  focos  probables  del  espíritu  re- 
volucionario. 

Fernando  VII  ha  pagado  la  lealtad  y  el  he- 
roísmo de  su  pueblo  con  la  más  estúpida  de  las 
intolerancias.  Se  ha  transformado  en  un  Felipe 
II;  y,  como  el  hosco  asceta  del  Escorial,  no  per- 
mite ningún  arresto  de  independencia,  siquiera 
intelectual.  Merced  a  los  instintos  felinos,  al  te- 
rror pánico  y  a  la  inconcebible  imbecilidad  de  ese 
monarca  abyecto,  arquetipo  de  la  degeneración 
d-  los  Borbones,  España  es  la  enorme  cárcel  de 
una  Inquisición  en  que  se  han  aliado  los  excesos 
del  fanatismo  religioso  con  los  extremos  de  la 
tiranía  gubernativa. 

El  principio  directivo  de  la  política  peninsu- 
lar atraviesa  en  breve  el  Atlántico,  para  exten- 
derse fatídicamente  a  estas  tierras  de  Indias,  y 
un  día  del  año  1814  recibe  el  perspicaz  Abascal 
una  real  orden  que  dispone  hacer  una  investiga- 
ción en  el  Convictorio  de  San  Carlos.  (10). 


(10).  —  Dato  proporcionado  a  Vicuña  Mackenna  por 
don  Francisco  Javier  Mariátegui.  (Revolución  de  la  In- 
dependencia del  Perú",  pág.  68.)  Polo  dice  que  a  este  res- 
pecto Vicuña  incurre  en  error.  No  lo  creemos  nosotros  así. 
Conocedores,  por  múltiples  referencias,  del  temperamento 
de  aquel  ilustre  patriota,  estamos  convencidos  de  que  Ma- 
riátegui habría  refutado  a  Vicuña  si  el  historiador  chileno 
hubiera  hecho  alguna  alteración  en  la  narración  de  loa 
acontecimientos  a  que  se  refiere. 
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Rodríguez  está  solo.  El  año  12  ha  muerto 
Cisneros,  el  perenne  centinela  de  la  reforma  (11). 
Hasta  el  abogado  protector  del  Convictorio  ha  si- 
do reemplazado.  El  comprensivo  Cerdán  obtuvo 
en  1795  el  nombramiento  de  regente  de  la  Au- 
d:encia  de  Guatemala.   (12). 

Ni  la  reconfortante  frase  amistosa  de  sus 
compañeros  de  la  reforma  escucha  ya  el  rector 
carolino.  El  padre  oratoriano  falleció  el  5  de 
enero  de  1795  (  13  )  ;  y  el  presbítero  Moreno  ha 
abandonado  a  sus  alumnos  de  Matemáticas  para 
cumplir  su  sagrado  ministerio  en  los  apacibles  y 
pintorescos  publecitos  de  Nepeña,  Checras,  Huan- 
cayo  y  Jauja  (14),  tan  propicios  a  sus  anhelos 
de  reposo  y  a  sus  devaneos  filosóficos.... 


Por  suerte,  la  investigación  realizada  en  el 
Convictorio  es  oportunidad  de  que  el  Rector  for- 


(11).  —  Falleció  Fay  Diego  Cisneros  el  año  de  1812. 
(Mendiburu,  t.  II,  pág.  382).  —  *'el  M.  R.  P.  Fray  Diego 
Cisneros,  de  la  orden  de  San  Gerónimo  del  Escorial,  que 
falleció  en  esta  capital  el  año  de  1812.  ("El  Investigador", 
t.  II,  No  XXIII,  jueves  23  de  setiembre  de  1813,  pág.  90). 

(12).  —  Mendiburu,  t.  II,  pág.  355. 

(13).  —  Mendiburu,  t.  VII,  pág.  101. 

(14).  —  *'La  Minerva  Peruana",  del  4  de  febrero  de 
1806,  dice:  "Curatos  provenidos  en  sede  vacante:  D.  D. 
José  Ignacio  Moreno,  el  de  Huancayo,  Checras".  —  El  mis- 
mo periódico  trae,  en  el  N?  corespondiente  al  28  de  enero 
de  1809,  lo  que  sigue:  "Don  José  Ignacio  Moreno,  cura  de 
Jauja.  Donativo,  $.  110".  —  D.  José  Toribio  Medina  con- 
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talezca  su  convencimiento  acerca  de  la  fidelidad 
Ge  sus  discípulos.  Uno  de  ellos,  Manuel  Pérez  de 
Tudela,  neutraliza  de  modo  decisivo  la  aversión 
real;  pues,  ''encargado  por  el  Virrey  de  redactar 
el  informe''  del  caso,  "guarda  un  silencio  absolu- 
to" en  cuanto  a  '*las  mejoras  introducidas".  (15). 
Con  todo,  Rodríguez  de  Mendoza  teme  *'por  mo- 
mentos" ser  destituido  del  rectorado  de  San 
Carlos".  (16). 


Readquiere  su  vigor  la  marea  revoluciona- 
ria. En  el  norte  se  destaca  Bolívar.  En  el  sur,  San 
Martín.  La  acción  conjunta  de  ambos  proceres 
va  formando  las  horcas  caudinas  de  la  domina- 
ción española  en  el  Perú.  Al  Virrey  Abascal  ha 
sucedido  Pezuela,  excelente  militar,  vencedor  en 


signa  en  el  t.  II,  pág.  241,  de  su  obra  "La  Imprenta  en 
Lima",  el  memorial  qeu  actualmente  existe  en  el  Archivo  de 
Indias  y  que  presentara  en  Lima  con  fecha  10  de  mayo  de 
1813,  el  doctor  Moreno.  En  tal  documento  dice  éste:  "cura 
de  la  doctrina  de  Huancayo  y  vicario  foráneo  del  partido 
de  Jauja";  y  luego  agrega:  "ha  servido  cerca  de  veinte 
años  sucesivos  las  tres  doctrinas  de  Nepeña,  Checras  — 
Medina  pone  Chacras  —  y  Huancayo,  y  ejercido  la  juris- 
dicción eclesiástica  por  los  mismos  años  como  vicario 
foráneo  en  las  tres  provincias  de  Santa,  Chancay  y  Jauja". 


(15).  —  Vicuña  Mackenna,  ob.  cit.,  pág.  68. 

(16).  —  Mendiburu,  ob.  cit.,  t.  II,  pág.  382  —  El  doc- 
tor Luis  Antonio  Eguiguren  nos  ha  ofrecido  proporcionar 
copia  de  un  informe  elevado  por  Rodríguez  en  defensa  de 
los  carolinos  tachados  de  conspiradores. 
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Vilcapugio,  Viluma  y  Ayohuma,  irremplazable 
como  subalterno,  pero  incapaz  en  época  tormen- 
tosa de  regir  tan  extenso  virreinato.  Ante  la  re- 
belión que  arrecia,  es  urgente  el  nombramiento 
de  personas  que  no  sean,  como  Pérez  de  Tudela, 
juez,  en  concepto  de  los  realistas,  y  parte,  respec- 
to de  los  insurgentes. 

Manifiestan  algunos  síntomas  que  en  el  Con- 
victorio de  San  Carlos  se  enseñan  doctrinas  ati- 
zadoras. En  los  salones,  en  los  cafés,  los  caroli- 
nos  manteistas  aluden  a  obras  y  autores  france- 
ses que  no  han  podido  conocer  de  labios  de  sus 
padres,  ni  leído  en  la  lengua  original.  No  se  re- 
duce la  sugestión  recibida  por  los  vehementes  co- 
legiales a  la  discusión  de  los  sistemas.  Se  mues- 
tran aquéllos  decididos  a  realizar,  suceda  lo  que 
sucediere,  las  teorías  en  que  se  hallan  embebeci- 
dos. De  otro  lado,  los  datos  que  el  Virrey  pOiiee 
hacen  exclamar  a  Pezuela  que  en  San  Carlos  has- 
ta las  piedras  son  insurgentes.  (17).  Por  patrio- 
tismo y  consecuencia  al   ''serenísimo  señor   don 


(17).  —  "San  Carlos  fué  en  esa  época  el  foco  de  los 
trabajos  por  la  independencia,  hasta  el  extremo  de  haber 
dicho  Pezuela  que  hasta  las  piedras  de  Sayí  Carlos  eran 
insurgentes''.  (Rebaza,  Anales  del  Departamento  de  La 
Libertad,  pág.  179).  ''Hasta  los  ladrillos  de  San  Carlos 
son  insurgentes,  y  el  día  que  se  llenen  las  medidas,  ende- 
rezaré contra  él  las  trompetas  de  Santa  Catalina  (los 
cañones),  y  no  dejo  ni  piedras  en  San  Carlos":  tales  pala- 
bras, según  Rebaza,  (ob.  cit.,  pág.  163),  dirigió  a  Rodrí- 
guez el  Virrey  Pezuela,  con  ocasión  del  destierro  de  Sán- 
chez Carrión. 
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Fernando  Vil",  se  debe,  pues,  ordenar  el  amor- 
dazamiento  de  los  agitadores. 

La  resolución  del  Virrey  encuentra  dos  apo- 
yadores  valiosísimos.  El  abogado  protector  del 
Convictorio,  doctor  don  Manuel  Plácido  Berrio- 
zábal,  (18)  es,  con  razón,  un  monarquista  em- 
pedernido. En  la  realización  de  la  pesquisa  im- 
postergable, no  se  han  de  presentar,  por  consi- 
guiente, subterfugios  de  ninguna  especie.  Y,  en 
cuanto  a  la  pesquisa  misma,  el  Virrey  más  exi- 
gente no  podría  descubrir,  para  llevarla  a  cabo, 
un  elemento  superior  a  don  Manuel  Pardo  Riva- 
deneira.  Visitador  real  y  espíritu  de  alguacil  in- 
quisitorial y  f ernandista  fanático  (  19  ) .  Berrio- 
zábal  y  Pardo,  —  ambos  españoles  —  además 
de  su  reconocida  lealtad,  han  dado  ya  pruebas  de 
que  son  insuperables  represores.  Aquél  ahogó  el 
primer  vagido  libertario  en  el  Virreinato,  denun- 
ciando y  haciendo  ahorcar  en  la  plaza  mayor  del 
Cuzco  (20)  a  ios  visionarios  proceres  Aguilar 
y  Ubalde.  El  último  personificó  a  Torquemada 


(18).  —  "Cuéntase  que  hallándose  Berriozábal,  gra- 
vemente enfermo  en  Madrid,  Carlos  IV  cedió  su  coche 
al  sacerdote  que  encontró  en  una  calle  llevándole  el  viá- 
tico; que  el  rey  le  acompañó  a  pié  a  casa  del  moribundo; 
que  con  este  motivo  tomó  interés  por  su  salud,  y,  resta- 
blecido, le  dio  el  empleo  de  oidor"  (Mendiburu,  t.  II, 
pág.  42). 

(19).  —  Polo,  op.  cit.,  "El  Tiempo",  de  Lima,  de  22 
de  setiembre  de  1864. 

(20).  —  Mendiburu,  t.  I,  pág.  70;  t.  II,  pág.  42.  — 
"Correo  Peruano",  Lima,  N?  620,  del  31  de  diciembre  de 
1846. 
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ante    la    agonizante    insurrección    de    Pumaca- 
gua.  (21). 

Sin  vacilación  alguna,  manda  Pezuela  efec- 
tuar la  investigación  en  San  Carlos.  La  visita  del 
oidor  Pardo  (22)  produce  resultados  comprome- 
tedores para  la  causa  independiente.  Empero,  re- 
curren los  funcionarios  peninsulares  a  los  proce- 
dimientos diplomáticos.  Se  justifica,  pues,  con 
la  penuria  fiscal  producida  ''por  la  guerra"  la 
captación  de  las  rentas  del  Convictorio;  (23)  y, 
"pretextando  luego  la  necesidad  de  refeccionar 
el  local  y  de  introducir  un  nuevo  plan  de  estu- 


(21).  —  "El  Protector  del  Colegio,  Berriozábal,  tuvo 
que  moderar  los  ímpetus  del  oidor  Pardo,  celoso  en  extre- 
mo por  ¡as  prerrogativas  e  intereses  de  la  corona  y  lla- 
mado a  informar  sobre  las  doctrinas  que  se  enseñaban  en 
San  Carlos".  (Polo,  op.  cit.,  "El  Tiempo"  de  Lima,  de 
22  de  setiembre  de  1864). 

(22).  —  "Aparecía  Pardo  con  el  carácter  de  Visi- 
tador; pero  su  comisión  real,  aunque  secreta,  era  cono- 
cer las  opiniones  de  los  alumnos  que  estuvieran  de  ante- 
mano matriculados  para  excluir  a  los  que  se  distinguían 
por  sus  tendencias  a  la  emancipación".   (Polo,  id.,  id.). 

(23).  —  El  Convictorio  sufría  por  entonces  una  crisis 
en  sus  rentas.  "El  Investigador",  N?  72,  correspondiente 
al  día  viernes  25  de  marzo  de  1814,  dice:  "Va  para  tres 
años  que  el  colegio  de  San  Carlos  siente  un  déficit  de 
más  de  $.  6000  por  la  extinción  del  tributo  y  la  ruina  de 
varias  encomiendas".  —  Sánchez  Carrión,  en  la  "aren- 
ga que  en  el  besamanos  del  19  de  marzo  de  1814  tenido 
en  celebridad  del  aniversario  del  día  en  que  se  publicó  la 
constitución  política  de  la  monarquía  española,  pronunció 
en  nombre  del  Convictorio"  ante  el  Virrey,  afirmaba, 
a  su  vez:  "este  cuerpo,  aunque  pobre  y  desgraciado  aho- 
ra", etc.   ("El  Investigador",  id.  id.) 
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dios",  (24)  se  clausura  aquel  .centro  famoso  de 
cultura  en  que  hallara  su  punto  de  apoyo  la  pa- 
lanca de  la  impaciencia  colonial. 


Rodríguez,  que  no  ha  menester  de  gran  pers- 
picacia para  descubrir  los  velados  propósitos  del 
virrey  al  ordenar  la  clausura,  hace  renuncia  de  su 
cargo. 

Trascurridos  algunos  meses  (  25  ) ,  Pezuela 
reabre  las  puertas  de  San  Carlos  con  la  solemni- 
dad acostumbrada,  y  en  el  besamanos  de  4  de  no- 
viembre de  1817,  el  republicano  incorruptible  de 
futuros  días,  doctor  don  José  Faustino  Sánchez 
Carrión,  regente  de  la  cátedra  de  Digesto  viejo  en 
la  Real  Universidad  y  vocero  del  Convictorio, 
apostrofa  al  vencedor  de  Viluma  con  ditirambos 
inconcebibles  en  labios  del  fogoso  y  rebelde  tri- 
buno huamachuquino   (26). 

El  nuevo  rector,  doctor  Carlos  Pedemonte, 
si  no  rehacio  a  la  causa  patriota,  a  fuer  de  discí- 


(24).  —  ''Alegando  las  urgencias  del  Tesoro,  a  cau- 
sa de  la  guerra,  se  le  priva  de  sus  rentas",  etc.  (Polo, 
id.,  id.). 

(25).  —  Polo,  op.  cit.,  "El  Tiempo",  de  22  de  setiem- 
bre de   1864. 

(26).  —  Gaceta  del  Gobierno  Lima,  N?  75,  del  sába- 
do 15  de  noviembre  de  1817,  pág.  594  a  596.  —  V.  también 
la  Gaceta  del  miércoles  2  de  junio  de  1819,  N?  40,  pág. 
394.  ¡oh  témpora,  oh  mores!!! 
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pulo  predilecto  de  Rodríguez  de  Mendoza  (27),  y 
conocido  por  sus  doctrinas  marcadamente  conser- 
vadoras (28),  es  en  concepto  del  Virrey  el  hom- 
bre idóneo  para  regir  el  Convictorio. 

Mas  la  medida,  —  para  ventura  de  la  libertad 
dt  estas  tierras  —  ha  sido  tomada  extemporánea- 
mente. El  libro  o  manuscrito,  sigilosamente  pres- 
tados, y  la  conversación  apasionada  y  persuasiva, 
extienden  cada  día  el  contagio  de  la  Emancipa- 
ción. Los  carolinos,  cuyo  prestigio  intelectual  y 
cuya  posición  aristocrática,  les  permiten  ingresar 
en  todas  las  tertulias,  realizan  la  más  temible  de 
las  propagandas  revolucionarias.  Un  síntoma  dal 
terror  que  despiertan  en  el  espíritu  de  Pezuela, 
e¿'  el  destierro  del  maestro  carolino  Sánchez  Ca- 


(27).  —  Era  Rodríguez  muy  amigo,  tanto  de  Carlos 
como  de  José  Manuel  Pedemonte,  a  los  que  instituyó  al- 
baceas  el  6  de  junio  de  1825.  (Polo,  ob.  cit.,  '*E1  Tiempo" 
del   1?   de   octubre   de   1864). 

(28).  —  Tenía  "doctrinas  extraordinariamente  con- 
servadoras" (Anales  Universitarios,  t.  X,  pág.  XVII).  — 
"Su  nombramiento  para  la  reforma  del  Colegio  fué  en 
tiempos  nublados,  cuando  el  Virrey,  alarmado  con  los 
movimientos  de  la  insurrección  en  muchos  lugares  del 
Continente,  temía  que  en  San  Carlos  saliesen  las  prime- 
ras semillas  de  la   Independencia Era  la   expresión   de 

una  escuela,  cuya  síntesis,  cuya  fórmula,  estaba  reducida 
a  la  obediencia  ciega  a  los  gobiernos.  Las  leyes,  según 
su  juicio,  eran  resortes  necesarios  para  la  regularidad 
de  los  actos  administrativos,  sociales  y  políticos;  pero  sin 
realidad,  sin  significación  en  la  existencia  práctica  de 
las  sociedades",   (id.  pág.  18). 
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rrión  —  el  turiferario  de  la  víspera  —  a  Huama- 
chuco.  (29). 

El  Virrey  quiere  tener  lejos,  muy  lejos  a  los 
discípulos  del  ex-rector.  En  el  gesto  altivo  de  los 
jóvenes  estudiantes,  ve  el  augurio  del  nuevo,  del 
fatal  período  que  alborea  en  la  Colonia  secular. 

Imperecedera  memoria  dejará  la  febril  y  te- 
meraria actitud  de  los  alumnos  del  Convictorio.  El 
Congreso  Constituyente,  culminación  de  los  anhe- 
los y  esperanzas  de  Rodríguez  de  Mendoza,  decla- 
ra solemnemente  el  17  de  enero  de  1823,  que  el  Co- 
legio de  San  Carlos  ha  sido  el  ''semillero  de  los 
principios  revolucionarios"  (30),  y  es  preciso  de- 


(29).  —  "Era  (Sánchez  Carrión)  tenido  por  el  Vi- 
rrey Pezuela  como  uno  de  los  más  exaltados  insurgentes. 
Ordenó  que  se  le  despidiese  del  Colegio,  y  como  era  tan 
competente,  el  Sr.  Dr.  D.  Toribio  Rodríguez  de  Mendoza 
fué  a  interesarse  con  el  Virrey  para  que  derogase  su  or- 
den, manifestándole  la  competencia  de  Sánchez  Carrión, 
y  la  falta  que  haría  en  el  Colegio.  La  respuesta  del  Virrey 
fué:  no  sólo  sale  del  Colegio,  sino  que  tiene  que  dejar 
Lima;  ese  mocito  me  tiene  revuelta  la  capital....  El  Rector 
se  retiró  sin  que  fuese  atendido  su  empeño  y  Sánchez 
Carrión  recibió  la  orden  de  separarse  de  Lima,  lo  menos 
a  50  leguas  de  ella;  por  lo  que  resolvió  venirse  a  su  país 
natal.  Esto  sucedió  a  fines  del  año  18".  (Rebaza,  ob.  cit., 
pág.  163).  Pensamos  que  el  doctor  Rebaza  incurre  en 
error  al  afirmar  que  Rodríguez  intercedió  en  favor  de 
Sánchez  Carrión.  Como  se  ha  visto  en  el  texto,  aquél  había, 
desde  1817,  dejado  el  rectorado. 

(30).  —  "La  Suprema  Junta  Gubernativa  del  Perú 
comisionada  por  el  Soberano  Congreso  Constituyente:  — 
Por  cuanto  el  mismo  ha  decretado  lo  siguiente:  —  El 
Congreso  Constituyente  del  Perú:  —  Teniendo  presente 
la  antigua  adhesión  del  Colegio  de  San  Carlos  de  estoi 
ciudad  a  la  causa  de  la  libertad,  por  cuyo  motivo  fueron 
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cir,  que  los  primeros  representantes  de  la  sobera- 
nía nacional,  no  hacían  sino  legalizar  al  plantel 
glorioso  el  título  que  le  pertenecía  por  antonoma- 
sia indisputable  I 


tenazmente  perseguidos  varios  de  sus  alumnos  bajo  el 
gobierno  español,  que  miró  esta  casa  como  el  SEMILLERO 
DE  LOS  PRINCIPIOS  REVOLUCIONARIOS",  etc. 
Dado  en  la  sala  del  Congreso  en  Lima,  a  17  de  enero  de 
1823.  —  Dado  en  el  palacio  de  la  Junta  Gubernativa  en 
Lima,  a  18  de  Enero  de  1823".  —  (''Gaceta  del  Gobierno", 
de  miércoles  2  de  enero  de  1823,  núm.  9,  pág.  1). 


Escudo  del  Real  Convictürio  de  San  Carlos. 


IV 


Las  obligaciones  que  le  demandaba  el  Con- 
victorio no  absorvían  completamente  la  asombro- 
sa actividad  de  Rodríguez  de  Mendoza.  No  per- 
tenecía el  Rector  de  San  Carlos  a  las  rutinarias 
filas  de  los  maestros  que  abandonan  el  estudio 
ai  iniciar  la  responsable  tarea  de  la  enseñanza. 
Antes  bien,  cada  clase,  cada  explicación,  eran 
para  él  como  el  vislumbre  de  nuevas  lecturas  y 
de  necesarias  profundizaciones. 

Cual  si  la  bibliografía  extra-índex  no  le  bas- 
tase, pidió  y  obtuvo  (en  Madrid,  el  3  de  octubre 
de  1787)  del  Obispo  de  Jaén,  don  Agustín  Rubín 
de  Ceballos,  Inquisidor  General,  licencia  "para 
conservar  y  leer  los  libros  prohibidos,  excepto 
aquellos  que  exprofeso  combaten  la  religión,  se 
ocupan  de  astrología  o  hablan  a  Ips  sentidos".  La 
recelosa  Inquisición  limeña  exigió  a  Rodríguez 
de  Mendoza  el  catálogo  de  sus  obras ;  sometiólo 
a  una  revisión  escrupulosa;  y,  finalmente,  y,  de 
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seguro,  a  regaña-dientes,  hubo  de  resignarse  a 
extender  la  aprobación  respectiva.  (1). 

Con  tal  pasaporte  aventuraríase  nuestro  pro- 
tagonista por  las  desconocidas  rutas  de  la  menta- 
lidad moderna,  y,  escuchando,  de  otro  lado,  las 
oportunas  insinuaciones  del  Padre  Cisneros,  con- 
vertiríase  muy  pronto  en  un  experto  nauta  del 
pensamiento  enciclopédico ;  de  aquel  pensamiento 
en  que  el  tradicionalismo  contemplaba  el  Mar  Te- 
nebroso de  los  sabihondos  medioevales. 

Rodríguez,  en  cuyo  cerebro  incidían  dos  cul- 
turas, la  antigua  y  la  coetánea,  no  tendría,  pues, 
a  este  respecto,  en  el  Virreinato,  rival  entre  sus 
compatriotas  que  consagrábanse  al  oficio  divino. 


Quien  hallábase  convencido  de  su  prepara- 
ción vastísima  para  dictar  otros  cursos  fuera  de 
los  del  Colegio  de  San  Carlos,  no  desperdiciaría 
la  coyuntura  de  poner  al  servicio  de  la  ilustra- 
ción del  Virreinato  el  precioso  caudal  de  su  eru- 
dición y  de  su  larga  experiencia  pedagógica. 

El  3  de  febrero  de  1786  se  oponía  Rodríguez 
a  la  cátedra  de  Artes  en  la  Real  Universidad,  le- 
yendo (2)  "el  capítulo  3°  libro  7°  de  los  físicos  de 


(1).  —  Polo,  op.  cit.,  "El  Tiempo"  de  Lima,  de  22  de 
setiembre  de  1864. 

(2).  —  Luis  Antonio  Eguiguren,  "Catálogo  Histórico 
del  Claustro  de  la  Universidad  de  San  Marcos,  (1576- 
1800). 
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Aristóteles".  Votada  el  día  o  dicha  cátedra,  la 
perdería  don  Toribio,  obteniendo  sólo  ciento  se- 
senta votos.  (3).  Mas  no  por  ello  se  desalen- 
taría. 

El  29  de  junio  de  1793  (4)  "picaba'^  nueva- 
mente ''puntos"  en  las  aulas  históricas  de  la  Pla- 
za de  la  Inquisición ;  y  la  vieja  "Academia",  al 
refrendar  con  su  voto  el  triunfo  de  Rodríguez  so- 
bre sus  contendores,  tributaba  t:mbien,  al  con- 
cederle "por  un  exceso  considerable  de  votos"  (5) 
la  cátedra  de  Artes,  un  justiciero  homenaje  de 
admiración  al  insigne  rector  del  Convictorio  cu- 
yas sabias  enseñanzas  habían  los  miembros  del 
claustro  de  San  Marcos  tenido  ocasión  de  apre- 
ciar cuando  presidía  el  maestro  los  denominados 
actos  a  los  alumnos  carolinos. 

A  los  cinco  meses  se  oponía  Rodríguez  a  la 
cátedra  de  Prima  de  Escritura,  y  la  obtenía  el 
30  de  noviembre  de  1793  (6)  "por  el  sufragio  de 
casi  todo  el  claustro"    (7). 


(3).  —  Polo,  op.  cit.,  "El  Tiempo",  de  20  de  setiem- 
bre de  1864. 

(4).  —  Luis  Antonio  Eguiguren.  "Catálogo  Histó- 
rico del  Claustro  de  la  Universidad  de  San  Marcos  (1576- 
1800)  ;  página  49. 

(5).  —  Polo,  op.  cit.,  "El  Tiempo"  de  Lima,  20  de 
setiembre  de  1864. 

Í6).  —  Eguiguren,  ob.  cit.,  página  12. 

(7).  —  "No  tuvo  tiempo  de  prepararse  por  su  sa- 
lud quebrantada  y  por  un  grave  insulto  que  en  vísperas 
sufriera;  y  leyó  no  obstante  hora  v  media  sobre  el  ca- 
pítulo XIX."  (Polo,  id.,  id.). 
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La  secular  casa  de  San  Marcos  reiteraría  el 
aprecio  que  profesaba  al  ilustre  maestro  chacha- 
payano.  Y  el  30  de  junio  de  1801,  el  Rector  de 
la  Universidad  proponía,  y  el  claustro  aceptaba 
para  "Vicerrector  y  primer  conciliario  de  la  Aca- 
demia" (8),  al  que  de  esta  manera  venía  a  ser  el 
segundo  en  el  título,  pero  tácitamente  el  indiscu- 
tido  e  insuperado  mentor  de  la  enseñanza  colo- 
nial . 

Pasados  los  años,  había  de  obtener  Rodrí- 
guez, el  30  de  junio  de  1808,  la  cátedra  de  Leyes 
y  Cánones,  y  el  14  de  enero  de  1815,  la  de  Prima 
de  Teología,  vacante  por  muerte  del  anciano  y  es- 
clarecido padre  mercenario,  Fray  Cipriano  Jeró- 
nimo Calatayud  (9). 


No  se  limitaría  únicamente  la  actividad  de 
Rodríguez  de  Mendoza  a  la  esfera  de  la  enseñan- 
za. Intelectual  en  la  amplitud  del  vocablo,  enca- 
minaríase  ahí  donde  pudiera  enriquecer  su  acer- 


(8).  —  Polo,  ob.  cit.,  *'E1  Tiempo"  de  Lima,  de  22 
de  setiembre  de  1864. 

(9).  —  Polo,  ob.  cit.,  "El  Tiempo"  de  Lima,  de  22 
de  setiembre  de  1864  —  "Cuando  por  muerte  del  padre 
Calatayud  se  opuso  a  la  cátedra  de  Prima  de  Teología, 
tuvo  por  adversario  al  Dr.  Fray  José  Fernández  Días, 
de  la  orden  de  la  Merced,  y  al  Presbítero  D.  José  Maria- 
no Fernandini".  "Ganó  la  oposición  y  el  14  de  enero  de 
1815  se  hizo  cargo  de  su  aula"   (Polo,  id.  id.). 
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vo  cultural  y  esparcir  sus  conocimientos  en  la 
colectividad  ávida. 

Por  ventura,  la  vocación  del  maestro  halla- 
ba atmósfera  propicia  en  aquellos  tiempos  de  in- 
tensa agitación  mental  en  la  metrópoli  del  Virrei- 
nato. Eran  los  días  en  que,  a  la  temblorosa  luz 
de  las  arañas  de  cristal,  juntábanse  en  tertulia  los 
criollos  nobles  cuyos  espíritus  vibraban  de  cu- 
riosidad ideológica. 

Rodríguez  sería  uno  de  los  asistentes  asi- 
duos a  tan  sugeridoras  reuniones.  Y  así  hemos  de 
verle  ocupar  lugar  principal  en  la  Academia  Fi- 
larmónica de  Rossi  y  Rubí.  (10).  Realizada  la 
brillante  trasmutación  de  aquélla  en  la  Sociedad 
Amantes  del  País,  en  ella  ha  de  encontrar  Rodrí- 
guez de  Mendoza,  según  se  ha  narrado  en  ante- 
rior capítulo,  tan  decididos  como  inapreciables 
colaboradores;  y,  publicado  el  ''Mercurio  Perua- 
no", ese  dignísimo  órgano  insertará  en  sus  pági- 
nas el  célebre  informe  del  Rector  de  San  Carlos ; 
el  informe  que  es  la  profesión  de  fe  del  maestro  al 
efectuar  la  reforma  del  famoso  plantel. 


Rodríguez  de  Mendoza,  espíritu  inquieto  y 
combativo,  aprovecharía  el  nuevo  campo  de  acti- 
vidad que  la  reciente  aparición  de  la  prensa  le 


(10).  —  Riva-Agüero,  Don  José  Baquíjano  y  Carrillo. 
("El  Ateneo,  Lima,  N^  38,  pág.  1971). 
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ofrecía,  y  colaboraría  en  el  "Semanario  Erudito, 
Económico  y  Comercial"  y  en  "El  Investigador" 
(11)  ;  periódicos  en  los  que,  ya  con  irresistible 
dialéctica,  ya  con  irrefutables  pruebas  eruditas, 
ya,  par  último,  con  el  castigat  ridendo  mores, 
que  empleara  siempre  a  fuer  de  excelente  huma- 
nista, publicara  artículos  que  contribuyeran  a  des- 
gastar los  "ídolos  del  foro"  que  aherrojaban  la 
mentalidad  de  sus  contemporáneos. 


Como  procedió  la  unanimidad  de  los  ameri- 
canos cuando  las  invasiones  inglesas  a  Buenos 
Aires  y  el  irrisorio  cautiverio  de  Fernando  VII 
y  sus  reales  padres,  el  rector  carolino  fué  duran- 
te aquel  período,  un  leal  subdito  de  los  soberanos 
de  España.  En  esta  virtud,  dio  en  1807  como  do- 
nativo "para  socorro"  de  la  heroica  metrópoli 
del  Plata  (12),  la  suma  de  $  200,  y  ofreció  en 
1809,  mientras  "continuara  la  guerra",  la  canti- 


(11).  —  Colaboraba  en  el  Semanario  Erudito  Econó- 
mico y  Comercial.  Sostuvo  ahí  y  en  "El  Investigador"  del 
año  14  una  polémica  con  el  Padre  Fray  Bernardo  Sanz, 
agustino,  sobre  el  culto  del  corazón  de  María,  creyendo  no 
debía  tributársele  en  tanto  que  no  fuese  solemnemente 
aprobado  por  la  Iglesia.  Su  carta  con  el  seudónimo  de 
Ciríaco  Razura  prueba  su  erudición,  juicio  y  modestia". 
"También  escribió  para  desarraigar  abusos,  chistosos  y 
bien  fundados  artículos  con  la  firma  del  "Amante  del 
Orden  y  de  las  nuevas  instituciones"  (L.  N.)  —  Polo,  "El 
Tiempo"  de  Lima,  del  22  de  setiembre  de  1864. 

(12).  —  "Minerva  Peruana"  del  8  de  abril  de  1808. 
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dad  de  $  100  anuales,  de  los  que  ''obló  de  conta- 
do" $.  20.  (13). 

Otro  testimonio  público  de  la  sincera  adhe- 
sión que  Rodríguez  de  Mendoza  profesaba  por  en- 
tonces al  "Deseado",  fué  el  discurso  que  aquél 
pronunció  como  Rector  del  Convictorio,  ante  el 
Virrey  Abascal,  en  el  primer  aniversario  de  la 
coronación  de  Fernando  VII  (14  de  octubre  de 
1808).   (14). 


El  renombre  de  insigne  maestro  valdríale  la 
concesión  de  altas  y  merecidísimas  distinciones 
de  parte  de  quienes  habían  apreciado  sus  rele- 
vantes cualidades  de  intelectual  y  de  eclesiásti- 
co. El  año  1811  recibía  aquél  el  nombramiento 
de  vocal  de  la  Junta  subalterna  de  censura  de  es- 


(13).  —  Id.,  id.,  del  I':-  de  marzo  de  1809,  N?  10. 

(14).  —  "fué  increíble  el  concurso  que  asistió  pues 
en  la  sala  de  recibir  ya  no  cavían  los  cuerpos  y  nobleza.... 
Por  el  Colegio  de  San  Carlos  habló  su  Rector  el  Dr.  D. 
Toribio  Rodríguez  que  se  expresó  tan  cumplidamente  que 
sin  embargo  de  lo  lacónico  de  sus  ideas  dio  que  meditar 
para  muchos  días.  D.  Toribio  siguió  las  mismas  huellas 
en  todos  los  anteriores,  de  suerte  que  luchando  en  el  co- 
razón de  todos  los  espectadores,  el  amor  a  su  Rey  por  su 
feliz  natalicio  y  por  otro  las  actuales  circunstancias  en 
que  se  halla  fué  no  se  si  día  de  alegría  o  júvilo  o  día  de 
dolor  y  amargura."  (Cuaderno  de  varias  cosas  curiosas 
que  empieza  a  correr  en  1?  de  junio  de  1808;  publicado  en 
la  "Revista  Histórica",  Lima,  t.  II,  págs.  247  y  248). 


94  JORGE  GUILLERMO  LEGUÍA- 

th  capital  (15)  ;  Junta  cuya  presidencia  obtuvie- 
ra en  1820  (16)  ;  en  1814  (3  de  febrero)  llegaba 
a  sus  manos  la  honrosa  nota  en  que  el  ilustrado 
Arzobispo  Las  Heras  designábale  Revisor  de  los 
libros  que  se  introdujesen  en  la  capital   (17)  ;  y, 


(15).  —  "El  10  de  junio  del  presente  año  se  prestó 
por  los  Sres  Vocales  D.  D.  José  Silva  y  Olave,  Marqués 
de  Casa  Calderón,  Fiscal  de  Su  Majestad,  D.  D.  José  de 
Arriz  y  D.  D.  Toribio  Rodríguez,  nombrados  por  la  Su- 
prema Junta  de  Censura  para  componer  la  subalterna  de 
esta  capital,  ante  el  Excmo.  Señor  Virrey  el  juramento 
que  previene  la  instrucción  y  arreglados  a  ella  procedie- 
ron a  la  elección  de  Presidente",  etc)  (Gaceta  del  Go- 
bierno de  Lima,  martes  9  de  julio  de  1811,  N?  76).  — 
Don  Luis  Várela  y  Orbegoso  sufre,  pues,  una  equivoca- 
ción, al  indicar  el  año  1813.  (''Apuntes  Biográficos  de 
los  Presidentes  de  la  Cámara  de  Diputados  del  Perú", 
1916,  pág.  3.). 

(16).  —  Vareta  y  Orbegoso,  ob.  cit.,  id. 

(17).  —  "Como  la  revisión  de  libros  que  se  introducen 
en  esta  capital  corresponde  en  el  día  a  la  dignidad  arzo- 
bispal, y  para  el  delicado  fiel  desempeño  se  requiere  una 
persona  que  reúna  los  más  profundos  conocimientos  de  la 
religión  y  de  la  mala  moral,  con  la  pmdencia  y  madurez, 
que  en  los  casos  particulares  modele  el  celo  y  vigilancia 
dentro  de  los  límites  debidos:  he  nombrado  a  U.  S.  con 
esta,  revisor  de  libros  de  esta  capital,  y  comunicado  la  co- 
rrespondiente noticia  de  ello,  a  la  administración  general 
de  la  aduana,  para  que  se  entiendan  con  U.  S.  en  las 
ocurrencias  de  su  atribución;  esperando  de  sits  bastas  lu- 
ces y  piadoso  modo  de  pensar,  que  dedicará  U.  S.  con 
utilidad  de  esta  iglesia  los  ratos  necesarios  a  tan  intere- 
sante destino  en  bien  del  público  y  del  estado,  sirviendo 
este  de  bastante  fundamento.  —  Dios  guarde  a  U.  S.  mu- 
chos años.  Lima  y  febrero  3  de  1814  —  Bartolomé,  arzo- 
bipo  de  Lima.  —  Sr.  rector  D.  D.  Toribio  Rodríguez  y 
Mendoza".  —  (El  Investigador"  del  Perú",  N-?  59,  Lima, 
28  de  febrero  de  1814).  —  Cumplo  un  deber  de  gratitud 
al  dejar  constancia  de  que  he  leído  este  interesante  perió- 
dico en  la  bibloteca  de  mi  distinguido  amigo,  señor  Raúl 
Porras  Barrenechea. 
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finalmente,  el  7  de  mayo  del  mencionado  año,  se 
incorporaba  como  Canónigo  Lectoral  del  Cabil- 
do Metropolitano  (18).  Casi  al  mismo  tiempo, 
los  flamantes  ciudadanos  de  la  Intendencia  de 
Trujillo  echaban  unánimemente  en  las  ánforas 
el  nombre  de  Rodríguez  de  Mendoza,  y  era  elegi- 
do diputado  a  las  Cortes  de  España  (19)  quien  só- 
lo a  causa  de  la  reacción  fernandista  no  llevara 
brillantemente  los  anhelos  de  libertad  de  sus  com- 
patriotas, a  la  tribuna  en  que  aún  resonaba  la  voz 
de  los  Feliú  y  los  Morales  Duárez,  esclarecidos 
alumnos  del  Convictorio  de  San  Carlos.  (20) . 


(18).  —  El  mes  de  noviembre  de  1795  se  había  Rodrí- 
guez opuesto  a  la  Canongía  Penitenciaria.  (Polo,  op.  cit., 
"El  Tiempo"  del  22  de  setiembre  de  1864).  —  "En  7  de 
mayo  se  recibió  D.  Toribio  Rodríguez  de  Mendoza,  Rec- 
tor del  Convictorio  de  San  Carlos,  en  la  canongía  teolo- 
gal que  obtuvo  D.  Ignacio  Mier;  lo  apadrinó  el  Peniten- 
ciario" (José  Manuel  Bermúdez,  "Anales  de  la  Catedral 
de  Lima,  1903,  pág.  403).  —  "El  7  de  mayo  de  1814  fué 
nombrado  Canónigo  Lectoral  y  tuvo  por  contrincante  al 
Dr.  Mariano  Orué  y  Mirones"  (Polo,  op.  cit.,  id,  id.). 

(19). —  "Artículo  de  oficio.  —  El  Sr.  Intendente  de 
Trujillo  da  parte  a  este  superior  Gobierno  con  fecha  13 
de  mayo  del  nombramiento  para  diputados  en  cortes  de 
los  SS.  D.  D.  Toribio  Rodríguez,  D.  José  Ramón  de  Osto- 
laza,  D.  Juan  Diego  Teruel  y  D.  Ignacio  Valdivieso;  y 
para  suplentes  D.  Casimiro  de  Sotomayor".  (Gaceta  del 
Gobierno  de  Lima,  N':>  45,  pág.  382,  sábado  28  de  mayo 
de  1814)  —  "Trujillo  le  eligió  en  14  para  Diputado  a  Cor- 
tes; pero  no  realizó  su  viaje  a  España  porque  ya  Fernan- 
do, restablecido  en  el  trono,  había  abolido  el  régimen 
constitucional".  (Polo,  op.  cita.,  "El  Tiempo"  de  22  de 
setiembre  de  1864). 

(20. —  "Investigador",  N':>  102,  del  martes  24  de  mayo 
de  1814. 


V. 


La  separación  que  del  rectorado  sufriera 
Rodríguez  de  Mendoza  de  parte  del  gobierno  es- 
pañol, no  deprimiría  el  ánimo  del  maestro  escla- 
recido. El  curso  de  los  acontecimientos  de  que  era 
teatro  el  continente  hispano-americano,  reafir- 
maba cuotidianamente  la  seguridad  en  el  triun- 
fo definitivo  de  los  principios  republicanos.  De 
otro  lado,  ahí  se  hallaban  los  alumnos  del  Convic- 
torio, 'para  ejercer  la  más  eficaz  de  las  repre- 
salias.... Frisando  con  los  setenta  años,  el  gran 
maestro  supo  en  su  apacible  retiro  de  la  Catedral, 
cómo  la  bandera  democrática  flameaba  victorio- 
samente del  Orinoco  a  Boyacá  y  del  Plata  a  Mai- 
pú,  y  cómo  Bolívar,  desde  el  norte,  y  San  Martín, 
desde  el  sur,,  cual  en  gloriosa  apuesta  de  vuelos, 
aprestábanse  con  ardor  apostólico  a  cernerse 
aquilinamente  sobre  estas  tierras  y  arrebatar  su 
presa  al  gavilán  peninsular 

¡Qué  estremecimientos  de  emoción  no  expe- 
rimentaría el  ilustre  prebendado  al  tener  noticia 
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de  que  las  velas  de  la  escuadra  libertadora  pene- 
traban, convexas  y  solemnes,  en  la  bahía  de  Pis- 
co, no  muy  lejana  del  Callao...  ¡Cómo,  en  unión 
de  don  Francisco  Javier  de  Echagüe,  su  correli- 
gionario en  la  Iglesia  y  el  propósito  de  emanci- 
pación, (1)  comentaría  el  ex-rector,  tembloroso 
y  ávido,  las  épicas  audacias  de  Lord  Cochrane,  y 
el  em-puje  temerario  de  ese  cosaco  genial  con  al- 
ma de  cruzado,  que  se  llamó  don  Juan  Antonio 
Alvarez  de  Arenales!....  Un  día  era  la  toma  arre- 
batadora de  la  ESMERALDA;  otro,  la  derrota 
de  O'Reilly,  en  Cerro  de  Pasco;  otro,  la  ronda 
naval,  reverdecedora  de  esperanzas  y  fortalece- 
dora de  voluntades,  de  Pisco  a  Huacho... ;  otro,  el 

sintomático  paso  del  *'Numancia" San  Martín 

y  Bolívar  se  encontraban  hacia  el  setentrión  de 
Lima,  y,  por  una  de  esas  sanciones  sugerentes  de 
la  Historia,  venían  a  redimir  al  Perú,  desde  el 
mismo  punto  cardinal  en  que  Pizarro  y  Almagro 
salieran  a  esclavizarlo.... 

¡Quién  sabe  si,  en  su  sillón  de  canónigo  lee- 
toral  y  entre  los  demás  dignatarios  del  coro  me- 
tropolitano,  muchas   veces   sus   labios   anémicos 


(1).  —  "En  el  cabildo  eclesiástico  hay  dos  patriotas 
muy  sabios  y  de  probidad  y  opinión,  que  son  el  Déan  don 
Francisco  Echagüe,  chileno,  y  don  Toribio  Rodríguez, 
chachapoyano".  (Documentos  del  Archivo  de  San  Martín; 
t.  VII,  Buenos  Aires,  1910;  pág.  194,  sección  "Correspo7i- 
dencia  de  San  Mcwtín  con  sus  agentes  secretos  del  Perú. 
Información  de  "Aristipo  Emero". 
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reemplazaron  sus  rutinarios  cantos  y  oraciones 
con  una  fervorosa  plegaria  en  pro  de  la  Libertad ! 
No  tardarían  en  verse  colmados  sus  vivísi- 
mos anhelos  de  patriota,  y  el  12  de  julio  de  1821, 
el  venerable  anciano  creería,  al  escuchar  la  cla- 
rinada triunfal  de  los  gloriosos  granaderos  de 
San  Martín,  estar  contemplando  uno  de  los  tan- 
tos espejismos  con  que  esquivara  en  los  años  de 
la  reacción  las  negras  e  inacabables  horas  de  la 
sagrada  espera ¡Con  cuánta  efusión  no  aban- 
donaría el  15  de  julio  del  citado  año  la  visión 
monótona  de  la  Sala  Capital,  para  dirigirse  al 
Municipio,  y  firmar  allí,  en  Cabildo  abierto,  el 
acta  (2)  en  que  se  declarara  nuestra  mayoridad! 
¡Oh  recompensas  de  la  fe;  ¡oh  poder  taumatúr- 
gico de  las  ideas!  De  ese  día  en  adelante  no  ha- 
brían ya  cerrojos  para  su  Convictorio !  Pronto, 
muy  pronto,  sus  predilectos  carolinos  no  irían  y  a 
Huamachuco  para  purgar  sus  democráticas  vir- 
tudes! Vendrían,  antes  bien,  de  la  región  melan- 
cólica de  su  ostracismo  a  celebrar  la  epifanía  de 
la  Libertad!  Tornarían  a  Lima  para  sustituir, 
en  la  plateada  tribuna  de  la  Universidad,  las  en- 
tumecedoras  teorías  escolásticas  por  las  vitales  y 
novísimas  doctrinas  de  los  enciclopedistas,  y  los 
enfermizos    elogios    a    quienes    simbolizaban    la 


(2).  —  Jorge  M.  Corbacho:  "El  28  de  Julio  de  1821", 
pág.  III.  —  El  año  22  era  Rodríguez  presidente  de  la  Jun- 
ta Conservadora  de  la  Libertad  de  Imprenta.  (Polo,  op.  cit., 
'^El  Tiempo"  de  22  de  setiembre  de  1804). 
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opresión  y  el  atraso,  por  la  fervorosa  oración  de 
gratitud  y  de  estímulo  a  los  proceres  que  encar- 
naban la  redención  y  el  progreso! 

i  Salve,  septagenario  epónimo !  Aunque  tú  en- 
mudecieras, ahí  estaba  en  tus  alumnos,  cual  en 
almacigo,  la  pródiga  cosecha  de  la  nacionalidad! 

''La  Patria"  sería  leal  con  el  hombre  in- 
signe que  la  había  convertido  en  el  objeto  de  sus 
enseñanzas  y  el  ídolo  de  su  vida  entera.  San  Mar- 
tín designaría  al  maestro  miembro  perpetuo  de 
la  Sociedad  Patriótica,  (3)  y,  al  instituir  la  Or- 
den del  Sol,  (4)  ordenaría  que  ia  tendenciosa  y 
fúlgida  condecoración  se  ofreciera  a  la  admira- 
ción y  el  ejemplo  de  los  coetáneos  en  el  pecho  de 
quien  consagrara  supremamente  sus  desvelos  al 

advenimiento  de  la  buena  nueva El  gobierno 

eclesiástico,  representado  entonces  por  su  compa- 
ñero de  anhelos  y  amarguras,  Dr.  Echagüe,  coad- 
yuvaría también  a  la  apoteosis  del  preclaro  pe- 
ruano, nombrándolo  personero  del  clero  en  las 
elecciones   del   primer    Congreso    Constituyente. 


(3).  —  Mendiburu,  t.  VII,  pág.  134.  —  Odriozola, 
Documentos  Literarios  del  Perú,  t.  XI,  págs.  418  (Ac- 
tas de  la  Sociedad  Patriótica) ;  491  y  493. 

Dividíase  aquélla  en  cuatro  secciones.  Rodríguez  per- 
teneció a  la  tercera,  denominada  de  "Filosofía  Especula- 
tiva" y  que  comprendía  "Lógica,  Metafísica,  Moral,  Eco- 
nomía política,  Legislación  y  Derecho  en  todos  sus  ra- 
mos. Bajo  de  la  Moral  se  comprende  la  Educación". 

(4).  —  Mendiburu,  t.  VII,  pág.  134. 
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(5).  Y,  al  efectuarse  el  acto  inicial  de  nuestra 
soberanía,  los  pueblos  de  Lima  y  Trujillo  (6), 
confundiendo  noblemente  sus  propósitos,  lo  ele- 
varían a  la  diputación  por  ambos  departamen- 
to. Chachapoyas  se  hallaba  por  aquellos  días  com- 
prendida en  la  segunda  de  las  mencionadas  cir- 
cunscripciones políticas:  el  instinto  popular  ha- 
bía querido  premiar  del  más  digno  modo  al  gran 
prelado,  concediéndole  el  voto  unánime  de  sus 
patrias  nativa  y  espiritual.  Rodríguez  sólo  acep- 
taría la  representación  de  Lima,  donde  podía  os- 
tentar la  más  límpida  de  las  credenciales  y  la  más 
justificada  de  las  residencias.  Diputado  era  por 
nuestra  capital,  cuando  el  Protector  abdicó  el 
mando  en  la  Asamblea  aurora!  de  nuestra  nacio- 
nalidad. 

¡Qué  acertados  y  generosos  no  anduvieron 
nuestros  flamantes  diputados  al  designar  al  maes- 
tro, presidente  de  la  mesa  momentánea  de  nues- 
tro primer  parlamento !  ¡  Que  satisfacciones  inefa- 
bles no  experimentaría  el  meritísimo  anciano  al 
recibir  de  sus  reconocidos  y  comprensivos  colegas 
el  homenaje  que  era  la  más  efectiva,  la  más  alta 
expresión  de  la  gloria !  ¡  Con  qué  efusión  no  con- 
templaría aquél,  como  en  los  claustros  evocadores 


(5).  —  "Se  han  nombrado  para  la  Comisión  de  Cons- 
titución por  el  gobierno  eclesiástico  al  Dr.  D.  Toribio  Ro- 
dríguez de  Mendoza",  etc.  —  ("Gaceta  del  Gobierno", 
Lima,  miércoles  23  de  enero  de  1822,  número  7)  —  Ana- 
les Parlamentarios,  pág.  2  y  11. 

(6).  —  Anales  Parlamentarios,  págs.  7,  10,  21. 
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de  San  Carlos,  a  Sánchez  Carrión,  en  el  cual  per- 
sonificaría sus  románticas  exaltaciones  republi- 
canas; a  Mariátegui,  que  representaría  su  cons- 
tancia fría,  sistemática;  al  consecuente  y  magná- 
nimo Pérez  de  Tudela ;  al  grandilocuente  y  expan- 
sivo Olmedo ;  a  su  confidente  Muñoz ;  a  Pedemon- 
te ;  a  OThelan ;  a  Figuerola ;  a  Cuellar ;  a  Colme- 
nares; a  Herrera  Oricaín;  a  León;  a  Andueza..., 
a  sus  alumnos,  en  fin,  que  formaban  la  mayoría 
áf  nuestra  Constituyente  y  que  habían  deseado, 
en  un  noble  gesto,  que  era  a  la  vez  un  símbolo, 
sustituir  las  bancas  del  aula  por  las  enrules  del 
Congreso,  y  el  pupitre  del  Convictorio  por  la  me- 
sa directiva  del  Poder  Legislativo....!  (7). 


(7).  —  "En  aquel  solemne  día  en  que  el  Perú  se  lla- 
mó a  legislar  como  nación,  y  cuando  el  ilustre  anciano 
tomaba  su  puesto  para  presidir  la  primera  asamblea  de 
su  patria,  estaban  a  su  lado,  en  los  bancos  de  la  represen- 
tación popular,  treinta  y  cinco  de  sus  discípulos....  El  los 
contó  y  lo  dijo  a  sus  amigos,  —  asomando  a  sus  ojos, 
prontos  a  cerrarse  a  la  luz  de  la  tierra,  una  lágrima  de 
santo  regocijo.  Todos  eran  patriotas,  todos  republicanos, 
todos  hijos  del  Perú.  Citarlos  hoy  es  casi  superfino.  Sus 
nombres  están  escritos  en  la  gran  portada  del  templo  que 
el  Perú  debe  a  sus  grandes  ciudadanos!  Sánchez  Carrión, 
Carlos  Pedemonte,  Muñoz,  Cuellar,  Ferreyros,  Mariáte- 
gui, León  y  treinta  más"  (Vicuña  Mackenna,  ob.  cit,  pág. 
68).  —  "Me  permitiré  por  amor  a  la  exactitud  histórica, 
rectificar  esta  aseveración.  La  mayor  parte  de  los  seño- 
res aquí  nombrados  no  fueron  discípulos  de  Rodríguez 
sino  que  cursaron  en  San  Carlos  siendo  él  rector.  —  El 
señor  Ferreyros  no  hizo  ahí  sus  estudios.  Véase  su  bio- 
grafía en  el  "Parnaso  Peruano".  (Polo,  op.  cit,  "El  Tiem- 
po" de  Lima,  del  h^  de  octubre  de  1864).  —  Anales  Par- 
lamentarios, pág.  12,  37  y  54). 

"Es  tradición  que  cuando  se  leyó  en  la  sesión,  (el 
manifiesto  que  proponía  al  país  las  Bases  de  nuestra  pri- 
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En  la  prístina  asamblea  nacional  Rodríguez 
casi  no  intervendría  en  los  debates  a  causa  de  su 
creciente  extenuación  física.  Mas  ello  ¿qué  im- 
portaba?.... ¿No  vagaba  en  la  secular  capilla  de 
la  Universidad,  local  de  nuestro  primer  Congre- 
so, su  enorme  espíritu,  hecho  .doctrina  y  viril 
actitud  en  sus  discípulos?  ¿Para  qué  era  menes- 
ter que  el  Maestro  sentara  ninguna  premisa,  si 
los  ex-carolinas  constituían  la  más  precisa  de  las 
conclusiones?  Nuestra  primera  Constitución  se- 
ría el  substrátum  de  las  enseñanzas  del  gran  pa- 
triota, y  las  denominadas  Bases  de  nuestra  Carta 
Fundamental  primogénita,  resumirían  los  princi- 


mera  Carta  Fundamental)  el  señor  doctor  don  Toribio 
Rodríguez  de  Mendoza  que  era  Diputado,  se  deshizo  en 
llanto,  por  largo  rato,  al  extremo  de  suspenderse  la  se- 
sión para  atender  al  aflijido  eclesiástico.  Se  le  preguntó 
por  qué  lloraba,  y  contestó  que  lo  hacía  de  gozo  y  con  la 
mayor  ternura,  por  que  se  hallaba  rodeado  de  sus  hijos, 
dando  instituciones  ¡ibei'ales  al  país  por  las  que  venía 
trabajando  desde  años  atrás,  al  travez  de  grandes  ries- 
gos e  inconvenientes.  De  los  64  Diputados  que  componían 
el  Congreso  eran  54  carolinos,.  discípulos  del  señor  Ro- 
dríguez. Este  episodio  me  lo  contaron  el  Sr.  Dr.  don  Pe- 
dro José  Soto  y  el  Sr.  Dr.  D.  Mariano  Quezada,  Diputados 
al  Congreso  Constituyente".  (Anaces  del  Departamento  de 
La  Libertad  en  la  Guerra  de  la  Independencia,  por  el  Dr. 
Nicolás  Rebaza.  Trujillo,   1898;  pág.  44). 

—  "Presidió  esta  Asamblea  magna  en  sus  juntas 
preparatorias,  y  cedió  el  puesto  de  buen  grado  a  Luna 
Pizarro  por  hallarse  éste  más  al  cabo  de  los  manejos  par- 
lamentarios desde  que  presenció  los  debates  de  las  Cortes. 
Rodríguez,  a  más  de  ésto,  valetudinario  y  reducido  a  pa- 
veza,  en  fuerza  de  la  edad  y  el  trabajo,  no  podía  tomar 
parte  en  las  discusiones:  su  persuasiva  voz  se  extinguía". 
—  (Polo,  op.  cit.,  "El  Tiempo",  de  27  de  setiembre  de 
1864). 
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pios  sustentados  en  las  más  perseguidas  de  las 
cátedras  del  Convictorio. 

Al  declarar  nuestros  parlamentarios  del  22 
que  **los  hombres  han  cedido  una  parte  de  sus  de- 
rechos o  comprometídose  a  la  obediencia  con  el 
objeto  de  conservar  inmune  la  otra  parte  y  de  ser 
libres  sin  zozobra" ;  que  **los  pueblos  no  pueden 
recibir  leyes  sino  de  ellos  mismos,  ni  ser  regidos 
por  otros  poderes  que  los  que  libre  y  espontánea- 
mente designaren" ;  que  "la  ley  es  el  resultado  de 
la  voluntad  general,  y  el  gobierno  el  medio  de  re- 
ducirla a  la  práctica" ;  que  "por  el  gobierno  po- 
pular representativo  está  el  pueblo  en  continuo 
ejercicio  de  sus  derechos,  y  que  por  él  se  frus- 
tran eficazmente  las  pretensiones  exclusivas,  los 
derechos  particulares,  los  privilegios  y  todo  cuan- 
to puede  fundar  patrimonio  en  la  dirección  de  la 
sociedad"  (8)  —  ¿no  sintetizaban  la  teoría  del 
"pacto  social",  que  aprendieran  en  los  cursos  de 
Derecho  Natural  y  de  Gentes,  que  se  enseñaba 
en  el  Colegio  de  San  Carlos? 


(8).  —  Anales  Parlamentarios,  por  Obín  y  Aranda, 
pág.  217.  —  Manuel  Vicente  Villarán,  curso  de  Historia 
Constitucional  del  Perú.  —  Dice  Polo:  "El  (Rodríguez)  y 
Sánchez  Carrión  redactaron  en  1823  el  Manifiesto  a  la 
Nación,  justificando  con  multitud  de  razones  la  indepen- 
dencia. Dicha  exposición  fué  recogida  por  los  godos  al 
ocupar  Lima"  (Op.  cit.,  "El  Tiempo"  de  1?  de  octubre  de 
1864).  —  Nos  merece  absoluta  fé  la  anterior  aseveración, 
a  causa  de  haber  estado  Polo,  para  escribir  su  biografía 
de  Rodríguez  de  Mendoza,  en  íntima  comunicación  con 
Mariátegui,  el  cual,  dado  su  temperamento,  habría  rec- 
tificado cualquier  afirmación  falsa;  lo  que  no  hizo. 
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De  otra  parte ;  cuando  adoptan  nuestros  cons- 
tituyentes como  credo  fundamental  la  separación 
de  los  poderes,  que  denominan  celestial  invento 
(9),  ¿no  cristalizan  el  pensamiento  de  Montes- 
quieu,  que  aprendieran  en  los  claustros  carolinos? 

Con  razón  firmó  Rodríguez  en  último  térmi- 
no el  acta  de  instalación  de  nuestro  primer  Con- 
greso. Aunque  el  postrero  en  apariencia,  su  nom- 
bre constituía  un  balance  y  una  bandera! 


El  hecho  de  que  el  maestro  considerase  triun- 
fantes en  la  Asamblea  las  teorías  que  predicara 
a  sus  discípulos,  no  quiere  decir  que  reposara  en 
la  consecuencia  ideológica  de  la  mayoría  de  los 
diputados. 

Doctrinario  tenaz,  ardoroso,  con  esa  tenaci- 
dad y  ese  ardor  que  caracteriza  a  los  tempera- 
mentos en  quienes  la  dialéctica  es  una  cuasi  fun- 
ción orgánica,  si  en  cuanto  a  nuestro  problema 
político  fué  siempre  Rodríguez  un  republicano 
de  nítidos  principios,  (10)  respecto  a  la  cuestión 

(9).  —  "Discurso  Preliminar:  Anales  Parlamenta- 
rios, pág.  236.  —  Villarán,  ob.  cit. 

(10).  —  ''Los  legisladores  de  1823  burlaron  estos 
planes  (los  que  tendían  a  crear  una  guerra  de  castas), 
igualaron  a  todos  y  como  si  hubo  odio  entre  las  castas 
debió  fundarse  en  los  privilegios  que  unas  gozaban  con 
exclusión  y  daño  de  las  otras;  destruida  la  causa,  se  aca- 
bó el  efecto.^  Los  negros  son  libres,  iguales  a  los  blan- 
cos; se  acabó  la  guerra  entre  ellos  por  que  tuvieron  que 
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religiosa  se  destacó  perennemente  como  el  genui- 
no precursor  de  nuestro  liberalismo.  (11).    Pres- 

j untarse  para  expeler  a  los  blancos  de  Ultramar.  Por  eso 
el  señor  Rodríguez  de  Mendoza  decía:  LA  DEMOCRA- 
CIA ES  EL  ÚNICO  GOBIERNO  ACEPTABLE  EN 
AMERICA,  PORQUE  AQUÍ  EXISTE  LA  NIVELA- 
CIÓN DEL  APOSTOLADO.  PESCADORES?  MERCA- 
DERES? CUANDO  MAS  UN  PUBLICANO  O  UN  QUI- 
RITE  COMO  SAN  PABLO:  NADA  DE  PATRICIOS, 
TODOS  SOMOS  LO  QUE  LOS  ARISTÓCRATAS  LLA- 
MAN CANALLA  GENTILICIA.  Antepondré  lo  que  oí 
en  una  ocasión  a  este  personaje.  Se  reunió  la  comunidad 
de  maestros  y  superiores  de  un  colegio,  presidiéndola  él 
mismo,  con  el  objeto  de  examinar  la  información  de  VITA 
ET  MORIBUS  y  de  la  limpieza  de  sangre  del  candidato 
de  una  beca:  leídos  los  documentos  y  encontrados  en  re- 
gla por  lo  comunidad,  se  levantó  uno  de  los  miembros  y 
dijo  que  el  padre  del  candidato  era  impresor,  que  era  oficio 
bajo.  El  rector  con  su  voz  ronca  y  con  mucha  calma  dijo: 
"¿Habrás  oído  esto  en  alguna  fonda?".  El  oposicionista 
se  calló  por  que  su  padre  había  sido  cocinero  y.  despacha- 
do en  una  picantería.  Este  aristócrata  de  cocina  murió  en 
su  ley,  ya  de  viejo,  siempre  por  la  autoridad". 

(Historia  de  las  Partidos,  por  Santiago  Távara:  "El 
Comercio"  de  Lima,  de  martes  22  de  julio  de  1862,  nú- 
mero 7379.  —  Aunque  tal  estudio  está  firmado  solo  con  las 
iniciales  S.  T.,  sabemos  por  Vicuña  Mackenna  ("Introduc- 
ción a  la  historia  de  los  diez  años  de  la  administración 
Montt.  —  Don  Diego  Portales",  segunda  parte,  Valparaíso, 
1863,  pág.  36)  que  fué  escrita  por  el  mencionado  Távara. 
—  "Supone  el  autor  (don  Ricardo  Palma,  en  su  op.  Mon- 
teagudo  y  Sánchez  Carrión,  publicado  en  los  Documentos 
Literarios  de  Odriozola,  t.  XI,  pág.  411)  que  la  propa- 
ganda monárquica  ejercida  por  un  hombre  de  talento  y 
energía  asustó  a  los  demócratas,  que  para  combatirla 
organizaron  una  Logia  a  cuya  cabeza  se  pusieron  Sánchez 
Carrión,  Luna  Pizarro,  Mariátegui,  Ferreyros,  Pérez  Tu- 
dela,  Méndez  Lachica,  Arce,  Rodríguez  de  Mendoza  y  otros 


(11). —  "El  Espectador  del  Congreso"  escribe  en  el 
número  3  (4  de  diciembre  de  1822)  del  periódico  "El  In- 
vestigador Resucitado",  a  propósito  del  "largo  y  acalora- 
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bítero  perteneciente  a  la  más  castiza  tradición 
española,  profesaba  radicalmente  el  Patronato ; 
propugnaba  la  necesidad  de  un  poder  controlador 
del  Papado  absorvente.  En  San  Carlos,  al  trazar 
el  nuevo  plan  de  estudios,  había  adoptado  auto- 


patriotas.  No  ha  existido  semejante  Logia,  y  uno  de  los 
peruanos  del  folleto  no  fué  patriota.  —  Asegúrase  en  el 
folleto  que  los  asociados  de  esa  Logia  se  reconocían  por  un 
anillo  de  acero  en  el  que  estaba  grabado  un  corazón  atrave- 
sado por  un  puñal.  Cuento  ridículo:  no  ha  habido  seme- 
jante Logia  ni  anillo".  (Réplica  al  opúsculo  del  señor  Pal- 
ma, "Monteagudo  y  Sánchez  Carrión",  por  don  Francisco 
Javier  Mariátegui;  "La  Patria"  de  Lima,  del  sábado  13 
de  abril  de  1878).  —  "Rodríguez  comprendió  que  la  noble- 
za se  adquiere  y  no  se  hereda;  pues  el  que  nace  por  los 
votos  de  la  naturaleza  grande,  lo  es;  y  los  pequeños  se 
engrandecen  de  un  modo  efímero.  Por  esto  fué  que  al  ad- 
venimiento de  la  República  suprimió  de  su  firma  el  ape- 
llido de  Mendoza,  de  que  hacía  alarde  su  familia  y  que 
usara  él  antes  de  la  independencia,  para  contentarse  con 
el  de  Rodríguez".  —  (Polo,  op,  cit.,  "El  Tiempo"  de  19  de 
setiembre  de  1864). 


do  debate  sobre  la  adición  de  Figuerola  a  las  Bases,  exclu- 
yendo los  diversos  cultos:  "Un  anciano  venerable  por  sus 
canas,  formado  sobre  los  libros;  lógico  exacto,  filósofo 
profundo;  sublime  teólogo,  canonista,  controversista,  políti- 
co y  muy  versado  en  la  historia;  que  con  razón  puede 
llamarse  el  primer  bonete  de  la  América  y  a  quien  en  la 
principal  parte  debe  el  Perú  su  actual  literatura,  dijo: 
La  única  adición  ha  sido  una  bala  roja  tirada  en  el  centro 
del  cuerpo  político  y  religioso".  ¡Y  qué  bien!  Qué  expre- 
sión tan  propia  de  un  sabio!  Después  añadió:  —  "Todas 
las  obligaciones  del  Hombre  se  reducen  al  amor  de  Dios 
y  del  prójimo,  y  es  preciso  cumplir  las  unas  sin  violar 
las  otras",  "¡Y  cuánta  doctrina  no  envuelven  estos  prin- 
cipios!.... ¡Loor  eterno  al  señor  Rodríguez!....  Ah  cuán- 
tos sabios,  cuántos  hombres  de  bien,  despreocupados  e  im- 
parciales hay  en  el  Congreso!  Naciones  cultas:  sed  los 
jueces".  .  (Polo,  op.  cit.,  "El  Tiempo"  de  27  de  setiembre 
de  1864). 
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res  regalistas,  y,  al  escribir  en  compañía  de  Ri- 
vero  sus  Lugares  Teológicos,  preciso  es  recordar 
que,  según  afirma  Mendiburu  (12),  "tomó  como 
base  los  canonistas  más  afamados  y  las  declara- 
ciones de  la  iglesia  galicana",  que,  como  todos 
sabemos,  sostenía  doctrinas  laicas....  Adverso  al 
ultramontanismo,  (13)  su  actitud  (16  de  diciem- 


(12).  —  Mendiburu,  t.  II,  pág.  381;  t.  VII,  pág.  133. 

(13).  —  "Quería  despojar  a  la  religión  de  la  leva- 
dura de  los  siglos;  del  ropaje  de  la  edad  media;  que  la  dis- 
ciplina puramente  humana  no  repugnara  a  la  índole  y  es- 
píritu de  estos  tiempos;  deseaba  reconciliar  el  Catolicis- 
mo con  la  perfecta  libertad;  que  la  razón  sumisa  y  la  fe 
ilustrada  no  se  mostrasen  perpetuas  rivales;  que  la  inte- 
ligencia penetrara  en  el  santuario,  siquiera  fuese  en  ac- 
titud de  adoración,  que  la  Iglesia  que  triunfó  del  Feuda- 
lismo no  exhortara  a  la  paz  con  los  tiranos  y  que  ento- 
nara las  exequias  de  la  reyecía".  (Polo,  op.  cit.,  "El  Tiem- 
po" de  27  de  setiembre  de  1864).  —  Agrega  Polo,  que  Ro- 
dríguez defendió  en  la  Constituyente  "la  abolición  de  la 
bula  de  cruzada  y  de  algunas  reservas  pontificias"  y  se 
opuso  a  todo  lo  que  significaba  "fueros,  inmunidades, 
diezmos,  infalibilidad  y  poderes  del  Papa",   (id.,  id.). 

El  29  de  abril  de  1823,  al  ponerse  en  debate  el  ar- 
tículo 9?  que  dice:  "Es  un  deber  de  la  Nación  proteger- 
la (la  religión)  constantemente,  por  todos  los  medios  con- 
formes al  espíritu  del  Evangelio,  y  de  cualquier  habitan- 
te del  Estado  respetarla  inviolablemente",  —  Méndez  "tra- 
tó de  demostrar  que,  mirado  el  artículo  en  la  Constitu- 
ción como  una  ley  política,  debían  sus  infractores  estar 
sujetos  a  las  mismas  penas  coactivas  que,  contra  otra 
clase  de  delitos,  puede  imponer  la  potestad  civil.  Que  los 
medios  conformes  al  espíritu  del  Evangelio,  como  la  per- 
suación,  predicación,  etc.,  son  insuficientes  para  conte- 
ner a  los  ateos  y  libertinos,  los  más  perniciosos  en  la  so- 
ciedad, y  cuyas  doctrinas  no  parecen  prohibidas  en  el 
artículo  8?,  donde  sólo  se  excluye  el  ejercicio  público  de 
las  demás  religiones  no  católicas,  pero  sí  cristianas". 

Ante  las  anteriores  bellaquerías,  dijo  Rodríguez:  "Al 
oír  al   señor  Méndez,  me  parece  ver  reedificarse  en  un 
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bre  de  1822)  al  debatirse  el  artículo  constitucio- 
nal sobre  la  religión  del  naciente  Estado,  signifi- 
caría, al  par  que  la  escultórica  expresión  de  su 
gran  carácter,  el  coeficiente  de  su  mentalidad- 


momento  la  terrible  Inquisición  y  encenderse  sus  hogue- 
ras. Significó  que  era  muy  sensible  oír  a  un  sacerdote  ilus- 
trado y  piadoso  como  el  señor  Méndez,  formar  votos  por 
unas  penas  tan  contrarias  a  la  mansedumbre  evangélica; 
y  que  él,  en  obsequio  de  la  religión  amable  de  Jesucristo, 
deseaba  ardientemente  que  por  ningún  título  se  restable- 
ciese jamás  en  un  Estado  católico  sistema  tan  horrible. 
Concluyó  que  el  incorregible  en  este  género  fuese,  según 
el  Evangelio,  arrojado  del  seno  de  la  Iglesia".  (Anales 
Parlamentarios,  por  Obín  y  Aranda,  págs.  224  y  225). 

Contrastan  las  anteriores  actitudes  de  Rodríguez  con 
su  gesto  del  5  de  mayo  del  1823 ;  día  en  el  que,  al  leerse  el 
artículo  14o  ¿qI  proyecto  de  Constitución,  ("Los  oficios 
prescritos  por  la  justicia  natural  son  obligaciones  que  muy 
particularmente  debe  llenar  todo  Peruano,  haciéndose  in- 
digno de  este  nombre  el  que  no  ame  a  la  Patria,  el  que  no 
sea  justo  y  benéfico,  el  que  falte  al  decoro  nacional,  el 
que  no  cumpla  con  lo  que  se  debe  a  sí  mismo"),  propuso 
que  se  agregara  la  frase:  el  que  no  sea  ■religioso.  (Anales 
Parlamentarios,  págs.  229,  275  y  475). 

—  "No  hay  quien  no  conozca  las  instituciones  canó- 
nicas del  R.  Juan  Devoti,  y  quien  no  haya  leído  su  obra, 
siendo  un  autor  de  nuestros  días  y  que  vivió  hasta  el 
año  de  1820.  Escritor  ultramontano  y  curialista,  que  todo 
lo  da  a  la  Curia,  no  es  el  mejor  modelo  que  deba  imitarse, 
ni  su  obra  es  la  que  debe  recomendarse  a  la  juventud. 
Hablando  de  este  escritor  del  Derecho  Canónico,  el  Rec- 
torque  había  sido  del  Colegio  (de  San  Carlos)  D  D.  To- 
ribio  Rodríguez  de  Mendoza  dijo  delante  de  varios  (  y  lo 
presenciamos)  a  uno  que  le  aseveró  que  se  quería  adoptar 
por  texto  al  Devoti,  no  creo  que  Pedemonte,  Rector  qtie  le 
sucedió,  lo  permito^;  es  obra  mala,  y  NADA  TIENE  PA- 
RA QUE  SE  LE  ADOPTE  EN  UN  COLEGIO  BIEN 
ESTABLECIDO:  SON  ERRÓNEAS  Y  CURIALISTAS 
SUS  DOCTRINAS"  Lo  oue  en  1818  parecía  malo,  es  bue- 
no en  1858.  iQué  atraso!"  —  (Artículo  "El  Profesor  de 
Derecho  Canónico  en  el  Convictorio  Carolino",  firmado  con 


lio  JORGE  GUILLERMO  LEGUÍA- 

cumbre,  dominadora  de  todos  los  horizontes, 
oreada  por  los  soles  de  todos  los  climas  intelec- 
tuales.... ''Convengo  en  todo,  y  sólo  no  admito  la 
Í7itolerancia  religiosa'',  (  14  )  ¿no  es  un  voto  que 
encierra  una  excelsa  profesión  de  fe;  una  lección 
nobilísima  de  comprensión,  de  respeto  a  la  digni- 
dad humana ;  lección  tanto  más  alta  cuanto  más 
mezquino  era  el  conservadorismo  de  la  época?.... 


Ninguna   de   nuestras   Constituyentes,   como 
ki  de  1822,  ha  hecho  mayor  derroche  de  idealis- 

las  iniciales  de  don  Francisco  Javier  Mariátegui:  en  "El 
Constitucional",  Lima,  martes  25  de  mayo  de  1858,  N? 
42,  págs.  165  y  166). 

En  el  artículo  que  consagrara  el  doctor  José  de  la 
Riva  Agüero  a  la  memoria  de  don  José  Toribio  Polo,  dice 
el  insigne  historiador  y  crítico:  "Con  testimonios  de  sus 
contemporáneos  y  discípulos,  nos  lo  pinta  o  nos  lo  sugiere 
(a  Rodríguez  de  Mendoza)  en  sus  características  actitu- 
des,   ora  político  teórico  de  tranquila  audacia,  preco- 
nizando, entre  el  escándalo  de  sus  propios  alumnos,  los  di- 
putados del  primer  Cangreso  Constituyente,  la  absoluta 
libertad  de  cultos  v  LA  ABOLICIÓN  DE  LOS  CONVEN- 
TOS Y  DEL  CELIBATO  ECLESIÁSTICO".  (Mercurio 
Peruano",  Lima,  N'^  III,  de  setiembre  de  1918,  página 
129).  Para  trazar  el  presente  ensayo  biográfico,  hemos 
aprovechado  como  base  los  "Apuntes"  de  Polo,  y  creemos 
honrado  dejar  constancia  de  que  en  ninguno  de  sus  pá- 
rrafos trata  aquel  erudito  de  que  Rodríguez  de  Mendoza 
propusiera  jamás  tan  jacobinas  doctrinas.  En  los  Anales 
Parlamentarios  de  Obín  y  Aranda,  tampoco  existe  aseve- 
ración alguna  que  se  parezca  a  la  del  doctor  Riva-Agüero. 
Ignoramos,  pues,  la  fuente.... 


(14).  —  Anales  Parlamentarios,  por  Obín  y  Aranda, 
pág.  206  —  Polo  op.  cit.,  "El  Tiempo",  de  27  de  setiem- 
bre de  1864. 
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mo;  ha  impreso  en  sus  actos  superior  carácter 
de  desinterés.  Los  hombres  que  formaron  aqué- 
lla, parece  que  adoptaran  las  actitudes  estatua- 
rias con  que  la  posteridad  se  los  representa, 
Se  nos  antojan,  los  labios  trémulos;  la  vista  alu- 
cinada; afiebrados  en  el  amor  de  sus  conviccio- 
nes. El  aspecto  de  la  capilla  universitaria  —  sala 
de  sus  sesiones  —  ¿no  les  comunicaría  su  grave- 
dad; su  sabor  académico;  la  unción  religiosa?.... 
Algunos  diputados,  al  pronunciar  sus  discursos, 
se  nos  suponen  cual  si  recitaran  sus  aprendidas 
oraciones  en  los  rutinarios  certámenes  de  la 
acompasada  San  Marcos;  invocan  al  Todopode- 
roso, cual  si  confudieran  la  tribuna  parlamenta- 
ria con  el  pulpito  consagrado  por  la  predicación. 
—  Afuera  ruge  la  fecunda  tormenta  emancipa- 
dora. Ellos  continúan  embebecidos  en  sus  princi- 
pios. ¡No  importa  el  tumulto  de  los  legionarios, 
cuando  Aquímedes  piensa....!  Con  el  patriotismo 
y  Dios  mediante,  es  dable  esperar  la  solución 
salvadora !  Mientras  tanto,  las  labores  deben  pro- 
seguir y  encomendarse  a  quienes  por  sus  mereci- 
mientos y  preparación  puedan  llevarlas  a  feliz 
término.  Rodríguez  de  Mendoza  será  elegido  pre- 
sidente de  las  comisiones  de  Constitución  (15), 
eclesiástica    (16),  de  libertad  de  imprenta   (17) 


(15).  —  Anales  Parlamentarios,  pág.   135  y  214  — 
Polo,  op.  cit.,  "El  Tiempo"  del  27  de  setiembre  de  1864. 
(16).  —  Anales  Parlamentarios,  pág.   132. 
(17).  —  Anales  Parlamentarios,  pág.  133). 
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y  de  intrucción  pública  (18)  ;  y  al  aprobarse  nues- 
tra primera  Carta  Fundamental,  unánime  y  nobi- 
lísimamente  nuestra  gloriosa  Asamblea  confiará 
e]  honroso  encargo  de  ponerla  en  manos  del  Eje- 
cutivo a  quien  había  efectuado  en  muchos  cere- 
bros y  en  muchos  corazones  la  obra  trascenden- 
tal del  gran  Libertador  (19). 


Anciano;  estenuado  su  organismo  por  las 
enfermedades  y  una  constante  vida  de  labor,  zo- 
zobras y  decepciones,  el  maestro  esclarecido  ten- 
dría una  actuación  política  pasiva.  De  cuando  en 
cuando  uno  que  otro  de  sus  votos  evocaría  sus 
arranques  gallardos  de  los  días  del  Convictorio. 
Hombre  afirmativo,  temperamento  de  radical,  no 
aceptaría  las  triquiñuelas  de  la  época,  y,  ya  pro- 
testaría contra  el  cuartelazo  del  Balconcillo  (20) 
y  la  disolución  del  Congreso  en  Trujillo  (21),  ya 


(18).  —  Polo,  op.  cit,  "El  Tiempo"  del  27  de  setiem- 
bre de  1864. 

(19).  —  Anales  Parlamentarios,  págs.  139,  278  y 
279. 

(20).  —  Vargas,  Historia  del  Perú  Independiente, 
t.  II,  pág.  54. 

(21).  —  Rodríguez  (19  de  agosto  de  1823),  firmó  en 
esta  capital,  en  su  calidad  de  diputado  por  Lima,  la  pro- 
clama del  (Congreso  contra  Riva- Agüero.  (Anales  Parla- 
mentarios, pág.  317).  Antes  (el  14),  al  llegar  a  Lima  los 
diputados  que  expulsara  el  mencionado  caudillo  en  Tru- 
jillo, (Ibidem.  136  y  170)  y  ser  aquéllos  "introducidos 
por  el  Sr  Rodríguez    (D.  Toribio)   a  la  sala  del  Congre- 
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coadyuvaría  a  la  venida  inaplazable  y  decisiva 
del  Libertador.  Doctrinario  definido,  le  es  indi- 
ferente que  sean  Riva  Agüero  o  Bolívar  los  que 
prosigan  la  campaña  emancipadora.  Y  como  apre- 


so, en  la  que  se  hallaban  reunidos  todos  sus  miembros", 
"este  anciano  venerable,  a  quien  la  juventud  limeña  es 
deudora  de  sii  educación  y  sus  luces,  y  LO  RESPETA 
COMO  A  SU  MENTOR  y  maestro,  al  presentar  los  Sres. 
diputados,  escapados  como  por  milagro  de  los  insidiosos 
lazos  del  monstruo  de  Trujillo,  expresó  sus  sentimientos 
con  aquella  noble  simplicidad,  que  es  incapaz  de  imitarse 
si  no  parte  de  un  corazón  recto  y  sensible."  (Gaceta  del 
Gobierno,  Lima,  sábado  23  de  agosto  de  1823). 

He  aquí  el  discurso  de  Rodríguez:  —  ¡Respetables 
padres  de  la  patria!  Nunca  o  muy  rara  vez  se  levantan, 
como  las  olas  en  una  tormenta,  tantos  y  tan  variados  y 
opuestos  afectos  del  ánimo  cuantos  experimentáis  al  pre- 
sente en  vuestros  corazones:  dolor  profundo  y  agudo, 
tierna  compasión,  ira,  furor,  encono  e  indignación,  segui- 
dos de  extraordinarios  y  dulces  transportes  de  alegría  y 
de  consuelo.  Tal  es,  padres  conscriptos,  vuestra  actual 
situación  al  ver  reunidos  en  vuestro  seno  a  estos  siete 
mártires  de  vuestra  libertad,  a  estos  hijos  beneméritos 
de  la  patria,  a  estos  sacerdotes,  y  defensores  de  la  verdad, 
de  la  justicia,  y  de  nuestros  sacrosantos  derechos;  en 
fin  a  estas  preciosas  víctimas  cruelmente  sacrificadas  por 
el  desenfreno  de  una  ambiciosa  tiranía!....  Puede  esta 
ciudad,  este  temperamento  blando  y  benigno;  pudieron 
padres  nobles  y  virtuosos  abortar  un  monstruo  más  ri- 
dículo que  formidable?  ¡Riva-  Agüero!  ¡Insensato!  Los 
objetos  de  tu  cólera  y  desesperación  aún  viven,  y  tu  misma 
crueldad  los  hará  inmortales  en  la  memoria  de  los  hom- 
bres. La  divina  providencia,  reuniendo  circunstancias  pro- 
digiosas, ha  burlado  tus  planes  inicuos,  y  nos  ha  dado  es- 
ta prueba  más  de  su  protección:  non  nobis  doynine,  non 
nobis,  sed  nomini  tuo  da  gloriam.  Si,  eterno  y  omnipoten- 
te Dios,  padre  benigno  de  toda  la  naturaleza:  exclusiva- 
mente es  nuestra  esta  gloria:  la  nuestra  es  adoraros,  ben- 
deciros y  esperar  imperturbables  vuestras  luces  y  santas 
inspiraciones  sobre  este  Congreso,  y  sobre  el  esclarecido 
y  heroico  jefe,  encargado  del  alto  mando  de  la  República". 
(Gaceta  del  Gobierno,  id.,  id.). 
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cia  que  es  el  segundo  el  único  que  puede  condu- 
cir a  nuestra  nacionalidad  a  la  victoria  final, 
propone  el  16  de  junio  de  1823  (22)  que  se  con- 
fíe al  Héroe  del  Norte  poder  bastante  para  sal- 
var la  Patria.... 


(22).  —  En  la  sesión  secreta  del  día  6  de  mayo  de 
1823,  "El  Sr.  Rodríguez,  (D.  Toribio)  aprobando  el  lla- 
mamiento al  Libertador,  observó  que  era  de  la  mayor 
importancia  atender  al  honor  del  Congreso  en  el  modo  de 
dar  este  paso,  pues  que  la  Soberanía  debe  proceder  en 
todo  con  la  circunspección,  dignidad  y  alto  decoro  que  le 
corresponde,  y  sobre  lo  cual  llamó  mucho  la  atención  del 
Congreso".  (Paz  Soldán,  Historia  del  Perú  Independiente, 
t.  II,  Lima,  1870.  Apéndice  de  Documentos  Manuscritos, 
pág.  324.  —  Anales  Parlamentarios,  por  Obín  y  Aranda, 
pág.  378).  En  la  sesión  secreta  del  9  de  mayo,  Rodríguez 
opinó  que  *'si  se  considera  indispensable  la  presencia  del 
Libertador  en  el  Perú,  se  decrete  inmediatamente  su  ve- 
nida: €n  cuyo  caso,  nada  se  habría  perdido  aún  cuando 
el  Plenipotenciario  tenga  instrucciones.  (Paz  Soldán,  id, 
326).  En  la  sesión  secreta  del  14  de  mayo  pidió,  en  unión 
de  Otero,  Mariátegui  y  Ferreyros  "que  respecto  a  estar 
de  acuerdo  todo  el  Congreso  en  la  necesidad  de  la  venida 
del  Libertador,  y  que  lo  único  cuestionable  en  tales  cir- 
cunstancias es  el  modo  o  término  en  que  debería  llamár- 
sele, se  decrete  en  el  acto  la  invitación  del  Libertador, 
para  su  venida  al  territorio  del  Perú.  (Id.,  pág.  327).  — 
Según  Polo,  en  la  sesión  del  16  de  junio  de  1823  insinuó 
Rodríguez:  "El  Ejecutivo  puede  necesitar  de  los  trabajos 
de  la  Asamblea  legislativa,  en  la  venida  del  héroe  del 
Norte;  es  indispensable  que  esté  reunida  para  confiarle 
el  poder  bastante  para  salvar  la  Patria".  (Polo.  op.  cit., 
"El  Tiempo"  de  27  de  setiembre  de  1864.  —  El  29  de  se- 
tiembre de  1823  "el  señor  Rodríguez  manifestó  su  opi- 
nión, la  que  apoyada  por  el  señor  Ortiz,  se  redujo  a  la 
proposición  siguiente:  —  Enterado  el  Congreso  del  esta- 
do en  que  se  halla  la  transacción  (con  Riva  Agüero),  es- 
pera que  S.  E.  el  Libertador,  a  cuyo  celo  y  sabiduría  ha 
confiado  la  libertad  del  Perú,  la  afianzará  por  los  medios 
que  estime  oportunos".  (Anales  Parlamentarios,  ed.  cit., 
pág.  319). 
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Realizada  la  emigración  del  Congreso,  a  cau- 
sa de  la  ocupación  de  Lima  por  Canterac,  el  pre- 
claro patriota  no  abandonará  la  capital  (23),  y, 
sometido  a  las  rigurosas  medidas  del  férreo  y  sim- 
pático general  realista,  nadie  ha  de  escuchar  de 
sus  labios  trémulos  ningún  balbuceo  de  apostasía. 
En  los  negros  meses  del  23  al  24  —  en  que  el  Pe- 
rú debió  rasgar  bíblicamente  sus  vestiduras  — 
¡  para  cuántos  reprobos  la  imagen  del  Maestro 
sería  el  más  poderoso  motivo  de  remordimiento 
y  de  patriótica  enmienda! 


(23)..  —  "Dos  días  antes  de  la  ocupación  de  la  capi- 
tal por  el  ejército  realista,  se  reunió  el  Congreso  (16  ju- 
nio 1823)  para  tomar  medidas.  Rodríguez  dijo:  "Que 
caso  de  emigración  del  Congreso  se  iba  a  dividir  conside- 
rablemente; que  algunos  diputados  marcharían  para  la 
sierra,  otros  para  la  costa  del  norte,  otros  para  el  Callao, 
y  algunos  tal  vez  se  embarcarían  para  Chile.  Que  la  exis- 
tencia del  Congreso  la  consideraba  unida  íntimamente 
con  la  de  la  República :  que  los  dos  tercios  de  los  diputa- 
dos que  fija  el  reglamento  para  las  deliberaciones  lo  con- 
sideraba excesivo  y  podría  declararse  bastante  la  mitad 
del  total".  —  "Rodríguez  fué  uno  de  los  pocos  represen- 
tantes que  no  abandonaron  la  ciudad;  sin  embargo  de  ha- 
ber sido  uno  de  los  firmantes  del  acta  de  la  Independen^ 
cia,  y  de  los  donativos  con  que  contribuyó.  Los  españoles 
se  vengaron  de  su  antiguo  enemigo,  del  gran  revoluciona- 
rio, imponiéndole  un  fuerte  cupo.  (Polo,  op.  cit.,  "El  Tiem- 
po" de  27  de  setiembre  de  1864).  —  En  el  mismo  día, 
apoyó  Rodríguez  la  proposición  de  Andueza  en  el  sentido 
de  que  "pudiendo  suceder  fuese  el  plan  de  los  enemigos 
obligar  (a  los  diputados)  a  que  sancionasen  algunos  de- 
cretos contrarios  a  la  dignidad  nacional  y  sus  intereses, 
y  contra  la  opinión  decidida  de  los  pueblos",  se  declarase 
"desde  ahora,  nulo,  inválido  e  insubsistente  lo  que  se  prac- 
ticase en  tal  caso"   (Anales  Parlamentarios,  pág.   104). 
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Con  la  dictadura  de  Bolívar  y  la  consiguiente 
clausura  del  Congreso,  habría  de  terminar  la  vida 
pública  del  egregio  ex-Rector.  Y  no  hacía  medio 
año  de  que  se  recibiera  en  Lima  la  noticia  del 
triunfo  de  Ayacucho,  cuando  se  apagaba  dulce- 
mente en  la  metrópoli  de  la  flamante  república 
(10  de  junio  de  1825)  la  vida  que  fuera  la  lámpa- 
ra votiva  de  la  Libertad...    (24)   ¿Para  qué  era 


(24).  —  Como  los  desilusionados  espíritus  de  la  An- 
tigüedad se  retiraban  a  la  soledad  y  el  silencio  del  campo, 
para  consolarse  al  contacto  de  la  tierra  maternal,  Rodrí- 
guez de  Mendoza  se  dirigía  "todas  las  tardes,  en  una  ca- 
lesa", a  su  quinta  de  la  Muñoz,  ubicada  en  las  cercanías 
del  poblacho  de  Ate,  (Paz  Soldán,  Diccionario  Geográfi- 
co del  Perú,  pág.  310)  y  a  dos  millas  de  la  ciudad,  en  el 
camino  a  Amancaes  (Polo,  op.  cit.,  "El  Tiempo  de  I" 
de  octubre  de  1864),  con  el  vivo  anhelo  de  obtener  en  el 
sosiego  de  Is  alrededores  de  Lima  la  tranquilidad  y  la 
paz  que  eran  menester  a  su  alma  inquieta  y  melancólica, 
y  a  su  organismo  estenuado,  ávido  "de  respirar  un  aire 
más  puro". 

"La  mala  administración  de  sus  bienes",  pues  "nun- 
ca pensó  en  hacer  economías",  y  la  penuria  del  fisco,  que 
no  permitía  pagarle  sus  sueldos  de  canónigo  lectoral,  ha- 
bían "reducido  a  Rodríguez  a  la  mayor  miseria". 

Empero,  amenguaba  todo  ello  la  respetabilidad  y  con- 
sideración de  que  gozaba  el  maestro;  respetabilidad  y  con- 
sideración que  lo  harían  objeto  de  honrosísimas  designa- 
ciones en  las  esferas  a  que  Rodríguez  dedicara  principal- 
mente su  actividad.  En  efecto,  en  1825  era  elegido  deca- 
no del  Ilustre  Colegio  de  Abogados  (Polo,  id.,  id.)  y  Rec- 
tor de  la  Universidad  (Mendiburu,  t.,  VII,  pág.  124  y  se- 
gún el  testimonio  de  don  José  Toribio  Polo,  "se  le  instó 
por  entonces  mucho  para  que  aceptara  la  mitra  de  Lima; 
la  que  "rehusó"  por  no  "echarse  un  peso  superior,  como  él 
decía,  a  sus  fuerzas".  Polo,  id.,  id.). 
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menester  la  continuación  de  la  existencia  de  Ro- 
dríguez, si  por  aquellos  días  arribaba  a  la  Penín- 


'*Estando  aún  levantado,  el  6  de  junio  de  1825,  por  un 
codicilo  instituyó  sus  albaceas  a  los  señores  don  Carlos 
y  don  José  Manuel  Pedemonte,  y  herederos  a  sus  sobrinos 
don  Toribio  y  don  Antonio  y  su  hermano  don  José  Fa- 
bián Rodríguez  de  Mendoza".  ''Dejaba  como  únicos  bienes 
su  biblioteca,  su  chacra  con  fuertes  gravámenes  por  los 
censos  debengados  y  una  poca  cosa  en  Chachapoyas". 

"Había  dado  poder  para  testar,  a  causa  de  sus  en- 
fermedades, en  31  de  marzo  de  1818,  a  cuatro  sujetos: 
Pbto.  don  Francisco  Pastor;  Francisco  Cieza,  honrado  co- 
merciante; coronel  don  Mariano  Rodríguez,  su  sobrino, 
teniente  coronel  don  Pablo  Rodríguez  y  Trigozo,  su  her- 
mano". —  "En  27  de  mayo  de  1824  rectificó  este  poder 
sustituyendo  a  algunos  fideicomisarios".   (Polo,  id.,  id.). 

"En  su  lecho  de  muerte  recibió  los  auxilios  que  la  fe 
brinda.  Le  llevó  el  santo  viático,  el  Dr.  Charún,  cura  del 
Sagrario.  El  10  de  junio  de  1825  exhaló  su  alma  a  los  75 
años,  2  meses  y  cinco  días  de  su  edad"  (Polo,  id.,  id.).  — 
De  la  edad  que  atribuye  Polo  a  Rodríguez,  se  deduce  que 
no  nació  éste  el  15  sino  el  o  de  abril  de  1750..  —  El  doc- 
tor M.  Nemesio  Vargas  dice  erradamente  en  el  tomo  IV  de 
su  Historia  del  Perú  Independiente,  pág.  93,  que  Rodrí- 
guez murió  en  1824. 

"Se  dice  que  Bolívar  encomendó  la  biografía  de  Ro- 
dríguez al  Iltmo.  Pedemonte.  llamado  por  sus  luces,  ca- 
pacidad e  íntimo  conocimiento  del  personaje  a  trasladar 
una  copia  fiel  a  las  generaciones  futuras.  Mas  sea  que 
el  obispo  electo  de  Trujillo,  hecho  a  la  sazón  cargo  de 
su  diócesis,  como  gobernador  eclesiástico,  aplazara  aquel 
trabajo  por  las  funciones  de  su  ministerio  o  por  sus  en- 
fermedades; sea  que  careciese  de  los  datos  cuyo  acopio 
demandaba  el  tiempo;  o  sea,  y  esto  parece  más  probable, 
que  temiese  comprometer  su  fama  de  buen  creyente  justi- 
ficando al  que  ya  se  llamaba  el  primer  Jansenista  perua- 
no, lo  cierto  es  que  hasta  hoy  se  ha  carecido  de  una  noticia 
de  su  vida". 

"Se  depositaron  sus  restos  en  un  humilde  nicho:  años 
después,  desapareció  la  plancha  de  metal  en  que  estaba 
su  epitafio;  haciéndose  de  este  modo  difícil  el  saber  don- 
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sula  el  barco  en  que  devolvía  América  los  gene- 
rales que  ya  eran  innecesarios? (25) 


de  se  hallaba  su  cadáver,  y  si  ha  sido  o  no  exhumado". 
(Polo,  id.,  id.). 

"Su  retrato  existe,  no  sólo  en  S.  Carlos  sino  en  Cha- 
chapoyas, en  poder  del   Sr.   D.   Miguel  Mesía. 

''Era  alto,  flaco,  muy  trigueño  e  inclinado  de  hom- 
bros. Rostro  feo,  pero  animado.  Su  voz  plateada  y  flexi- 
ble, aunque  debilitada  por  la  afección  al  estómago." 

Su  conversación  amena  a  la  par  que  sencilla  y  fran- 
ca. Limosnero  con  los  pobres  y  pródigo  con  sus  amigos. 
Su  conducta  muy  moral  y  metódica.  Tan  ajustado  y 
místico,  que  antes  de  celebrar  se  confesaba  frecuente- 
mente con  su  discípulo  y  director  de  conciencia  el  Dr. 
José  Francisco  Navarrete". 

Además  de  las  producciones  de  Rodríguez  de  Men- 
doza indicadas  en  el  curso  de  este  ensayo,  debemos  men- 
cionar la  "Censura"  que  aquél  hiciera  al  Panegírico  de 
Pedemonte  pronunciado  en  1809  sobre  la  Concepción 
Inmaculada  (Polo,  id.,  id.)  ;  y  la  "Aprobación  al  Cate- 
cismo sobre  Indulgencias  publicado  por  el  obispo  de  Colle". 
Tal  Aprobación  fué  publicada  en  los  números  de  "El 
Genio  del  Rímac"  correspondientes  a  los  días  3,  5,  7,  13, 
14,  15,  17  y  19  de  enero  de  1834,  y  ha  sido  leída  por  no- 
sotros en  la  biblioteca  de  nuestro  ya  mencionado  amigo, 
Sr.  Raúl  Porras  Barrenechea,  que  nos  la  revelara. 


(25).  —  Don  Ricardo  Palma  ("Monteagudo  y  Sán- 
chez Carrión":  Documentos  Literarios  de  Odriozola,  t. 
XI,  págs  406  y  407)  hace  figurar  a  Rodríguez  de  Mendo- 
za en  una  reorganizada  Logia  Republicana,  presidida 
por  Sánchez  Carrión,  a  raíz  de  la  reunión  del  Congreso 
que,  por  su  incondicional  adhesión  a  Bolívar  y  su  Consti- 
tución Vitalicia,  mereciera  el  mote  de  Congreso  de  los 
Persas.  Según  Mariátegui,  (V.  la  nota  10  de  este  capítulo) 
tal  Logia  no  existió  jamás,  y  en  cuanto  a  nuestro  prota- 
gonista, éste,  en  los  días  a  que  se  refiere  el  egregio  Tra- 
dicionista,   hacía   algún  tiempo   que  había   fallecido. 


VI. 


Llegamos  al  final  de  la  jornada;  y  como 
quien,  en  la  suprema  hora  de  la  despedida,  convo- 
ca en  su  alma,  al  conjuro  de  la  emoción,  los  más 
intensos  y  caros  recuerdos,  queremos  tributar  al 
gran  patriota  el  homenaje  de  nuestro  juvenil 
fervor. 

En  un  pueblo  como  el  nuestro,  en  que  no  exis- 
te tradición  moral ;  en  el  que,  si  la  hubo,  represen- 
tada por  individualidades  excelsas  —  Mariáte- 
gui,  Vigil,  Amézaga,  González  Prada  —  estuvo 
acompañada  del  fanatismo  de  la  negación,  de  la 
obcecación  iconoclasta,  —  son  seres  de  excepción 
los  hombres  que,  como  Rodríguez  de  Mendoza, 
ostentan  cual  un  halo  de  su  brillante  profesión 
de  fe,  la  serena  consagración  apostólica. 

Reformador  de  los  estudios,  hasta  el  grado 
de  merecer  del  doctor  Valdez  el  calificativo  de 
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Bacón  Peruano  (1),  la  significación  extraor- 
dinaria del  Maestro  no  consiste  sólo  en  la  exten- 
sión de  su  labor  cultural.  Vale  más  como  educa- 
ción que  como  instrucción.  (2).  Si  se  estudian  y 
aprecian,  en  efecto,  los  programas  del  Convicto- 
rio, se  observarán  los  mismos  defectos  pedagó- 
gicos que  se  han  criticado  a  la  Colonia.  Empero, 
¿qué  representa  todo  ello  si  se  le  compara  con 
la  sugestión  nobilísima  ejercida  por  Rodríguez 
sobre  sus  discípulos;  sugestión  que  parece  resu- 
mir aquel  apotegma  sublime  de  Comenio,  que  dice 
"el  alma  no  es  un  ánfora  que  hay  que  llenar  sino 
un  hogar  que  se  debe  calentar"? 

Nosotros  le  hemos  llamado  el  PRECURSOR. 
Nadie,  en  su  época,  con  mayor  derecho  que  el 
Maestro  para  recibir  tan  glorioso  calificativo. 
Porque  Rodríguez  no  fué  sólo  el  SembradoT  de 
Ideas,  que  diría  Quinet,  sino  también  una  volun- 
tad adamantina  que,  en  el  terreno  de  las  realida- 
des, consagró  la  sinceridad  de  sus  principios.  Si 
no  profesáramos  animadversión  a  cuanto  evoca 


(1).  —  Don  José  Manuel  Valdez.  —  Vicuña  Macken- 
na,  ob.  cit.,  pág.  67).  —  Anales  Universitarios,  t.  I,  págs. 
53  y  188.  —  Polo,  op.  cit.,  "El  Tiempo"  de  19  de  setiem- 
bre de  1864. 

(2).  —  Los  textos  que  introdujera  Rodríguez  en  las 
aulas  de  San  Carlos  subsistirían  en  éstas  hasta  la  refor- 
ma de  don  Bartolomé  Herrera.  (M.  A.  Fuentes,  Estadística 
General  de  Lima,  edición  de  1858,  pág.  263). 
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la  Escolástica,  afirmaríamos  que  la  existencia 
del  Rector  significa  el  desarrollo  perfecto  de  un 
silogismo. 

EL  PRECURSOR!  Sí.  Para  ostentar  la  de- 
nominación, el  fundador  de  nuestro  Liberalismo 
tuvo  hasta  la  melancólica  suerte  con  que  la  vida 
parece  probar  la  honradez  de  propósitos  de  quie- 
nes luchan  por  desterrar  prejuicios  e  instilar 
ideales.  ¡  Cuántas  veces,  en  el  descalabro  moral 
que  precedió  a  los  definitivos  triunfos  del  24,  aci- 
bararía el  noble  anciano  su  enorme  alma  con  el 
presentimiento  de  haber  arado  en  el  mar!  En 
una  de  esas  tardes  invernales  de  Lima,  en 
que  creyérase  que  la  deprimente  atmósfera  se 
tornara  cómplice  de  los  hombres  para  rebasar  el 
hastío  en  los  espíritus  superiores,  ¿no  acudiría 
a  sus  labios,  en  los  momentos  inevitables  de  fla- 
queza y  desilusión,  el  desolador  ¡quién  sabe!?  — 
El  fervor  que  debió  ofrendar  a  su  profesión  sa- 
cerdotal, lo  había  prodigado  en  la  reforma  de  su 
Convictorio.  En  tanto,  en  los  antes  rumorosos  y 
febriles  claustros,  languidecía  dolientemente  la 
vida  estudiantil!  (3).  ¡Treinta  años  de  fecun- 
das vigilias,  de  desesperantes  inquietudes,  ¡para 
nada !  —  Oh,  cómo  evocaría  esos  días  de  conmo- 


(3).  —  El  Colegio  de  San  Carlos,  que  en  1822  reci- 
biera la  denominación  de  Colegio  de  San  Martín,  se  halla- 
ba en  el  mencionado  año  "e  total  decadencia".  (Anales 
Parlamentarios,  pág.  156.). 
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vedoras  esperanzas,  en  que  iniciara  a  sus  discí- 
pulos en  la  religión  de  la  Libertad,  que,  aunque 
perseguida  implacablemente,  operaba,  por  lo  mis- 
mo, el  milagro  de  adquirir  prosélitos  por  todas 
partes !  Sin  embargo,  existía  ahora,  entre  esos 
discípulos,  algunos  que,  como  Pérez  de  Tudela, 
acompañando  a  Riva  Agüero,  pensaban,  así  fue- 
ra un  instante,  en  un  perjuro  entendimiento  con 
los  españoles!!! 

La  fortuna  no  extremaría  su  crueldad  para 
con  el  Maestro,  y,  a  la  neurastenia  patriótica  de 
más  de  un  año,  seguirían  los  embriagadores  días 
que  provocara  la  victoria  de  Ayacucho;  días  de 
profundo  optimismo,  de  apoteosis  enloquecedo- 
ras, de  perspectivas  agrandadas  por  el  entusias- 
mo y  por  la  fe.  Rodríguez  de  Mendoza  no  disfru- 
taría casi  de  la  visión  de  la  Patria  emancipada. 
Más,  en  esas  intensas  horas  de  inefable  emoción, 
no  creería,  desde  el  monte  Nebo  de  su  idealismo, 
contemplar,  cual  nuevo  Moisés,  el  panorama  del 
Perú  futuro,  de  la  Tierra  Prometida,  en  que  se 
desplomaran  todas  las  murallas  al  triunfal  reso- 
nar de  las  trompetas  de  Jericó?.... 


En  el  monumento  que  en  breve  ha  de  erigirse 
al  Maestro  en  el  Parque  Universitario,  yo  pon- 


r 
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dría  como  epígrafe  el  que  propuso  Alberto  Lista 
para  la  estatua  del  Padre  Feyjóo:  NO  VALE 
TANTO  POR  LO  QUE  HIZO,  CUANTO  POR  LO 
QUE  HIZO  HACER. 


Lima,  en  el  primer  centenario  del  Congreso 
Constituyente  de  1822. 
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